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Prefacio 

Millones de cristianos han muerto 
como mártires porque poseían 
una profunda convición de fe. 

Sabían en quién habían creído. Es hermo-
so estar seguro porque la duda carcome el 
alma y si en realidad estamos en un error no 
solo nos exponemos nosotros al mismo, sino 
a otros, a nuestrros hijos o a quienes militan 
con nosotros por nuestra influencia.

Dios tiene un pueblo en este tiempo del 
fin y debemos identificarnos con él. Pero 
¿Cómo podemos estar seguros y saber cuál 
es? Sin duda testando si la iglesia que pre-
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tende defender la verdad completa, sustenta 
las doctrinas de la Biblia. Pero hay algo más 
para considerar es la base profética que debe 
tener la iglesia del fin. 

En el presente libro se analizan las ca-
racterísticas del remanente a la luz de las pro-
fecías proyectadas en el antiguo Testamento, 
desde las puertas del edén, en el santuario, 
la fiesta de la expiación y en las profecías de 
Daniel. Luego continúa con las profecías so-
bre la última iglesia en el nuevo Testamento 
especialmente el Apocalipsis. Hay dos clases 
de profecías: en primer lugar las que descri-
ben las características de la última iglesia y 
segundo las que describen directamente la 
historia del pueblo de Dios.

El análisis esta basado totalmente en la 
Biblia. Las citas  de E. G. White son única-
mente para corroborar de que la interpreta-
ción dada a los textos es correcta. 

El capítulo III presenta alguno temas 
complementarios importantes sobre la iglesia 
y la posición que debe asumir según la Biblia. 
También hay un resumen de citas del Espíritu 
de profecía sobre una reforma en el  adven-
tismo. 

El último capítulo es un resumen histórico 
documentado de la posición adventista origi-
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nal, su actitud durante la guerra civil america-
na, la primera y segunda guerra mundial así 
como en otras sucesivas. Se documenta la 
posición oficial actual. ¿Será la que realmen-
te  debe asumir el pueblo remanente?   Cada 
uno podrá sacar sus conclusiones tras este 
análisis.

Dedico este libro a mis amados herma-
nos que peregrinan hacia la Canaán celestial 
y desean crecer cada día en la gracia. A los 
que levantan la bandera del triple mensaje 
angélico, como el mensaje para nuestro tiem-
po y desean edificar sobre la Roca de los Si-
glos.

Con el sincero deseo de  que sirva de 
guía en la inagotable búsqueda  de las verda-
des que nos ayudarán a sentirnos más segu-
ros y más felices, entregamos esta obra. 
 

     El autor
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Base Profética de 
la Iglesia de Cristo

Considere por un momento la canti-
dad de iglesias que existen en su 
barrio, su ciudad o su país. Consi-

dere la cantidad de mensajes que son trans-
mitidos por diferentes denominaciones ase-
gurando que ellas son el camino que llevan a 
la paz y felicidad con Cristo. Pero ante tanta 
oferta, cabe hacernos la siguiente pregunta: 
¿Cuál de ellas es la iglesia de Dios? Todas las 
denominaciones cristianas aseguran afirmar 
sus enseñanzas en la Palabra de Dios, pero: 
¿es realmente así?
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¡Cuán satisfactorio es sentirse realmente 
seguro! ¡Cuán importante es saber a dónde 
llevamos a nuestros hijos y a las almas por 
las que trabajamos! Es verdad que la iglesia 
no nos salva, sino nuestro amado Salvador 
Jesucristo, pero ella tiene una poderosa in-
fluencia sobre nuestra vida. Sus enseñanzas 
modelan nuestra conducta, su vivencia influ-
ye sobre la vida de sus adeptos. Sus minis-
tros ejercen tal influencia en sus miembros, 
que éstos no llegarán a una posición más alta 
que la que ellos promueven.

Además de esto, debemos preguntarle 
a la Biblia qué es una iglesia, para así saber 
qué decisiones tomar acerca de nuestra sal-
vación. 

“Porque así como el cuerpo es uno, y tie-
ne muchos miembros, pero todos los miem-
bros del cuerpo, siendo muchos, son un solo 
cuerpo, así también Cristo. Porque por un 
solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo, sean judíos o griegos, sean escla-
vos o libres; y a todos se nos dio a beber de 
un mismo Espíritu. Además, el cuerpo no es 
un solo miembro, sino muchos.” 1ª Corintios 
12:12-14. 

“Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es 
su cuerpo, y él es su Salvador.” Efesios 5:23
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Dios tiene almas sinceras en todas las 
iglesias y éstas componen la iglesia invisible 
del cuerpo de Cristo: “También tengo otras 
ovejas que no son de este redil; aquellas tam-
bién debo traer; y oirán mi voz, y habrá un re-
baño y un pastor” Juan 10:16. 

Incluso en Babilonia, está lo que Dios lla-
ma “Pueblo mío” Apocalipsis 18:4, pero esto 
no quiere decir que esas iglesias, que pueden 
tener almas muy sinceras, sean el remanente 
escogido para ser los portaestandartes de las 
eternas verdades de Dios, la iglesia visible.

“¡Sesenta son las reinas y ochenta las 
concubinas, y las doncellas sin número; pero 
una es la paloma mía la perfecta mía...” Can-
tares 6:8-9. 

Este pueblo lleva las credenciales divinas 
pues “es la iglesia del Dios viviente, columna 
y baluarte de la verdad”. 1ª Timoteo 3:15. En 
otras palabras: Columna -sostén- y baluarte 
-un lugar fortificado seguro- Los baluartes se 
construían sobre altas rocas. Tienen gruesos 
muros.

En San José de Puerto Rico he visitado el 
Morro una fortaleza para defender la entrada 
de la ciudad. Los muros tienen unos 3 metros 
de espesor. El visitante puede ver los gruesos 
proyectiles incrustados en aquellas paredes. 
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No lograban perforarlas ni mucho menos de-
rribarlas. En estos baluartes se escondían los 
tesoros y se refugiaban los reyes. Era un lu-
gar defendido, seguro. 

Así debe la iglesia guardar la verdad a 
ella confiada y defenderla aún a costa de ver-
se privada de sus derechos, propiedades, o 
la amenaza de persecución y martirio para 
sus miembros. 

“Prefiramos la pobreza, el oprobio, la se-
paración de nuestros amigos o cualquier su-
frimiento, antes que contaminar el alma con el 
pecado. La muerte antes que el deshonor o la 
transgresión de la ley de Dios, debiera ser el 
lema de todo cristiano.” Joyas de los Testimo-
nios 2, 38.

“Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, 
y mirad y preguntad por las sendas antiguas, 
cuál sea el buen camino, y andad por él, y 
hallaréis descanso para vuestra alma...” Jere-
mías 6:16. 

Pero, ¿Cómo podemos identificar la igle-
sia remanente de este último tiempo? ¿Cuá-
les son sus características?
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La Identidad de la 
Verdadera Iglesia

Dios siempre tuvo una iglesia visible 
en esta tierra, encargada de defen-
der su verdad, esa “verdad presen-

te” que confió a su pueblo remanente. 
Hay tres señales claras e inequívocas, 

para identificar la iglesia de Dios ¿Cuáles 
son?

1º La doctrina
Conjunto de enseñanzas y principios- 

debe coincidir en un 100% con la Palabra 
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de Dios. “A la ley y al testimonio, si no dijeren 
conforme a esto, es porque no les ha amaneci-
do” Isaías 8:20, ya que “la iglesia es columna 
y baluarte de la verdad” 1ª Timoteo 3:15. No 
puede dejar ni uno de los 10 mandamientos 
de lado, sino debe defenderlos a todos. Sus 
enseñanzas no pueden contradecir en nada 
lo que los profetas de antaño escribieron. 

2º La profecía
Revelación anticipada de los planes de 

Dios para la humanidad- debe mencionar su 
existencia, surgimiento y desarrollo. Sus ca-
racterísticas fueron predichas. Cada cosa a 
su tiempo. “Porque no hará nada el Señor Je-
hová, sin que revele sus secretos a sus sier-
vos los profetas”. Amós 3:7. 

3º En su origen histórico debe tener el 
sello de Dios
 No debe ser el resultado de peleas hu-

manas, desacuerdos administrativos o des-
acuerdos personales. No estar fundada en in-
tereses pecuniarios, sino ser un movimiento 
genuino, con las características espirituales 
de los grandes reformadores de antaño. No 
puede tener el viso de una rebelión. Así que 
estudiemos la historia de su origen.
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“No rebajéis la obra de Dios. Hay que 
presentarla como algo que pertenece a Dios; 
que no lleve ninguna impronta humana, sino 
la divina.” Evangelismo, 55. 

CAVAD MÁS PROFUNDAMENTE 
E. G. White escribe: 
“Estamos viviendo durante los peligros 

de los últimos días. Una fe superficial produce 
una experiencia superficial... Toda experiencia 
genuina en la doctrina religiosa ha de llevar la 
impronta de Jehová. Todos deben compren-
der la necesidad de entender la verdad por si 
mismos, individualmente. Debemos compren-
der las doctrinas que han sido estudiadas con 
cuidado y oración... 

Existe una gran necesidad de estudiar el 
libro de Daniel y el libro de Apocalipsis, y de 
aprender cabalmente los textos a fin de saber 
qué se ha escrito... 

El Señor desea que cada alma que pre-
tende creer la verdad posea un conocimien-
to inteligente de lo que es verdad. ... debería 
haber una investigación más profunda de la 
Palabra de Dios; debería escudriñarse la Es-
critura pasaje por pasaje en busca de fuertes 
evidencias que sustentan las doctrinas funda-
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mentales que nos han conducido hasta donde 
ahora estamos, sobre la plataforma de la ver-
dad eterna.” Mensajes Selectos 2, 452-453.

Cuando los hombres se alejan de los 
hitos que el Señor ha establecido para que 
comprendamos nuestra posición, tal como lo 
indica la profecía, van en una dirección des-
conocida para ellos.” Mensajes Selectos 2, 
452-453

En vista de estos consejos, debemos es-
tudiar cada uno con diligencia la profecía, por 
eso, en este libro nos dedicaremos especial-
mente a probar el segundo punto, las bases 
proféticas de la última iglesia. Primero estu-
diaremos las características predichas de la 
última iglesia, luego las profecías históricas y 
su cumplimiento. 

Comencemos en el principio del mundo, 
y busquemos como inicio de este estudio la 
identidad del pueblo de Dios en los servicios 
simbólicos del Antiguo Testamento para ter-
minar luego en las fascinantes revelaciones 
del Apocalipsis., E. G. White declara:

“Por cuanto era de institución divina, todo 
el sistema del judaísmo era una profecía com-
pacta del evangelio.” Deseado de Todas las 
Gentes, 182 
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Proyecciones 
Simbólico–Proféticas

La iglesia de Cristo parte del Edén. 
Allí fue creada la primera iglesia con 
Adán y Eva. Dios estableció allí los 

principios de su gobierno. Colocó su ley en 
los corazones. Para su propio bien debían 
obedecer a sus mandatos. En la prohibición 
de comer del árbol del conocimiento del bien 
y del mal, estaba encerrado el concepto pri-
mordial entre la relación Dios–hombre. El 
árbol simbolizaba la prerrogativa divina de 
dictar leyes y la sumisión del hombre a las 
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mismas como condición esencial para una 
convivencia armoniosa del universo. El Crea-
dor estableció en el Edén el matrimonio, el 
séptimo día como día de reposo el sábado, 
la alimentación vegetariana, y el diezmo al re-
servar un árbol para sí. Estableció el respe-
to a la vida y a la propiedad ajena. Estas co-
lumnas deben ser sostenidas por su pueblo 
hoy, en este tiempo cuando Dios desea que 
restauremos las verdades del Edén, que son 
parte del fundamento de su gobierno.

Si la iglesia pudiese obedecer o desobe-
decer las expresas indicaciones de Dios, aún 
estaríamos en el paraíso, pero no es así. Dios 
reclama lealtad a sus principios, de otra ma-
nera deja de reconocerlos como su pueblo 
remanente y llamará a otros a ocupar su lu-
gar.

DESPUÉS DEL EDÉN

Cuando el hombre pecó fue condenado 
a muerte aunque no murió inmediatamente, 
“porque la paga del pecado es muerte”. Ro-
manos 6:23. Génesis 2:17; 3:19. Esa senten-
cia se cumplió en el cordero que les proveyó 
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de pieles, símbolo de aquél “Cordero que fue 
inmolado desde el principio del mundo “ Apo-
calipsis 13:8

Dios proveyó un plan para salvar al hom-
bre aun antes que el mundo fuese creado 1ª 
Pedro 1:18-20. Vendría un Salvador que pisa-
ría la cabeza de la serpiente. Génesis 3:15. 
Mientras tanto morirían animales inocentes 
como sustitutos del transgresor, los que sim-
bolizaban al Redentor venidero. 

Adán y Eva recibieron lecciones objeti-
vas. Dios proveyó dos pieles para vestirlos 
Génesis 3:21. Dos animales, víctimas inocen-
tes, habían muerto en su lugar, siendo éstos 
los primeros dos sacrificios. 

Ellos se habían fabricado vestidos de 
hojas de higuera. Desde el mismo momento 
que el hombre pecó buscó de cubrir su ver-
güenza con el vestido de su propia justicia, 
su propia religión. Pero no le sirvió de nada. 

EL NACIMIENTO DE DOS RELIGIONES

La palabra religión viene del Latín “Re-
ligare” que es la unión de “Re” y “Ligare”, 
que significa: “Volver a Unir”. Esa intención 
de unidad con Dios puede tener dos únicos 
conceptos:
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“Caín y Abel los hijos de Adán, eran muy 
distintos en carácter. Abel poseía un espíritu 
de lealtad hacia Dios... Pero Caín abrigaba 
sentimientos de rebelión y murmuraba contra 
Dios... “

“Estos hermanos fueron probados, como 
lo había sido Adán antes que ellos, para com-
probar si habrían de creer y obedecer las pa-
labras de Dios. Conocían el medio provisto 
para salvar al hombre, y entendían el sistema 
de ofrendas que Dios había ordenado. Sabían 
que mediante esas ofrendas podían expresar 
su fe en el Salvador a quién estas represen-
taban, y al mismo tiempo reconocer su com-
pleta dependencia de él para obtener perdón; 
y sabían que sometiéndose así al plan divino 
para su redención, demostraban su obedien-
cia a la voluntad de Dios...”

“Los dos hermanos levantaron altares se-
mejantes, y cada uno de ellos trajo una ofren-
da. Abel presentó un sacrificio de su ganado, 
conforme a las instrucciones del Señor. “ Y 
miró Jehová con agrado a Abel y a su ofren-
da”. Descendió fuego y consumió la víctima, 
pero Caín desobedeciendo el directo y expre-
so mandamiento del Señor, presento solo una 
ofrenda de frutos. No hubo señal del cielo que 
este sacrificio fuera aceptado...”
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“En lo que se refiere al nacimiento y a 
la educación religiosa, estos hermanos eran 
iguales. Ambos eran pecadores, y ambos re-
conocían que Dios demandaba reverencia y 
adoración. En su apariencia exterior, su re-
ligión era la misma hasta cierto punto; pero 
más allá de esto, la diferencias entre los dos 
era grande.”

“Caín y Abel representan dos clases de 
personas que existirán hasta el fin del tiempo. 
Una clase se acoge al sacrificio indicado; la 
otra se aventura a depender de sus propios 
méritos...”

“La verdadera fe, que descansa plena-
mente en Cristo, se manifestará mediante la 
obediencia a todos los requerimientos de 
Dios. Desde los días de Adán hasta el presen-
te, el motivo del gran conflicto ha sido la obe-
diencia a la ley de Dios. En todo tiempo hubo 
individuos que pretendían el favor de Dios, 
aun cuando menospreciaban alguno de sus 
mandamientos. Pero las Escrituras declaran 
“que la fe fue perfecta por las obras” y que sin 
las obras de la obediencia, la fe “es muerta.” 
“El que dice, Yo le he conocido, y no guarda 
sus mandamientos, el tal es mentiroso, y no 
hay verdad en él.” Santiago 2:22, 17, 1ª Juan 
2:4.
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“Caín... se disgustó con su hermano por-
que éste había decidido obedecer a Dios en 
vez de unírsele en la rebelión contra él. To-
caba a Caín escoger. Si confiaba en los mé-
ritos del salvador prometido, y obedecía los 
requerimientos de Dios, gozaría su favor. Pero 
si persistía en su incredulidad y transgresión, 
no tendría fundamento para quejarse al ser re-
chazado por el Señor.”

“Cuando Caín, movido por el espíritu 
malo, vio que no podía dominar a Abel, se 
enfureció tanto que le quitó la vida. Y donde-
quiera haya quienes se levanten para vindicar 
la justicia de la ley de Dios, el mismo espíritu 
se manifestará contra ellos.” Patriarcas y Pro-
fetas, 58-63

“Y sin derramamiento de sangre no se 
hace remisión... La muerte de Abel fue una 
consecuencia de que Caín no hubiese acep-
tado el plano de Dios en la escuela de la 
obediencia para ser salvado por la sangre de 
Jesucristo, simbolizada por las ofrendas del 
sacrificio que representan a Cristo. Caín re-
husó la efusión de sangre que simbolizaba la 
sangre de Cristo que había de ser derramada 
por el mundo... En la contemplación de este 
tema de la salvación, vemos la obra de Cris-
to”. Hebreos 9:22, Mensajes Selectos 1, 274 
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“Abel había decidido adorar a Dios de 
acuerdo a las instrucciones que Dios le había 
dado. Esto desagradó a Caín. El pensó que 
sus propios planes eran mejores, y que el Se-
ñor se avendría a su procedimiento.” Testimo-
nio Para Ministros, 77.

“Dios ha dado a cada hombre su obra, y 
si cualquiera se aparta de la obra que Dios le 
ha dado, para hacer la obra de Satanás, para 
mancillar su propio cuerpo o guiar a otros al 
pecado, la obra de ese hombre está maldita y 
se coloca sobre él la marca de Caín.” Comen-
tario Bíblico Adventista 1, 1101

 Desde ese tiempo existen dos clases de 
adoradores: La religión de Abel y la de Caín. 
Ambos son religiosos, pues levantaron alta-
res semejantes. Unos obedecen, otros des-
obedecen las órdenes de Dios. Unos tratan 
de vivir como Dios lo ordenó, otros, habitua-
dos a su naturaleza carnal, prefieren el cami-
no más ancho.
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¿CÓMO SE CONOCE ENTONCES  
LA RELIGIÓN DE CAÍN?  
VEAMOS SUS CINCO CARACTERÍSTICAS

1. No sacrifica un cordero, sino frutos
No enfatiza ni vive la justicia de Cristo 

manifestada en -justificación y santificación- 
la cual que por la fe en el Salvador no sola-
mente nos salva, sino que también nos con-
duce a la obediencia. La Justicia imputada e 
impartida.

2. Era más fácil sacrificar frutos pues 
Caín era labrador
La religión de Caín se inclina por hacer lo 

que es más fácil para su naturaleza inconver-
sa, no exactamente lo que Dios ordena. Esto 
sucede en el concepto doctrinario y en la vida 
cristiana como el comer, vestir, etc. Pareciera 
que no es tan importante para ellos lo que 
Dios ordena sino lo que conviene a la mayo-
ría.
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3.  Persiguió a su hermano porque no se 
unió a su rebelión
Los seguidores de Caín desprecian y 

persiguen de alguna manera a los que de-
sean ser fieles a Dios. 

4.  Caín mata a Abel
La religión de Caín no solo participa en 

la guerra con personal en el frente de batalla, 
transgrediendo el sexto mandamiento, sino 
indirectamente, trabajando en la industria bé-
lica o bajo algún disfraz humanitario. El fue 
el primer homicida. La tolerancia del aborto 
también es matar, esto forma parte de la reli-
gión de Caín.

5.  Caín argumentó: ¿Soy yo acaso guar-
da de mi hermano? Génesis 4:9 
¿Ha oído decir: Si otros hacen esto o lo 

otro, a mi no me importa? “Yo no soy con-
ciencia del otro.” Refugiándose en esta fría 
indiferencia, cada cuál hace lo que quiere. 

Las Escrituras nos enseñan que la iglesia 
aunque está compuesta por muchos miem-
bros es un sólo cuerpo en Cristo Jesús y al 
ser una unidad compuesta pesa sobre ella lo 
que se llama “la responsabilidad corporativa” 
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1 Corintios 12:12-27. “Pero ahora son muchos 
los miembros, pero el cuerpo es uno solo. Ni 
el ojo puede decir a la mano: No te necesito, 
ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo ne-
cesidad de vosotros.” Vers. 20-21 

Otro ejemplo de este principio lo encon-
tramos en el caso de Acán, Josué 7:1, 11-12. 

Bajo la excusa de un errado concepto de 
la libertad de conciencia, algunos líderes reli-
giosos permiten que sus miembros transgre-
dan abiertamente un mandamiento diciendo 
que ellos no son conciencia del otro. 

¿Con qué clase de seguidores te quieres 
identificar?
La Palabra de Dios advierte:
“¡Ay de ellos! Porque han seguido el ca-

mino de Caín.” Judas 11 
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Dios se revela  
en el desierto

El Señor sacó a Israel de Egipto, lo 
guió a la tierra prometida en forma 
providencial, le reveló su voluntad y 

le hizo conocer su ley. Allí mismo en el monte 
Sinaí le dijo a Moisés que construyera un san-
tuario. (Exodo 25:8,40).

Todo fue hecho como Dios lo indicó. El 
terreno cercado en el que estaba el santua-
rio llamado atrio medía unos 50 metros (100 
codos) de largo, por 25 metros (50 codos) de 
ancho (Exodo 27:9-19). El cerco medía 2,5 m. 
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(5 codos) de altura, de modo que no se po-
día mirar por encima. Consistía en cortinas de 
lino (Exodo 38:16), sostenidas por 20 colum-
nas de bronce de un lado y por 10 del otro 
lado, formando un rectángulo. 

“El santo tabernáculo estaba colocado 
en un espacio abierto llamado atrio, rodeado 
por cortinas de lino fino que colgaban de co-
lumnas de metal” Patriarcas y Profetas, 359. 

En Apocalipsis 19:8 se presenta al lino 
fino como la justicia de Cristo dada al peca-
dor. Todas las ceremonias y ritos fueron reali-
zadas dentro de ese perímetro, así la justicia 
de Cristo rodea o encierra en su medio todas 
las doctrinas y prácticas de la vida cristiana. 
El pueblo de Dios debe presentar esta verdad 
al mundo y que este tema abarque a todos 
los demás.

El santuario medía aproximadamente 
13,50 m. de largo, 6 m. de ancho y 5 m. de 
alto (Exodo 26).

Estaba construido de tablas de madera 
de acacia, revestidas de oro. Estos dos mate-
riales simbolizan la unión de lo divino y huma-
no en Cristo, sus dos naturalezas. La madera 
representa a Cristo como hombre. El oro a 
Cristo como Dios. 
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“Cristo tenía dos naturalezas, la naturale-
za humana y la divina. En él la humanidad y la 
divinidad estaban unidas. Al conservar sepa-
radamente las dos naturalezas, pudo revelar al 
mundo el carácter de Dios y el carácter de un 
hombre perfecto.” G.O. pág. 251 (Alemán)

 El techo del santuario consistía en una 
cubierta compuesta por cuatro alfombras de 
pieles. (Exodo 26:1, 7, 14)

• La cubierta exterior: Era de piel de 
tejones, de color gris, sin mayor apa-
riencia. 

 Esto representa a Cristo como hombre. 
“No hay apariencia en él ni hermosura...” 
Isaías 53:2. 
La iglesia de Cristo del mismo modo no 

tiene apariencia alguna por fuera. 
Sofonías 3:12 “Y dejaré en medio de ti un 

pueblo humilde y pobre...”
-  No puede confiar en su número, debe 

confiar en Jehová.
-  No puede confiar en sus riquezas, debe 

confiar en Jehová.
-  No puede confiar en su sabiduría, debe 

confiar en Jehová.
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Isaías 41:14 “No temas gusano de Jacob, 
oh vosotros los pocos de Israel; yo soy tu so-
corro dice Jehová”.

•  Debajo había una piel de carnero teñi-
da de rojo: el color de la sangre

 Simboliza a Cristo en su sufrimiento. 
Su iglesia: también es perseguida. Su 

vestido también esta salpicado por la sangre 
de sus mártires. Sus hijos a menudo tuvieron 
que dar su sangre por su fe. 

“...y menospreciaron sus vidas hasta la 
muerte” Apocalipsis 12:11.

•  Había una piel de cabra blanca, deba-
jo de la alfombra roja

 Representa a Cristo en su pureza y su 
justicia. 
Cristo espera que su iglesia mantenga 

su pureza. 
“A fin de presentársela a sí mismo, una 

iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino que fuese san-
ta y sin mancha.” Efesios 5:27. 

No es que sus miembros sean perfectos, 
pues esta compuesto por hombres y mujeres 
falibles, pero en su doctrina, sus principios 
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debe guardarse sin mancha. A su vez, su to-
tal dependencia de la justicia de Cristo, los 
presenta ante Dios, como si nunca hubiesen 
pecado. (Camino a Cristo, 63)

•  La alfombra interior: que práctica-
mente formaba el techo visible in-
ternamente era de lino torcido de 
azul, púrpura y carmesí, bordado con 
querubines. 

 Estos son los colores que usaban los re-
yes. Representan a Cristo como rey. 
Así mismo su iglesia reinará con Cristo al 

fin, un presagio de su triunfo final. 
“Al que venciere, le daré que se siente 

conmigo en su trono, así como yo he vencido 
y me he sentado con mi Padre en su trono.” 
Apocalipsis 3:21.

Una cortina muy fina dividía al Santuario 
en dos partes, el lugar santo del santísimo. 

Allí se encontraba el arca del pacto recu-
bierto de oro. 

Contiene proyecciones proféticas muy 
importantes sobre la última iglesia. 

Vamos a estudiarlas, pero primero reco-
rramos brevemente los otros seis elementos 
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que le anteceden para ampliar nuestro cua-
dro y poder deleitarnos en la forma maravillo-
sa como Dios ilustró mediante esos símbolos 
las bellezas del evangelio, presentándonos a 
Cristo.
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Siete Elementos 
que se proyectan a 
Nuestro Tiempo

1. LA PUERTA DEL ATRIO  
(EXODO 27:16)
Era de unos 10 metros (20 codos) de an-

cho, de her---moso aspecto, estaba sosteni-
da por cuatro columnas y tenía una cortina 
de lino fino, azul, púrpura y carmesí. ¿A quién 
representa?
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 A Jesucristo pues él es la única entrada 
al Padre. Efesios 2:18; Juan 14:6

El dijo: “Yo soy la puerta de las ovejas” “ 
Yo soy la Puerta; el que por mí entrare, será 
salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos.” 
Juan 10:7, 9. 

Sí, Él es la puerta de a aquél redil que es 
su iglesia visible, el medio que Dios usa para 
instruirnos en su camino. Y sus ovejas oyen 
su voz, le siguen, eso quiere decir que le obe-
decen pues El es su Señor. En eso se conoce 
al redil de Dios, su pueblo remanente. 

¿Por qué era tan ancha la puerta? Ella 
nos recuerda la anchura del amor de Dios y 
su deseo de salvar a todos los hombres (1ª 
Timoteo 2:3-4). Lamentablemente no todos 
se dejan salvar.

Las cuatro columnas nos recuerdan los 
cuatro evangelios, mediante ellos conocemos 
a Cristo. Su invitación se extiende a los cuatro 
puntos cardinales: Norte Sur, este y oeste. 

2. EL ALTAR DE SACRIFICIOS  
(EXODO 27: 1-8) 
“En el atrio cerca de la entrada, se halla-

ba el altar de bronce del holocausto. En este 
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altar se consumían todos los sacrificios que 
debían ofrecerse por fuego al Señor, y sobre 
sus cuernos se rociaba la sangre expiatoria” 
Patriarcas y Profetas, 359.

El altar representa el calvario, donde Je-
sús fue sacrificado por nosotros. El Apóstol 
Juan presentó al que iba a ser sacrificado con 
las palabras:

Juan 1:29. “He aquí el cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo.”

Los sacrificios por los pecados. “La 
parte más importante del servicio diario era la 
que se realizaba en favor de los individuos. 
El pecador arrepentido traía, su ofrenda a la 
puerta del tabernáculo, y colocando la mano 
sobre la cabeza de la víctima, confesaba sus 
pecados; así, en un sentido figurado, los tras-
ladaba de su propia persona a la víctima ino-
cente. Con su propia mano mataba entonces 
el animal, y el sacerdote llevaba la sangre al 
lugar santo y la rociaba ante el velo, detrás del 
cual estaba el arca que contenía la ley que el 
pecador había violado.” Patriarcas y Profetas, 
368- 369 

Así también nosotros que hemos arruina-
do nuestra vida por nuestro pecado y hemos 
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sido condenados a morir, recibimos salvación 
porque un inocente, Cristo, murió en nuestro 
lugar. 

El altar tenía en sus cuatro puntas unos 
cuernos. Ellos son símbolo de fortaleza. Nos 
hablan del poder de este sacrificio. 

La ofrenda: “Dios les indicó expresamen-
te que toda ofrenda presentada para el servi-
cio del santuario debía ser sin defecto”. (Exo-
do 12:5) “Solo una ofrenda sin defecto podía 
simbolizar la perfecta pureza de Aquel que ha-
bía de ofrecerse como “cordero sin mancha y 
sin contaminación”. El Apóstol Pablo señala 
estos sacrificios como una ilustración de lo 
que los seguidores de Cristo han de llegar a 
ser. (Romanos 12:1). Hemos de entregarnos al 
servicio de Dios, y debiéramos tratar de hacer 
esta ofrenda tan perfecta como sea posible. 
Los que le aman de todo corazón, desearán 
darle el mejor servicio de su vida” Patriarcas y 
Profetas, 365 

El servicio diario: “Cada mañana y cada 
tarde, se ofrecía sobre el altar un cordero de 
un año, con las oblaciones apropiadas de pre-
sentes, para simbolizar la consagración diaria 
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a Dios de toda la nación y su constante de-
pendencia de la sangre expiatoria de Cristo”. 
Patriarcas y Profetas, 365. 

3. LA FUENTE DE BRONCE (LAVATORIO) 
(EXODO 30:17-21) 
“Entre el altar y la puerta del tabernáculo 

estaba la fuente, también de metal. Había sido 
hecha con los espejos donados voluntaria-
mente por las mujeres de Israel. En la fuente 
los sacerdotes debían lavarse las manos y los 
pies cada vez que entraban en el departamen-
to santo, o cuando se acercaban al altar para 
ofrecer un holocausto al Señor”. Patriarcas y 
Profetas, 359 

Simboliza el lavamiento del pecado en el 
bautismo (Hechos 22:16).

“El agua... es un emblema de la gracia 
divina que sólo Cristo puede conceder, y que 
como agua viva, purifica, refrigera y fortalece 
el alma... Cristo... es la roca y el agua viva... 
Para Jeremías, Cristo es la “fuente de agua 
viva” (Jeremías 2:13). Patriarcas y Profetas, 
437-438. 
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 “En la fuente los sacerdotes debían la-
varse las manos y los pies cada vez que en-
traban en el departamento santo, o cuando se 
acercaban al altar para ofrecer un holocausto 
al Señor.” Patriarcas y Profetas, 359

¡Cuán grande es la responsabilidad de 
los ministros! ¿Será correcto ministrar con las 
manos manchadas con la intemperancia en el 
comer, condescendencia del pecado, la mun-
danalidad o por haber transitado un camino 
que no es el que Dios señaló? ¿Podría Dios 
aprobar los servicios de un ministerio que vio-
la alguno de los mandamientos de Dios? 

“Y les dijo: ¡Oidme levitas! Santificaos 
ahora y santificad la casa de Jehová el Dios 
de vuestros padres y sacad del Santuario la 
inmundicia”. 2ª Crónicas 29:5. 

Primeramente pasamos por la puerta, 
que representa a Cristo, y nos decidimos por 
él. Después pasamos al altar en donde con-
fesamos nuestros pecados y transferimos 
nuestra culpa a Jesús, el cordero de Dios -
justificación-. Luego nos decidimos por el 
bautismo -representado por el lavatorio de 
bronce- y somos perfeccionados mediante la 
obra del Espíritu Santo, la santificación (He-
breos 10:19-23). Al entrar a la primera parte 



47

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

del santuario, al lugar Santo, encontramos 
otras tres cosas importantes que se proyec-
tan a nuestra vida cristiana. 

4. EL CANDELERO DE SIETE BRAZOS 
(EXODO 25:31-39) 
Estaba forjado en una sola pieza de oro. 

¿Quién representa la luz? 
*  Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo” Juan 

8:12. 
*  En Salmo 119:105 leemos: “Lámpara es 

a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi ca-
mino” 

*  Pero en Mateo 5:14-16 dice que nosotros 
somos la luz.
¿A quién representa entonces? Jesús es 

la luz, también lo es su palabra, pues provie-
ne de él, a través de la cual se comunica con 
los hombres y nosotros solamente podemos 
ser luz, si reflejamos su luz. 

Nosotros somos como la luna, ella no tie-
ne luz propia. Para alumbrar refleja la luz del 
sol para alumbrar la tierra en la obscura no-
che. Unicamente podemos iluminar al mundo 
si Cristo, el Sol de Justicia (Malaquías 4:2), 
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envía sus rayos luminosos sobre nosotros 
para que podamos reflejar su luz e iluminar 
al mundo. 

El aceite representa al Espíritu Santo
“He aquí un candelero todo de oro... 

¿Qué es eso...? Es la palabra de Jehová... no 
con ejército ni con fuerza sino con mí Espíri-
tu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” Zacarías 
4:1-6.

Este hermoso candelero de oro de siete 
brazos representa a la iglesia por medio de 
la cual Cristo desea iluminar al mundo. “Y los 
siete candeleros que has visto son las siete 
iglesias.” Apocalipsis 1:20 

¡Qué pensamiento solemne, que respon-
sabilidad! Cristo ha encargado a su iglesia 
iluminar al mundo. Pregonar su mensaje por 
precepto y ejemplo. 

“Dios ha llamado a su iglesia en este 
tiempo, como llamó al antiguo Israel, para 
que se destaque como luz en la tierra. Por la 
poderosa hacha de la verdad -los mensajes 
de los ángeles primero, segundo y tercero,- 
la ha separado de las iglesias y del mundo 
para colocarla en sagrada proximidad a sí 
mismo. La ha hecho depositaria de su ley, 
y le ha confiado las grandes verdades de la 
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profecía para este tiempo. Como los santos 
oráculos confiados al antiguo Israel, son un 
sagrado cometido que ha de ser comunicado 
al mundo. Los tres ángeles de Apocalipsis 14 
representan a aquellos que aceptan la luz de 
los mensajes de Dios, y salen como agentes 
suyos para pregonar las amonestaciones por 
toda la anchura y longitud de la tierra”. Joyas 
de los Testimonios 2, 156 

Pero esa luz puede ser quitada a la igle-
sia si desobedece a Dios, en ese caso otros 
ocuparán su lugar:

“Hermanos, vuestras lámparas habrán 
seguramente de vacilar y debilitarse hasta 
apagarse en las tinieblas a menos que ha-
gáis esfuerzos decididos para reformaros... 
La oportunidad que se presenta ahora puede 
ser corta. Si estos momentos de gracia y arre-
pentimiento pasan sin aprovecharse, se da la 
amonestación: “Pues si no, vendré presto a ti 
y quitaré tu candelero de su lugar.” Testimo-
nios Selectos 5, 208.

Otra amonestación similar, pero aun más 
fuerte fue publicada en la Review and Herald, 
el 25 de febrero de 1902:

“Pero tengo contra tí que has dejado tu 
primer amor. Recuerda por tanto de dónde 
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has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras 
obras; pues si no, vendrá presto a tí, y quita-
ré tu candelero de su lugar, si no te hubieres 
arrepentido”. “Me fue indicado decir que es-
tas palabras son aplicables a la iglesia de los 
Adventistas del Séptimo día en su estado ac-
tual. Se ha perdido el amor hacia Dios y esto 
causa también la falla de amor fraternal. Se 
cultiva el yo, el yo y el yo que trata de tener 
el predominio. ¿Hasta cuándo durará esto? 
Si no habrá un cambio, habrá tal carencia de 
piedad que la iglesia será representada por la 
higuera estéril. Gran luz fue dada. Ha tenido 
muchas oportunidades para producir mucho 
fruto, pero el egoísmo ha penetrado y Dios 
dice: -...Quitaré tu candelero de su lugar, si no 
te hubieres arrepentido-. Jesús miró la arro-
gante e infructuosa higuera y con triste senti-
miento pronunció las palabras de sentencia. 
Bajo la maldición de un Dios ofendido se secó 
entonces la higuera. Dios ayude a su pueblo 
a sacar provecho de esta enseñanza mientras 
haya tiempo aún”. Cristo Nuestra Justicia, 87

Los brazos del candelabro estaban ador-
nados con flores de almendras y manzanas, 
todo en oro. Las flores de almendras eran las 
primeras que florecían. Podemos comparar 
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esto con la premura de llevar el evangelio, la 
urgencia de florecer, de mostrar al mundo la 
belleza de la verdad (Jeremías 1:11-12). 

Su blancura y pureza encierra otra lec-
ción. Para la elección del sacerdocio también 
floreció una vara de almendro. En los prover-
bios (cap. 25:11) se compara a las manzanas 
de oro con “las palabras dichas como con-
viene”. Estos debieran ser los adornos de la 
iglesia de Cristo.

“Leed y estudiad el cuarto capítulo de Za-
carías. Las dos olivas vacían el áureo aceite a 
través de los tubos de oro en el vaso de oro del 
cual se alimentan las lámparas del santuario. 
El aceite áureo representa el Espíritu Santo. 
Los ministros de Dios han de estar permanen-
temente surtidos de este aceite, para que, a 
su vez, puedan impartirlo a la iglesia. “No con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, 
ha dicho Jehová de los ejércitos” Testimonios 
para Ministros 188 

5. LA MESA DE LOS PANES DE LA 
PROPOSICIÓN (EXODO 25:23-30)
“La mesa del pan de la proposición es-

taba hacia el norte. Así como su cornisa de-
corada, estaba revestida de oro puro. Sobre 
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esta mesa los sacerdotes debían poner cada 
sábado doce panes, arreglados en dos pilas y 
rociadas con incienso.” Patriarcas y Profetas, 
359 

El pan: ¿A quién simboliza? A Jesucristo
Él dijo: ”Yo soy el pan vivo que descendió 

del cielo” Juan 6:51 
“El maná así como el pan de la proposi-

ción simbolizaba a Cristo, el pan viviente que 
está siempre ante la presencia de Dios para 
interceder por nosotros” Patriarcas y Profetas, 
367 
• “Era un reconocimiento de que el hom-

bre depende de Dios tanto para su ali-
mento temporal como para el espiritual, y 
de que se lo recibe únicamente en virtud 
de la mediación de Cristo”. ídem. 

• El desea que su iglesia y sus hijos abran 
la puerta del corazón para cenar con 
ellos, o sea desea tener comunión con 
nosotros. (Apocalipsis 3:20). 
El desea alimentarnos mediante su pa-

labra, (Mateo 4:4) y satisfacer el hambre del 
alma

Podemos comparar esa hermosa mesa 
de oro con el evangelio que expone el pan de 
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vida. Cada sábado eran renovados: Del mis-
mo modo, cada sábado recibimos pan fres-
co en la Escuela Sabática, mezclado con el 
incienso de nuestras oraciones. (1 Crónicas 
9:32)

“El pan que yo daré es mi carne, la cual 
yo daré por la vida del mundo.” Juan 6:48, 51 
up. “El pan no nos puede beneficiar a menos 
que lo comamos, a menos que se convierta 
en parte de nuestro ser. Un conocimiento de 
Cristo no servirá de nada a menos que lle-
guemos a ser como él en carácter, a la mis-
ma semejanza y representando su espíritu al 
mundo. Cristo no tiene valor para nosotros a 
menos que sea formado dentro de nosotros: 
la esperanza de gloria... Si nos alimentamos 
espiritualmente de Cristo, somos participan-
tes de su naturaleza, estamos comiendo de 
su carne y bebiendo de su sangre.” A fin de 
Conocerle, 110

6. EL ALTAR DE INCIENSO 
(EXODO 30:1-10)
“Exactamente frente al velo que separaba 

el lugar santo del santísimo y de la inmediata 
presencia de Dios, estaba el altar de oro del 
incienso. Sobre este altar el sacerdote debía 
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quemar incienso todas las mañanas y todas 
las tardes; sobre sus cuernos se aplicaba la 
sangre de la víctima de la expiación y el gran 
día de la expiación era rociado con sangre. El 
fuego que estaba sobre este altar fue encen-
dido por Dios mismo, y se mantenía como sa-
grado. Día y noche, el santo incienso difundía 
su fragancia por los recintos sagrados del ta-
bernáculo y por sus alrededores.” Patriarcas 
y Profetas, 360 

¿Qué representa el incienso? 
“Suba mi oración delante de tí como el 

incienso, el don de mis manos como el sacri-
ficio de la tarde.” Salmos 141:2 

“Otro ángel vino entonces y se paró ante 
el altar, con un incensario de oro; y se le dio 
mucho incienso para añadirlo a las oraciones 
de todos los santos, sobre el altar de oro que 
estaba delante del trono.” Apocalipsis 8:3 

“El incienso, que ascendía con las ora-
ciones de Israel, representaba los méritos y 
la intercesión de Cristo, su perfecta justicia, 
la cual por medio de la fe es acreditada a su 
pueblo, y es lo único que puede hacer el culto 
de los seres humanos aceptable a Dios. De-
lante del velo del Lugar Santísimo, había un 
altar de intercesión perpetua; y delante del 



55

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

Lugar Santo un altar de expiación continua. 
Habían de acercarse a Dios mediante la san-
gre y el incienso, pues estas cosas simboliza-
ban al gran mediador, por medio de quien los 
pecadores pueden acercarse a Jehová, y por 
cuya intervención tan sólo puede otorgarse 
misericordia y salvación al alma arrepentida y 
creyente.” Patriarcas y Profetas, 366
•  Solamente por Jesús pueden llegar 

nuestras oraciones al Padre como perfu-
me agradable. (1 Juan 2:1). 

 . Solamente su justicia nos hace aceptos  
 ante el Padre.

•  El incienso se ofrecía cada mañana y 
cada tarde, así como el sacrifico diario. 
Podemos compararlo con la devoción 
diaria, el culto matutino y vespertino que 
se celebra en el seno familiar 
“Las horas designadas para el sacrifico 

matutino y vespertino se consideraban sagra-
das, y llegaron a observarse como momentos 
dedicados al culto por toda la nación judía... 
En esta costumbre, los cristianos tienen un 
ejemplo para su oración matutina y vesperti-
na. Si bien Dios condena la mera ejecución 
de ceremonias que carezcan del espíritu de 
culto, mira con gran satisfacción a los que le 
aman y se postran de mañana y tarde, para 
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pedir el perdón de los pecados cometidos y 
las bendiciones que necesitan”. Patriarcas y 
Profetas, 367 

7. EL SECRETO DEL ARCA DE ORO

Detrás del velo en el Lugar Santísimo es-
taba el arca del pacto (Hebreos 9: 3-5). (Ex. 
25:10-22). 

“Mas allá del velo interior estaba el Lu-
gar Santísimo que era el centro del servicio 
de expiación e intercesión, y constituía el es-
labón que unía el cielo con la tierra. En este 
departamento estaba el arca, que era un cofre 
de madera de acacia, recubierto de oro por 
dentro y por fuera, y que tenía una cornisa de 
oro encima”. Patriarcas y Profetas, 360 

¿Qué otros elementos habían allí aparte 
del cofre de madera cubierto de oro? Había 
cuatro cosas muy importantes:

1º  El propiciatorio, llamado también “trono 
de la gracia.” Era la tapa del arca y era de 
oro puro. Tenía dos querubines, o sea, 
ángeles de oro con las alas extendidas.. 
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2º  Las tablas de la ley, escritas con el dedo 
de Dios (Deuteronomio 10: 1-5), que es el 
fundamento del trono de Dios y el reflejo 
de su carácter. (Salmo 89:14; 119:172). 

3º  Una urna de oro con maná, el alimento 
que Dios proveyó en el desierto. 

4º  La vara de Aarón que reverdeció en una 
sola noche, mediante la cual fue elegida 
la tribu de Leví para el sacerdocio. 

Los siete elementos del santuario  
muestran: 

• El plan de Dios para la salvación del hom-
bre. 

•  Una maravillosa proyección hacia Cristo.  
Los siete elementos estaban ubicados 
en forma de cruz. ¡Qué bella representa-
ción del plan de salvación!

•  Pero el arca de oro encierra otro gran se-
creto, especialmente para nuestro tiem-
po.

Consideremos por un instante el diagra-
ma del santuario, y vayamos al altar de sacri-
ficio. Si tuviésemos que colocar una fecha o 
año en que el Cordero de Dios, Jesús, fue sa-
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crificado sobre el altar de este mundo, ¿Qué 
año anotaríamos allí junto al altar? Sería el 
año 31 D.C ¿verdad? 

¿Qué año escribiríamos junto al velo que 
separa el lugar santo del santísimo? Según la 
comprensión de la profecía mencionada en 
Dan. 8:14 es el tiempo cuando terminan los 
2300 días (años) de la profecía nos tocaría 
escribir el año 1844. 

Esto significa que los símbolos y lo que 
sucede hoy en el santuario celestial tiene un 
importantísimo valor para nosotros pues vivi-
mos en los días del fin. Si, vivimos en un tiem-
po muy solemne cuando Jesús entró en el 
lugar santísimo para interceder por nosotros 
en el juicio investigador. 

Los elementos simbólicos que se en-
cuentran en ese lugar detrás del velo tienen 
gran importancia para la iglesia del fin. Acom-
pañemos por lo tanto a Jesús por medio de 
la fe, al lugar santísimo del santuario celestial 
y aprendamos las lecciones que desea ense-
ñarnos allí.
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CARACTERÍSTICAS DE LA IGLESIA 
REMANENTE ESCONDIDAS EN EL  
ARCA DEL PACTO

El arca del pacto representa el trono de 
Dios. 

“Y el templo de Dios fue abierto en el cie-
lo, y el arca del pacto se veía en el templo.” 
Apocalipsis 11:19. 

“Mas allá del segundo velo, el arca sagra-
da con sus querubines místicos, y sobre ella la 
santa “Shekinah”, manifestación visible de la 
presencia de Jehová; pero todo esto era ape-
nas un pálido reflejo de las glorias del templo 
de Dios en el cielo, que es el gran centro de la 
obra que se hace en favor de la redención del 
hombre”. “...desde en medio de los queru-
bines Dios daba a conocer su voluntad. Los 
mensajes divinos eran comunicados a veces 
al sumo sacerdote mediante una voz que salía 
de la nube. Otras veces caía una luz sobre el 
ángel de la derecha, para indicar aprobación 
o aceptación, o una sombra o nube descan-
saba sobre el ángel de la izquierda, para re-
velar desaprobación o rechazo”. Patriarcas y 
Profetas, 360-361 
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El arca del pacto representa el trono  
o gobierno de Dios. 
Los principios y las bases que el crea-

dor utiliza para gobernar están representa-
dos mediante los cuatro elementos que se 
encuentran allí: 

1º  El propiciatorio
2º  La ley
3º  El maná
4º  La vara de Aarón

Sus súbditos terrenales, o sea su iglesia, 
debe tener las mismas bases o característi-
cas, las mismas doctrinas. Si no las tiene no 
está genuinamente identificada con Cristo 
como su Señor, y por lo tanto, ya no es su 
pueblo. E. G. White confirma esto: 

“Esta arca sagrada, que representaba a 
Jehová en medio de su pueblo, siempre es-
taba cubierta, para que ningún ojo curiosos 
pudiera mirarla.” El otro poder, 172.

El arca del pacto identifica al verdadero 
pueblo de Dios, que sostiene en alto los 
principios allí representados 
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“Satanás ha tomado todas las medidas 
posibles para evitar que se produzca algo en-
tre nosotros, como pueblo, que nos reprenda, 
nos reproche y nos exhorte a dejar a un lado 
nuestros errores. Pero hay un pueblo que 
llevará el arca de Dios. Algunos que no que-
rrán seguir llevando el arca saldrán de entre 
nosotros. Pero estos no podrán levantar vallas 
para obstruir la verdad”. Testimonios para Mi-
nistros, 411.

“La religión de Jesús está en peligro. Se 
la está mezclando con mundanalidad. La con-
veniencia mundana está ocupando el lugar de 
la verdadera piedad y la sabiduría que viene 
de arriba, y Dios retirará su mano prospera-
dora de la asociación. ¿Se retirará el arca del 
pacto de entre su pueblo? ¿Se introducirán 
ocultamente los ídolos? ¿Se dará entrada a 
falsos principios y falsos preceptos en el san-
tuario? ¿Se respetará el anticristo? ¿Se ignora-
rán los principios y doctrinas verdaderos que 
nos fueron dados por Dios y que nos hicieron 
lo que somos?” El Otro Poder, 95-96.

Analizemos este importante testimonio 
inspirado escrito en 1890. Hemos subrayado 
los puntos a considerar:
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1.  “La religión de Jesús está en peligro. 

2.  “Formas de ver mundanas ocupan el 
lugar del temor de Dios” 

3.  “Dios quitará su mano próspera de la 
conferencia.” Una profecía que Dios re-
tiraría su apoyo.

4.  ¿Será quitada el arca del pacto de este 
pueblo? Esta frase en forma de pregunta 
demuestra:

 • Que la iglesia del fin esta identificada 
con el arca

 • Que esa arca le podrá ser quitada, o 
sea la iglesia fue ya entonces amenaza-
da de ser rechazada por Dios.

5.  “¿Serán introducidos ídolos de con-
trabando?” Podemos considerar como 
ídolos: Las modas indecentes, el apetito 
pervertido, la mundanalidad, ciertas re-
creaciones como el fútbol, etc 

6.  “¿Serán introducidos al santuario fal-
sos principios y falsos preceptos?” 
En el capítulo “Nuestra historia”, puede 
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comprobar con más detalles qué princi-
pios y preceptos nuevos fueron introdu-
cidos en la iglesia en contraposición a la 
ley de Dios.

7.  “¿Será reverenciado el anticristo?” 
Cuando se hacen compromisos con el 
ecumenismo, se permite que sacerdo-
tes inauguren nuestras iglesias, escriban 
artículos en nuestras revistas, etc, etc. 
Cuando ya no se da un sonido claro, se 
ha reverenciado al anticristo 

8.  “¿Serán ignoradas las verdaderas doc-
trinas y principios que nos fueron da-
dos por Dios...” ? Ignorar a alguien no 
es echarlo, es simplemente no prestarle 
atención. ¿No se ha hecho eso con cier-
tas verdades que nos fueron reveladas? 
Simplemente son ignoradas.

Los puntos analizados muestran cuán-
do y cómo la iglesia deja de ser la iglesia de 
Dios simbolizada en el arca del pacto. Pero 
veremos a continuación que hay verdades 
importantes simbolizadas allí que no deben 
ser ignoradas.
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“Cuando Dios ejecute su obra extraña 
sobre la tierra, cuando manos santas ya no 
lleven por más tiempo el arca, habrá miseria 
sobre el pueblo. 

¡Si también tú conocieses en este tu día, 
lo que es para tu paz! Oh que nuestro pueblo 
se arrepienta cabalmente como Nínive y crea 
con todo su corazón de modo que Dios aparte 
su ardiente furor de él”. Testimonies 5, 77-78. 

EL PROPICIATORIO

Representa el mensaje de la justificación 
por la fe, o sea, Cristo nuestra justicia. 

La palabra propiciatorio significa lugar 
de propiciación o gracia. En otros idiomas se 
dice directamente: “trono de la gracia”.

“Ante el propiciatorio el sumo sacerdo-
te hacía expiación por Israel; y en la nube de 
gloria, Dios se encontraba con él”. Patriarcas 
y Profetas, 364. 

Es el lugar donde Cristo muestra las ci-
catrices de sus manos al Padre para interce-
der en nuestro favor, donde nos es concedida 
la justicia imputada de Cristo. 

“Ojalá comprendieran todos que toda 
obediencia, todo arrepentimiento, toda ala-
banza y todo agradecimiento deben ser colo-
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cados sobre el fuego ardiente de la “justicia 
de Cristo”. La fragancia de esa justicia ascien-
de como una nube en torno del propiciatorio”. 
Mensajes Selectos 1, 404

“ ... encima de la ley estaba el propicia-
torio, donde se revelaba la presencia de Dios 
y desde el cual en virtud de la expiación, se 
otorgaba perdón al pecador arrepentido. Así, 
en la obra de Cristo en favor de nuestra reden-
ción, simbolizada por el servicio, la misericor-
dia y la verdad se encontraron: la justicia y la 
paz se besaron.” Patriarcas y Profetas, 361 

¿Qué se comprende por: “Mensaje de la 
justificación por la fe”?
“Mas por obra suya estáis vosotros en 

Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de 
parte de Dios sabiduría, justificación, santifi-
cación y redención”. 1ª Corintios 1:30 

Encierra cuatro aspectos importantes: 
1º  Sabiduría o sea el llamado de Dios, 
2º  La justificación, ser declarado libre de la 

condenación.
3º  La santificación, Dios nos capacita a 

cumplir su ley y 
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4º  La redención. La liberación final de la 
presencia del pecado.

También se lo denomina justicia imputa-
da e impartida. 

“Aquel a quien la verdad santifica, tendrá 
dominio de sí mismo y seguirá en las pisadas 
de Cristo hasta que la gracia dé lugar a la glo-
ria. La justicia por la cual somos justificados 
es imputada; la justicia por la cual somos san-
tificados es impartida. La primera es nuestro 
derecho al cielo; la segunda es nuestra ido-
neidad para el cielo”. Mensajes Para los Jó-
venes, 32. 

“El único fundamento de nuestra espe-
ranza es la justicia de Cristo, que nos es acre-
ditada, y la que produce su espíritu obrando 
en nosotros y por nosotros”. Camino a Cristo, 
72 

 El propiciatorio estaba encima de todo, 
incluso de la ley. Dios condujo al pueblo Ad-
ventista paso a paso comunicándoles las 
grandes verdades. Pero el orgullo y el lega-
lismo fueron invadiendo la iglesia. E. G. White 
explicó que este mensaje que Dios le dio a su 
pueblo en el congreso de la Asociación Ge-
neral que se celebró en Mineápolis, USA, en 
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1888, y que en aquél entonces fue rechaza-
do; preparará al pueblo para la lluvia tardía. 
Es un mensaje de importancia capital.

“En su gran misericordia el Señor envió un 
preciosísimo mensaje a su pueblo por medio 
de los pastores Waggoner y Jones... Presenta-
ba la justificación por la fe; invitaba a la gente 
a recibir la justicia de Cristo, que se manifiesta 
en la obediencia a todos los mandamientos 
de Dios... Este es el mensaje del tercer ángel, 
que ha de ser proclamado en alta voz y acom-
pañado por el abundante derramamiento de 
su Espíritu”. Testimonio para Ministros, 91-92

“El mensaje de Cristo nuestra justicia 
debe sonar de un extremo de la tierra al otro 
para preparar el camino al Señor. Esta es la 
gloria de Dios que concluirá la obra del tercer 
ángel”. Testimonies 6, 119. 

LAS TABLAS DE LA LEY

Los 10 mandamientos son el fundamen-
to del gobierno de Dios. 

“La ley de Dios, guardada como reliquia 
dentro del arca, era la gran regla de la rectitud 
y del juicio.” Patriarcas y Profetas, 361. 
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“En el arca de Dios en el cielo están las 
tablas de piedra sobre las cuales están escri-
tos los preceptos que son el fundamento de 
su gobierno”. Signs of the Times 4-7-98. 

“La ley es la gran norma de la justicia. Re-
presenta el carácter de Dios y es la prueba de 
nuestra lealtad hacia su gobierno”. Consejos 
para padres y alumnos, 61 

“La educación de los israelitas incluía to-
dos sus hábitos de vida. Todo lo que se refería 
a su bienestar era objeto de solicitud divina y 
estaba comprendido en la jurisdicción de la 
ley de Dios.” La Educación, 35. 

Ningún mandamiento puede ser ignora-
do. En la matemática de Dios, 10-1=0 

“Porque cualquiera que guardare toda la 
ley y ofendiere en un punto, se hace culpable 
de todos...” Santiago 2:10

Si la Iglesia reconoce las leyes humanas, 
antes que las de Dios, comete traición:

“Así nosotros reconocemos a Dios, y 
aceptamos su ley, el fundamento de su go-
bierno en el cielo y en sus dominios en el cielo 
y sus dominios terrenales. Su autoridad debe 
ser mantenida distinta y clara delante del mun-
do; y no debe reconocerse ninguna ley que se 
halle en conflicto con las leyes de Jehová. Si 
desafiando las disposiciones de Dios se per-
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mite que el mundo ejerza su influencia sobre 
nuestras decisiones o nuestras acciones, el 
propósito de Dios es anulado. Por especioso 
que sea el pretexto, si la iglesia vacila aquí, 
se escribe contra ella en los libros del cielo 
una traición de las más sagradas verdades, 
y una deslealtad al reino de Cristo. La igle-
sia ha de sostener firme y decididamente sus 
principios ante todo el universo celestial y los 
reinos del mundo; la firme fidelidad en mante-
ner el honor y el carácter sagrado carácter de 
Dios atraerá la atención y la admiración aun 
del mundo, y muchos serán inducidos, por las 
buenas obras que contemplen, a glorificar a 
nuestro Padre en los cielos.” Testimonios para 
Ministros, 16.

EL MANÁ ¿QUÉ REPRESENTA? 
•  En el sentido espiritual a Jesús y su pala-

bra. 
•  En el sentido material representa el régi-

men alimenticio que Dios dio a su pue-
blo. 
Cuando Israel salió de Egipto rumbo a 

Canaán recibió el Maná como alimento, en 
vez de carne: 
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“Al señalar el alimento para el hombre en 
el Edén, el Señor demostró cuál era el mejor 
régimen alimenticio; en la elección que hizo 
para Israel enseño la misma lección. Sacó a 
los Israelitas de Egipto, y emprendió la tarea 
de educarlos para que fueran su pueblo. Por 
medio de ellos deseaba bendecir y enseñar al 
mundo. Les suministró el alimento más ade-
cuado para este propósito, no la carne, sino 
el maná, “el pan del cielo”. Ministerio de Cu-
ración, 240. 

“Hasta en la provisión de alimento, Dios 
buscó su mayor bien. El maná con que los ali-
mentaba en el desierto era de tal naturaleza 
que aumentaba su fuerza física, mental y mo-
ral.” La Educación, 35. 

Los reclamos por carne que hicieron los 
israelitas provocaron el desagrado de Dios. 

“Y la gente extranjera que se mezcló con 
ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos de Israel 
también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos 
diera a comer carne!” “Comeréis carne... has-
ta que os salga por las narices, y la aborrez-
cáis...” “Aun estaba la carne entre los dientes 
de ellos, antes que fuese masticada, cuando 
la ira de Jehová se encendió en el pueblo, 
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e hirió Jehová al pueblo con una plaga muy 
grande... allí sepultaron al pueblo codicioso.” 
Números 11:4,18-20, 33-34. 

“Por haberse apartado del plan señalado 
por Dios en asunto de alimentación, los is-
raelitas sufrieron graves perjuicios. Desearon 
carne y cosecharon los resultados”. Ministe-
rio de Curación, 241. 

Pablo, hablando de ese episodio, dice 
que eso sucedió como ejemplo para los que 
viven en el tiempo del fin, los que salieron de 
Egipto -el mundo, - para ir a la Canaán celes-
tial. 

“Pero de los más de ellos no se agra-
dó Dios; por lo cuál fueron postrados en el 
desierto. Mas estas cosas sucedieron como 
ejemplos para nosotros, para que no codicie-
mos cosas malas, como ellos codiciaron. Y 
estas cosas les acontecieron como ejemplo, 
y están escritas para amonestarnos a noso-
tros, a quienes han alcanzado los fines de los 
siglos.” 1ª Corintios 10:5, 6, 11

El recipiente de maná también se en-
cuentra en el santuario celestial. 

“Jesús levantó el segundo velo y pasó al 
Lugar Santísimo. En él vi un arca, cuya cubier-
ta y lados estaban recubiertos de oro purísi-
mo... Dentro del arca estaba el vaso de oro 
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con el maná, la florida vara de Aarón y las ta-
blas de piedra que se plegaban la una sobre 
la otra como las hojas de un libro”. Primeros 
Escritos, 32. 

Para el pueblo de Dios hoy también sim-
boliza el vegetarianismo que debe practicar 
en este tiempo. 

“La luz que Dios ha dado y que continua-
rá dando sobre el asunto de los alimentos ha 
de ser para el pueblo hoy lo que el maná era 
para los hijos de Israel... Como Dios dio maná 
del cielo para sostener a los hijos de Israel, 
dará a su pueblo en diferentes lugares habi-
lidad y sabiduría para usar los productos de 
esos países en la preparación de alimentos 
que reemplacen la carne... 

El mismo Dios que alimentó a los milla-
res en el desierto con pan del cielo dará a su 
pueblo hoy en día un conocimiento de cómo 
proporcionar alimento en forma sencilla”. 
Consejos sobre Régimen Alimenticio, 318, 
316, 317. 

LA VARA DE AARÓN. ¿QUÉ REPRESENTA? 
El sacerdocio o ministerio. Después de 

la rebelión de Coré, Dios elige una tribu para 
el sacerdocio. (Números 17:7,8). 
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“El florecimiento de cualquier vara indica-
ría que Dios había escogido a esa tribu para 
el sacerdocio... El milagro decidió definitiva-
mente el asunto del sacerdocio”. Patriarcas y 
Profetas, 426. 

La obra misionera: Somos llamados a 
ser sacerdotes. (Apocalipsis 1:6; 5:10). Para 
presentar a Cristo al mundo. 

“Vosotros sois linaje escogido, real sa-
cerdocio... para que anunciéis las virtudes de 
aquél que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable” 1ª Pedro 2:9. 

Todos fuimos llamados al sacerdocio. 
Así como en la tribu de Leví algunos servían 
en el santuario, -los de la casa de Aarón. (Nú-
meros 18:7) y otros como porteros, cantores, 
etc. Hoy es reservado el cargo de ministrar 
los ritos a los ministros consagrados, pero to-
dos son llamados a predicar el evangelio y 
presentar al mundo las virtudes del que nos 
llamó de las tinieblas a su luz admirable. 

 Representa la autoridad del Espíritu de 
Profecía. Moisés era Profeta. Coré, Datán y 
Abirán pretendían usurpar esa posición. Tam-
bién deseaban ocupar el sacerdocio. Dios 
mismo señaló los instrumentos que él usaría 
para guiar a su pueblo mediante la vara de 
Aarón.
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“Los hechos referentes a Coré y los que 
junto con él se rebelaron contra Jehová han 
sido registrados como una advertencia para 
el pueblo de Dios, especialmente para aque-
llos que vivan en la tierra al final de los tiem-
po. Satanás ha conducido a ciertas personas 
a seguir el ejemplo de Coré, Datán y Abirán 
de sublevarse contra el pueblo de Dios. Los 
que se permiten oponerse a los testimonios 
se engañan a si mismos... Se levantaron con-
tra el claro testimonio que Dios dio a sus sier-
vos para reprender las faltas del pueblo de 
Dios. Los testimonios sobre la complacencia 
en hábitos dañinos como el consumo de té, 
café y tabaco irritaron a una cierta clase por-
que destruiría sus ídolos. Muchos estuvieron 
indecisos por un tiempo entre hacer un sacri-
ficio completo de todas esas cosas dañinas o 
rechazar los claros testimonios y ceder al cla-
mor de sus apetitos. Se hallaban en una po-
sición indefinida. Había un conflicto entre sus 
convicciones de la verdad y sus apetitos. Su 
estado de indecisión los debilitó y en muchos 
prevaleció el apetito... Los claros testimonios 
les ponían trabas y les causaban gran desaso-
siego, y sintieron alivio al combatirlos y luchar 
por creer y hacer creer a otros que tales testi-
monios eran falsos. Decían que el pueblo es-
taba en lo correcto pero los testimonios que 
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los reprendían eran los que causaban proble-
mas... Ellos mismos, los que guiaron (a las al-
mas) a la perdición están tan afectados por 
el prejuicio ciego y por el rechazo de los tes-
timonios, que el Señor les mandó, que ya no 
puedan ver ni oír bien. Es tan difícil sacar del 
engaño a algunos de los que han permitido 
que se les condujera a la rebelión como lo era 
convencer a los rebeldes israelitas que esta-
ban equivocados y que Moisés y Aarón esta-
ban en lo justo... Y después de todo esto Dios, 
en su misericordia, condescendió a obrar un 
milagro con la vara de Aarón, para dejar por 
siempre claro lo referente al sacerdocio”. The 
Spirit of Prophecy 1, 307. 

Moisés era profeta y no solamente diri-
gente. Hablaba lo que Dios le indicaba. Por 
eso, al levantarse Coré contra Moisés se le-
vantó contra Dios, pues éste lo había desig-
nado profeta y lo guiaba. Cuando hacemos 
caso omiso y nos rebelamos contra las ex-
presas órdenes de Dios dadas en el Espíritu 
de Profecía, nos levantamos contra las indi-
caciones del Señor, él nos rechaza, porque 
vamos por los peligrosos caminos de Coré, 
Datán y Abirán con sus subsiguientes conse-
cuencias: la tierra los tragó, ellos fueron des-
truidos por Dios. 
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Aarón y sus hijos fueron elegidos 
para el sacerdocio. Habían reci-
bido claras indicaciones de Dios, 

pero desobedecieron. Veamos que sucedió 
con ellos:

“A la hora del culto, cuando las oraciones 
y las alabanzas del pueblo ascendían a Dios, 
dos de los hijos de Aarón tomaron cada uno 
su incensario, y quemaron incienso, para que 
ascendiera como agradable perfume ante 
el Señor. Pero violaron las órdenes de Dios 
usando “fuego extraño”. Para quemar el in-
cienso se valieron de fuego común en lugar 
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del fuego sagrado que Dios había encendido, 
y cuyo uso había ordenado para este objeto. A 
causa de este pecado, salió fuego de delante 
del Señor y los devoró a la vista del pueblo 
Después de Moisés y de Aarón, Nadab y Abiú 
ocupaban la posición más elevada en Israel. 
Habían sido especialmente honrados por el 
Señor, y juntamente con los setenta ancianos 
se les había permitido contemplar su gloria 
en el monte. Pero su transgresión no debía 
disculparse ni considerarse con ligereza”. Pa-
triarcas y Profetas, 373-374. 

¿Qué se entiende por fuego extraño? He 
aquí, siete aplicaciones:

1.  PRINCIPIOS REBAJADOS

El fuego sagrado representa los princi-
pios de Dios, el fuego extraño lo contrario.

“El fuego sagrado representa los santos 
principios que Dios ha dado” Testimonios 
para Ministros, 359.

“Manifestará el carácter sagrado de la 
obra, magnificará la verdad y siempre presen-
tará delante de los hombres y de los ánge-
les el perfume santo del carácter de Cristo. 
Este es el fuego sagrado encendido por Dios. 
Cualquier cosa fuera de esto es fuego extra-
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ño, que Dios aborrece, y tanto más ofensivo 
cuanto mayores sean las responsabilidades 
inherentes al cargo que ocupa”. Testimonios 
para Ministros, 357. 

2.  NO VIVIR A LA ALTURA DE LA LUZ

“La gran luz y los privilegios otorgados 
demandan reciprocidad, que debe manifes-
tarse en una virtud y santidad correspondien-
tes a la luz recibida. Dios no aceptará nada 
menos que esto. Las grandes bendiciones o 
privilegios no debieran adormecer a los hom-
bres en la seguridad o la negligencia. Nunca 
debieran dar licencia para pecar, ni debieran 
creer los favorecidos que Dios no será estric-
to con ellos. Patriarcas y Profetas, 374

3.  APARTARSE DE ALGUNO DE SUS 
MANDAMIENTOS Y NO HACER 
DIFERENCIA ENTRE LAS COSAS 
COMUNES Y SANTAS

“Dios quiso enseñar al pueblo que debía 
acercarse a él con toda reverencia y venera-
ción y exactamente como él indicaba. El Señor 
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no puede aceptar una obediencia parcial. No 
bastaba que en el solemne tiempo del culto 
casi todo se hiciera como él había ordenado. 
Dios ha pronunciado una maldición sobre los 
que se alejan de sus mandamientos y no esta-
blecen diferencia entre las cosas comunes y 
las santas. Declara por medio del profeta: “Ay 
de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bue-
no malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las 
tinieblas luz!... ¡Ay de los sabios en sus ojos, 
y de los que son prudentes delante de sí mis-
mos! ¡Los que dan por justo al impío por co-
hechos, y al justo quitan su justicia!... porque 
desecharon la ley de Jehová de los ejércitos 
y abominaron la palabra del Santo de Israel”. 
Isaías 5: 20-24. 

“Nadie se engañe a si mismo con la 
creencia de que una parte de los mandamien-
tos de Dios no es esencial, o que él acepta-
rá un sustituto en reemplazo de lo que él ha 
ordenado. El profeta Jeremías dijo: “¿Quién 
será aquel que diga, que vino algo que el Se-
ñor no mandó?” Lamentaciones 3:37. Dios no 
ha puesto ningún mandamiento en su Palabra 
que los hombres puedan obedecer o desobe-
decer a voluntad sin sufrir las consecuencias. 
Si el hombre elige cualquier otro camino que 
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no sea el de la estricta obediencia, encontrará 
que “su fin son caminos de muerte”. Prover-
bios 14:12. Patriarcas y Profetas, 374-375 

4.  NO REPRENDER EL PECADO.  
FALSA SIMPATÍA

“La amonestación divina se hace sentir 
sobre la falsa simpatía hacia el pecador, que 
trata de excusar su pecado. El pecado ador-
mece la percepción moral de su transgresión; 
y sin el poder convincente del Espíritu Santo 
permanece parcialmente ciego en lo referen-
te a su pecado. Es deber de los siervos de 
Cristo enseñar a estos descarriados el peligro 
en el que están. Los que destruyen el efec-
to de la advertencia, cegando los ojos de los 
pecadores para que no vean el carácter y los 
verdaderos resultados del pecado, a menudo 
se lisonjean de que en esa forma demuestran 
su caridad; pero lo que hacen es oponerse 
directamente a la obra del Espíritu Santo de 
Dios e impedirla; arrullan al pecador para 
que se duerma al borde de la destrucción, se 
hacen partícipes de su culpa, y asumen una 
terrible responsabilidad por su impenitencia. 
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Muchísimos han descendido a la ruina como 
resultado de esta falsa y engañosa simpatía”. 
Patriarcas y Profetas, 376. 

5.  INTEMPERANCIA EN LA REFORMA PRO 
SALUD

“Todos los que ocupaban puestos de 
responsabilidad sagrada debían ser hombres 
estrictamente temperantes, para que tuviesen 
lucidez para diferenciar entre lo bueno y lo 
malo, firmeza de principios y sabiduría para 
administrar justicia y manifestar misericordia. 

La misma obligación descansa sobre 
cada discípulo de Cristo”. Patriarcas y Profe-
tas, 377.

6.  NO DEJARSE GUIAR POR EL ESPÍRITU 
SANTO, SINO POR SUS PROPIOS 
PENSAMIENTOS

“Si alguien no tiene una relación vital con 
Dios, su propio espíritu y sentimientos preva-
lecerán. Estos pueden ser bien representa-
dos por el fuego extraño ofrecido en lugar del 
fuego sagrado. El hombre ha entretejido en la 
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obra de Dios sus propios defectos de carác-
ter, planes humanos y terrenos, engaños que 
le entrampan a él mismo y a todos los que los 
aceptan”. Testimonios para Ministros, 371. 

7.  GOBERNAR CONTRARIAMENTE A LOS 
PRINCIPIOS DEL CIELO

“Se ha usado fuego común en lugar del 
sagrado. Se han introducido de una manera 
sutil planes contrarios a la verdad y a la justi-
cia con el pretexto de que eso debía hacerse, 
y había que hacerlo. Porque es para el avan-
ce de la causa de Dios. Pero son planes hu-
manos que llevan a la opresión, a la injusticia 
y a la maldad... Pero ha sido ofrecido fuego 
extraño con el empleo de palabras rudas, la 
importancia propia, la exaltación del yo, la jus-
ticia propia, la autoridad arbitraria, el espíritu 
dominante, la opresión, la restricción de la li-
bertad del pueblo de Dios; habéis atado a los 
hijos de Dios con planes y reglas que Dios 
no ha dictado, ni han sugerido en su mente. 
Todas estas cosas son fuego extraño, no re-
conocido por Dios, y son una permanente ter-
giversación de su carácter”. Testimonios para 
Ministros, 359,358. 
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Ahora hemos visto lo que es fuego extra-
ño. Dios quiere un ministerio limpio, sin com-
promisos con el mundo, sin fuego extraño. 
Entonces puede ser representado por la vara 
de Aarón y lleva las credenciales divinas.
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Sobre la 
plataforma  
de la verdad

Hemos visto la identidad de la última 
iglesia a la luz del santuario. Estas 
proyecciones simbólicas son pro-

fecías para nuestro tiempo. Nos muestran los 
fundamentos del gobierno de Dios -simboli-
zado en el arca- y las característica de sus 
verdaderos súbditos que se rigen por los mis-
mos principios.
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¿Cómo podemos identificar la verdadera 
iglesia de Dios? 
Ella está sobre la plataforma de la ver-

dad. 
“...Como pueblo debemos permanecer 

firmes sobre la plataforma de la verdad eter-
na que ha resistido a las pruebas. Tenemos 
que sustentar los pilares seguros de nuestra 
fe. Los principios de verdad que Dios nos re-
veló son nuestro único verdadero fundamen-
to. Ellos hicieron de nosotros lo que somos. 
El transcurso del tiempo no disminuirá su va-
lor...” Testimonios serie B t. 2, 51 (1904) 

“Vi un grupo que se mantenía en pie, en 
guardia y en posición firme, sin apoyar a los 
que querían perturbar la definida fe del cuerpo 
de Cristo. Dios los consideró con aprobación. 
Se me mostraron tres peldaños: los mensa-
jes de los ángeles primero, segundo y terce-
ro. Mi ángel acompañante dijo: “¡Ay de aquel 
que mueva una porción o sacuda un alfiler de 
estos mensajes! La correcta comprensión de 
ellos es de vital importancia. El destino de las 
almas depende de cómo sean recibidos”.

 “Dios los condujo paso a paso, hasta 
que los puso sobre una plataforma firme e in-
conmovible. “ Historia de la Redención, 404.
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“Debería escudriñarse la Escritura pasa-
je por pasaje en busca de fuertes evidencias 
que sustentan las doctrinas fundamentales 
que nos han conducido hasta donde ahora 
estamos, sobre la plataforma de la verdad 
eterna.”

“Cuando los hombres se alejan de los 
hitos que el Señor ha establecido para que 
comprendamos nuestra posición, tal como lo 
indica la profecía, van en una dirección des-
conocida para ellos.” Mensajes Selectos 2, 
452-453

La iglesia profética sostiene los antiguos 
hitos. (La Enciclopedia Salvat define hito 
como: Fijo, firme, mojón o poste de piedra 
que indica la dirección de un camino, sirve 
de límite a un terreno.) 

“Nuestra única seguridad consiste en 
conservar los antiguos hitos. “¡A la ley y al tes-
timonio! Si no dijeren conforme a esto, es por-
que no les ha amanecido” Isaías 8:20. Joyas 
de los Testimonios 2, 58 

“Ninguna rama de la verdad que ha hecho 
al pueblo adventista del séptimo día lo que es 
debe debilitarse. Tenemos los antiguos hitos 
de la verdad, la experiencia y el deber, y de-
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bemos permanecer firmes en la defensa de 
nuestros principios en plena vista del mundo.” 
Joyas de los Testimonios 2, 372 

Recordemos: Ella es “Columna y baluar-
te de la verdad.” 1ª Timoteo 3:15.

¿Y cuáles son esas columnas? 
Son las grandes verdades que Dios nos 

ha dado. Algunas tienen su origen en el Edén: 
El Sábado, el matrimonio, la reforma pro sa-
lud y el diezmo.

En el santuario también encontramos 
cuatro de esas columnas que sostienen la 
plataforma. Son esas cuatro verdades, esas 
cuatro doctrinas, escondidas en el arca del 
pacto. 

Recordemos que estas características 
del gobierno y de la iglesia de Dios son para 
nuestros días, están detrás del velo, en el 
lugar que representa el período posterior a 
1844.

Resumamos lo expuesto:

PRIMERA COLUMNA

La gran verdad “Cristo nuestra Justicia” 
simbolizada en el propiciatorio, el lugar don-
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de Cristo intercede por nosotros y desde don-
de recibimos la Justicia imputada e impartida, 
por la que somos justificados y santificados.

Ambas cosas deben estar estrechamen-
te unidas. No podemos enfatizar la justifica-
ción por la fe -justicia imputada- y dejar a un 
lado la Santificación, la obra de la misma en 
nosotros -la justicia impartida. Esto sería reli-
gión barata, unilateral, incompleta. 

“La justicia por la cual somos justificados 
es imputada; la justicia por la cual somos san-
tificados es impartida. La primera es nuestro 
derecho al cielo; la segunda es nuestra ido-
neidad para el cielo”. Mensajes para los Jó-
venes, 32. 

“Y el mismo Dios de paz os santifique por 
completo ; y todo vuestro ser, espíritu alma y 
cuerpo sea guardado irreprensible para la ve-
nida de nuestro Señor Jesucristo”. 1ª Tesalo-
nicenses 5:23

La santificación abarca nuestros hábitos 
de comer, de vestir, de hablar, de pensar, etc. 
La iglesia debe sostener en alto y predicar 
con énfasis la salvación por gracia, sabiendo 
que eso produce obediencia. 

“La fe se aferra a las promesas de Dios, 
y produce fruto en obediencia. La presunción 
se atiene también a las promesas, pero las em-
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plea como las empleó Satanás, para disculpar 
la transgresión... No es fe la que pretende el 
favor del cielo sin cumplir con las condicio-
nes en que se ha de otorgar la misericordia.” 
Obreros Evangélicos, 275. 

SEGUNDA COLUMNA

Los diez mandamientos expresada me-
diante la presencia de las tablas de la ley.

El verdadero remanente de Dios defien-
de cada uno de los mandamientos de Dios. 
Si un ministerio deja de lado un mandamien-
to, ¿podrá considerarse la iglesia remanente? 
De ninguna manera. “El que ofendiere en un 
punto se hace culpable de todos” Santiago. 
2:10. En la matemática de Dios 10-1= 0

“Dios tiene en la tierra una iglesia que 
está ensalzando la ley pisoteada y presentan-
do al mundo el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo.” Testimonio Para los Mi-
nistros, 50 

“Si la ley pudiera haber sido cambiada a 
puesta a un lado, entonces Cristo no habría 
necesitado ser muerto. Por su vida sobre la 
tierra, él honró la ley de Dios. Por su muerte, la 
estableció. El dio su vida como sacrificio, no 
para destruir la ley de Dios, no para crear una 
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norma inferior, sino para que la justicia pudie-
ra ser mantenida, para demostrar la inmutabi-
lidad de la ley, para que permaneciera para 
siempre.” Palabras de Vida del Gran Maestro, 
256.

TERCERA COLUMNA

La alimentación vegetariana representa-
da por el pocillo de maná que estaba dentro 
del arca. Como el antiguo Israel, hemos sali-
do de Egipto y nos dirigimos a Canaán. He-
mos salido del mundo y vamos a la Canaán 
celestial. 

Recordemos lo que Pablo dice: “que no 
codiciemos cosas malas como ellos codi-
ciaron. Y estas cosas les acontecieron como 
ejemplo y están escritas para amonestarnos a 
nosotros a quienes han alcanzado los fines de 
los siglos.” 1ª Corintios. 10: 6, 11.

Dios desea tener un pueblo que viva de 
acuerdo a estos principios. La profecía lo 
identifica con estas palabras:

“Se me ha presentado claramente que el 
pueblo de Dios ha de tomar una posición fir-
me en contra del consumo de carne. “ Conse-
jos sobre el Régimen Alimenticio , 457.
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En 1902 profetizó: “Muchos que están 
hoy solamente medio convertidos con res-
pecto al consumo de carne abandonarán al 
pueblo de Dios para no andar más con él.” 
Consejo sobre el Régimen Alimenticio, 456. 

Podemos comprender como “medio 
convertidos” en este punto a los que comen 
carne solamente de vez en cuando o cuando 
le invitan. La profetiza dice que esos se apar-
tarían del Pueblo de Dios. Es una profecía que 
declara nítidamente la verdadera identidad 
del pueblo remanente actual, pues sostiene 
en alto esta columna de la verdad.

CUARTA COLUMNA

A través de la vara de Aarón vemos re-
presentado un ministerio sin fuego extraño, 
que respeta la luz dada mediante el don pro-
fético.

Recordemos lo que es fuego extraño: 
Cuando se enseñan principios contrarios a lo 
que Dios dice, no se vive a la altura de la luz, 
no se hace diferencia entre las cosas comu-
nes y santas, hay vacilación para reprender 
el pecado o se gobierna en forma contraria a 
los principios del cielo
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La amistad con el mundo, la participa-
ción en la política, en reuniones ecuménicas, 
el permitir que los miembros participen de la 
guerra y se tolere el aborto, es fuego extra-
ño.

¡Cuidado con apoyar un ministerio que 
introduce fuego extraño, desobede-
ciendo a la ley de Dios!
“Mi pueblo fue destruido porque le faltó 

conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y 
porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo 
me olvidaré de tus hijos.” Oseas 4:6 

“Les escribí las grandezas de mi ley, y fue-
ron tenidos por cosa extraña.” Oseas 8:12.

¡Cuidado con los falsos pastores!: 
“Pueblo mío, los que te guían te enga-

ñan y tuercen el curso de tus caminos.” Isaías 
3:15 

Para comprender quién son los aquí 
mencionados con palabras tan duras, lea el 
contexto, los versículos que continúan 16-25. 
Menciona en visión profética la manera en 
que terminarán los que apoyan una forma de 
vestir anticristiana, la vanidad de la moda in-
moral y los adornos prohibidos en la Palabra 
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de Dios. Las consecuencias de esta toleran-
cia también es descrita: “Tus varones caerán 
a cuchillo y tu fuerza en la guerra.” Vers. 25. 

VESTIR COMO DIOS LO ORDENA

Dios había dado instrucciones claras 
acerca de la manera de vestir de los sacerdo-
tes que servían en el santuario. “Y harás ves-
tiduras sagradas...” (Exodo 28:2-3) Era orden 
de Dios “para que no lleven su pecado y mue-
ran” (vers. 43). Sobre una placa de oro colo-
cada en la frente de Aarón decía “Santidad a 
Jehová” (vers. 36-38).

Cada detalle de esa vestimenta se pro-
yecta también como los otros elementos del 
santuario hacia Cristo, el Sumo sacerdote del 
nuevo pacto. Todo debía ser ejecutado rigu-
rosamente. Pero en este tiempo del fin, en el 
que llevamos un “real sacerdocio” (1ª Pedro 
2:9) ¿No debiéramos tomar en consideración 
las instrucciones divinas sobre la manera de 
vestir?

“Considerando vuestra conducta casta y 
respetuosa. Vuestro atavío no sea el externo 
de peinados ostentosos, de adornos de oro o 
de vestidos lujosos, sino el interno, el del co-
razón, en el incorruptible ornato de un espíritu 
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afable y apacible, que es de grande estima 
delante de Dios. Porque así se ataviaban en 
otro tiempo aquellas santas mujeres que es-
peraban en Dios, estando sujetas a sus mari-
dos.” 1ª Pedro 3:3-5

“Fueron muy específicas las instruccio-
nes dadas acerca de las vestiduras de Aarón, 
porque eran simbólicas. Así la indumentaria 
de los que siguen a Cristo, debe ser simbóli-
ca. En todas las cosas, hemos de ser repre-
sentantes de él. Nuestra apariencia en todo 
aspecto debe caracterizarse por el aseo, la 
modestia y la pureza.” Joyas de los Testimo-
nios 2, 394 

La mujeres Israelitas llevaban un cin-
ta azul en sus vestidos, para distinguirse de 
los paganos. ¿Qué simboliza eso para noso-
tros?

“Habla a los hijos de Israel y diles que se 
hagan franjas en los bordes de sus vestidos, 
por sus generaciones; y pongan en cada fran-
ja de los bordes un cordón de azul... Para que 
os acordáis, y hagáis todos mis mandamien-
tos, y seáis santos a vuestro Dios” Números 
15:38, 40

“Muchos que profesan creer en los tes-
timonios no siguen la luz dada en ellos. La 
reforma en el vestido es tratada por algunos 
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con gran indiferencia, y por otros con des-
precio, porque hay una cruz en relación con 
ella. Doy gracias a Dios por esa cruz, pues es 
justamente lo que necesitamos para distinguir 
y separar del mundo a los que observan los 
mandamientos de Dios. La reforma en el ves-
tir corresponde en nosotros al cinto azul en 
el antiguo Israel...” Estudios Escogidos de los 
Testimonios, 274

En 1881 escribió la hna. White: 
“No juguéis más hermanas mías con 

vuestras propias almas y con Dios. Se me ha 
mostrado que la causa principal de vuestra 
apostasía es vuestro amor por el vestido. Os 
induce a descuidar graves responsabilidades, 
y tenéis apenas una chispa del amor de Dios 
en vuestro corazón. 

Sin demora, renunciad a la causa de 
vuestra apostasía, porque es un pecado con-
tra vuestra propia alma y contra Dios. No os 
endurezcáis por el engaño del pecado. La 
moda esta deteriorando el intelecto y royendo 
la espiritualidad de nuestro pueblo. La obe-
diencia a las modas está invadiendo nuestras 
iglesias adventistas, y está haciendo más que 
cualquier otro poder para separar a Dios de 
nuestro pueblo. Se me ha mostrado que las 
reglas de nuestras iglesias son muy deficien-
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tes. Todas las manifestaciones de orgullo en 
el vestir que están prohibidas en la Palabra de 
Dios, deben ser suficiente razón para que la 
iglesia ejerza disciplina...

Pesa sobre nosotros como pueblo un te-
rrible pecado, porque hemos permitido que 
los miembros de nuestras iglesias vistan de 
una manera inconsecuente con su fe. Debe-
mos levantarnos enseguida, y cerrar la puerta 
a las seducciones de la moda. A menos que 
lo hagamos, nuestras iglesias se desmoraliza-
rán.” Joyas de los Testimonios 1, 600 - 601.

Otra característica profética de la iglesia 
de Dios:

LA IGLESIA REMANENTE ES RESTAURADORA 
DE LA VERDAD

La profecías del libro de Daniel presenta 
diversos poderes y especialmente el actuar 
del anticristo. 

En Daniel 8 se nos presenta un carne-
ro de dos cuernos (vers. 3-4) que representa 
“los reyes de Media y de Persia”. (vers. 20). 
Después surge un macho cabrío que derriba 
al anterior (vers. 5-7) lo que representa al “rey 
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de Grecia” (vers. 21). Al quebrársele el cuer-
no que tenía le surgen cuatro en su lugar: Al 
morir Alejandro Magno se divide el reino en 
cuatro partes (vers. 22).

Luego sale un cuerno pequeño que cre-
ció mucho (vers. 9-11). Este poder representa 
Roma. Primeramente la roma imperial y luego 
la espiritual, o sea el papado.

Dice que “destruirá a los fuertes, y al 
pueblo de los santos. Con su sagacidad hará 
prosperar el engaño en su mano” (vers. 24-
25) “y echó por tierra la verdad, hizo cuanto 
quiso y prosperó” (vers. 12).

“Entonces oí al santo que hablaba; y otro 
de los santos preguntó a aquel que hablaba: 
¿Hasta cuando durará la visión del continuo 
sacrificio, y la prevaricación asoladora....? 
(vers. 13) 

En otras palabras: ¿Hasta cuando se 
echaría por tierra la verdad? 

La respuesta fue: 
“Y el dijo: hasta dos mil y trescientas tar-

des y mañanas; luego el santuario será purifi-
cado.” (vers. 14) 

O sea hasta 1844 pues en ese año se 
cumple este período profético. De modo que 
a partir de 1844 sería restaurada la verdad.
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La profecía dice:

“Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; 
los cimientos de generación y generación le-
vantarás y serás llamado reparador de porti-
llos, restaurador de calzadas para habitar.” 
Isaías 58:12.

Si bien el contexto habla del sábado, que 
sería restaurado, incluye toda la ley de Dios, 
“los cimientos de generación y generación“ 
El pueblo de Dios “repara los portillos” –agu-
jeros o brechas que dejó el anticristo en la 
ley– “restaura las calzadas” repara los cami-
nos verdaderos de Dios.

¿A quién se aplica esta profecía? ¿A un 
ministerio que echó abajo la ley de Dios per-
mitiendo que sus miembros tomen las armas 
de guerra o violen uno de los mandamientos 
de Dios? 

Cuando regresó uno de mis colegas de 
Angola, Africa que había viajado allí por pri-
mera vez, sin conocer a nadie, le pregunté 
¿Cómo hiciste para conocer a los hermanos 
que te fueron a buscar al Aeropuerto? El res-
pondió: “El obrero de ese campo me escribió 
que me esperaría teniendo puesto pantalo-
nes blancos, camisa azul y tendría un libro en 
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su mano.” Al salir de la aduana buscó entre el 
público al hombre que tenía esas tres carac-
terísticas. No le fue difícil identificarlo. 

Del mismo modo actúa la profecía. El 
pueblo que coincide con las características 
proféticas del pueblo remanente de Dios del 
último tiempo, ese es. No el que simplemente 
dice serlo. 

Dios no mira lo exterior, sino la vivencia 
de ese pueblo en sus principios.

“La Iglesia es muy preciosa a la vista de 
Dios. El la aquilata, no por sus ventajas exter-
nas, sino por la sincera piedad que la distin-
gue del mundo. La estima de acuerdo con el 
crecimiento de los miembros en el conoci-
miento de Cristo, de acuerdo con su progre-
so en la vida espiritual.” Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 280. 

La ley de Dios es la base de toda reforma 
permanente:

“El pueblo remanente de Dios, los que se 
destacan delante del mundo como reforma-
dores, deben demostrar que la ley de Dios es 
el fundamento de toda reforma permanente, y 
que el sábado del cuarto mandamiento debe 
subsistir como monumento de la creación y 
recuerdo constante del poder de Dios. Con 
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argumentos claros deben presentar la necesi-
dad de obedecer todos los preceptos del De-
cálogo. Constreñidos por el amor de Cristo, 
cooperarán con él para la edificación de los 
lugares desiertos. Serán reparadores de porti-
llos, restauradores de calzadas para habitar.” 
Patriarcas y Profetas. 501.

Fue el fundamento de la reforma de Ne-
hemías:

“Y puestos en pie en su lugar, leyeron el 
libro de la ley de Jehová..” Nehemías 9:3.

“A causa de esto nosotros hacemos fiel 
promesa, y la escribimos, firmada por nues-
tros príncipes, por nuestros levitas y nuestros 
sacerdotes.” Nehemías 9:38.

“Se reunieron con sus hermanos y sus 
principales, para protestar y jurar que anda-
rían en la ley de Dios... y que cumplirían todos 
los mandamientos, decretos y estatutos de 
Jehová nuestros Señor.” Nehemías 10:29.

Fue el fundamento de la reforma de Cris-
to el mayor reformador. La profecía decía de 
él que iría “magnificar la ley y engrandecerla” 
Isaías. 42:21.

Su énfasis a los detalles espirituales de 
la ley confirmó esa predicción.
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Nuestros pioneros prometieron solem-
nemente ser fiel a la Santa ley de Dios, en la 
siguiente declaración:

“Nosotros, los signatarios, nos asocia-
mos como iglesia, adoptando el nombre de 
Adventistas del Séptimo día, prometiendo 
guardar los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús.” El gran movimiento Adventista, 58.
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Proyecciones 
simbólicas del 
Gran día de 
Expiación

A los diez días de este mes séptimo 
será el día de expiación; tendréis 
santa convocación, y afligiréis vues-

tras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a 
Jehová. Ningún trabajo haréis en este día; 
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porque es día de expiación, para reconcilia-
ros delante de Jehová vuestro Dios”. Levítico 
23:27, 28 “Porque en este día se hará expia-
ción por vosotros, y seréis limpios de todos 
vuestros pecados delante de Jehová.” Levíti-
co 16:30

Tanto los ritos y ceremonias judaicas, 
los mobiliarios del Santuario y las fiestas de 
Israel; instituidas por Dios, tenían una impor-
tante proyección simbólica. Las profecías del 
libro de Daniel revelan algo muy importante 
en relación al día de expiación:

“Y él dijo: Hasta dos mil y trescientas tar-
des y mañanas y el santuario será purificado” 
Daniel 8:14

Estudiando el contexto llegamos a la 
conclusión que esto se cumplió en 1844. Es-
tamos viviendo en el gran día de expiación, 
en el que Jesús intercede por nosotros.

Era el día en que el pueblo iba a ser re-
conciliado con Dios nuevamente, el día del 
perdón –Yom Kipur–, como se lo conoce ac-
tualmente

Hablar del significado de la obra de Cris-
to en el Juicio investigador, llenaría otro libro. 
Meditar en ello, es de suprema importancia 
para nuestra salvación. Porque simplemente 
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queremos resaltar algunos aspectos de ese 
tema ahora, pero destacamos dos aspectos 
que refuerzan dos verdades ya presentadas 
en el estudio del santuario, pero ahora enfo-
cadas bajo el día de la expiación.

EL VESTIDO DE LINO

El sacerdote, símbolo de Cristo, se vestía 
totalmente de Lino:

“Se vestirá la túnica Santa de Lino y sobre 
su cuerpo tendrá calzoncillos de lino, y se ce-
ñirá el cinto de lino, y con la mitra de lino se 
cubrirá. Son las santas vestiduras; con ellas 
se ha de vestir después de lavar su cuerpo 
con agua.” Levíticos 16:4

¡Qué bello símbolo hacia la justicia de 
Cristo, que Él imputa e imparte al pecador! 

“Porque el lino fino, limpio y resplande-
ciente es las acciones justas de los santos.” 
Apocalipsis 19:8. 

¡Vestido de Lino de arriba a abajo! lleno 
de esa justicia por la que somos Justificados 
y santificados por medio de la fe!

Isaías lo describe con estas Palabras: 
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“Pues de justicia se vistió como de una 
coraza, con yelmo de salvación en su cabe-
za...” Isaías 59:17

“En gran manera me gozaré en Jehová, 
mi alma se alegrará en mi Dios; porque me 
vistió con vestiduras de salvación, me rodeó 
de manto de justicia, como a novio me ata-
vió, y como a novia adornada con sus joyas.” 
Isaías 61:10 

La vestimenta de lino que debía vestir el 
sumo sacerdote el día de expiación- símbo-
lo de este tiempo posterior a 1844, nos ha-
bla de la importancia de este mensaje para 
la iglesia. La forma y los nombres que Jesús 
ostenta en cada ocasión tienen que ver con la 
verdad presente para ese tiempo. Lo veremos 
en más detalles al analizar las 7 iglesias del 
Apocalipsis. ¡Qué este mensaje tan hermoso 
también pueda cambiar tu vida! ¡Aférrate a 
las promesas de Dios, a la gracia, creyendo 
que la vida perfecta de Cristo, la muerte vica-
ria y su resurrección te son acreditados a tu 
cuenta por la fe, sí, a tu cuenta de pecador 
culpable y perdido pero ahora declarado jus-
to por aquel que nos amó. ¡Que Romanos 5:1 
pueda ser una realidad en tu vida ! 

Ese vestido de justicia también lo recibió 
el sumo sacerdote Josué después que le fue-
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ran quitadas sus vestimentas viles. El ángel le 
dijo: “Mira que hago pasar de tí tu pecado, y 
te voy a vestir ropas de gala” Zacarias 3:4

Luego Dios esperaba ver los frutos de esa 
experiencia con Dios: Fidelidad y servicio. Sí, 
hay condiciones también: Una entrega total a 
Jesús y nuestra lealtad a él:

“Y el ángel de Jehová aseguró solemne-
mente a Josué, diciendo: Así dice Jehová de 
los ejércitos: Si andas por mis caminos, y eres 
fiel a mi ministerio, también tú gobernarás mi 
casa, también guardarás mis atrios y entre és-
tos que aquí están te daré lugar... En aquel día 
cada uno de vosotros convidará a su compa-
ñero, debajo de su parra y debajo de su hi-
guera.” Zacarias 3: 6, 7, 10.

En el propósito de Dios está que noso-
tros lleguemos a ser “reyes y sacerdotes” en 
su templo “y reinaremos sobre la tierra” (Apo-
calipsis. 5:10). 

Cristo quiere compartir su justicia, ano-
tar a nuestro favor sus méritos, para que él 
mismo aparezca como nuestro substituto en 
el juicio. Josué recibió de regalo ese vestido, 
símbolo del perdón, de la justificación. Por 
supuesto que las condiciones también nos 
pertenecen:
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1.  Andar en sus caminos.
2.  Ser fiel a nuestro ministerio.
3.  Llamar a los demás, a los que se sien-

ten cómodos en este mundo, pero 
están perdidos.
Si no hacemos esa entrega y decisión to-

tal, nos podrá ir como al hombre que fue sor-
prendido por el rey “sin estar vestido con traje 
de bodas.” La sentencia fue: “Atadle de pies y 
manos, y echadle a las tinieblas de afuera; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes.” Mateo 
22: 12-13. 

DÍA DE AYUNO Y SU PROYECCIÓN PARA HOY

La Biblia informa que el día de la expia-
ción, debían afligir sus almas. Afligir es sinó-
nimo de ayuno (Salmos 69:10, Esdras 8:21) 
Algunas versiones traducen directamente 
como día de ayuno. El Comentario Bíblico 
Adventista informa: “Este era el único día de 
ayuno obligatorio. (Hechos. 27:9) Comentario 
Bíblico Adventista 1, 820.

“Todos los negocios se suspendían, y 
toda la congregación de Israel pasaba el día 
en solemne humillación delante de Dios, en 
oración, ayuno y profundo análisis de cora-
zón” Patriarcas y Profetas, 369
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Ayunar es recomendable para la salud 
y para el espíritu. Unido a la oración es un 
instrumento de poder. Pero en el sentido sim-
bólico ¿Qué significa el ayuno para nosotros 
hoy? No puede referirse a la abstención total 
de alimentos desde 1844 hasta el fin. Pero, 
¿qué significa entonces? E. G. White da la 
respuesta adecuada:

“El verdadero ayuno que debe recomen-
darse a todos es la abstinencia de todo ali-
mento estimulante, y el uso adecuado de los 
alimentos sanos y sencillos, que Dios ha pro-
visto en abundancia” Consejos Sobre el Régi-
men Alimenticio, 106, 131, 305.

“Es para el propio bien de la iglesia re-
manente por lo que el Señor le aconseja a ella 
que descarte el uso de la carne, el té y el café, 
así como otros alimento perjudiciales. “ Con-
sejos Sobre el Régimen Alimenticio, 455.

“¿No es tiempo ya de que todos prescin-
dan de consumir carne? ¿Cómo pueden se-
guir haciendo uso de un alimento cuyo efecto 
es tan pernicioso para el alma y el cuerpo los 
que se esfuerzan por llevar una vida pura, re-
finada y santa, para gozar de la compañía de 
los ángeles celestiales? ¿Cómo pueden qui-
tar la vida a seres creados por Dios y consu-
mir su carne con deleite? Vuelvan más bien 
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al alimento sano y delicioso que fue dado al 
hombre en el principio...” Consejos Sobre Ré-
gimen Alimenticio pág. 454

RESUMEN: HAY TRES EVIDENCIAS 
SIMBÓLICAS, CONTRA EL CONSUMO DE 
CARNE QUE SE PROYECTAN PARA ESTE 
TIEMPO

1. El día de la expiación, era día de  
ayuno
Vivimos desde 1844 en el gran día de 

expiación, es la época actual. La entrada del 
sumo sacerdote al lugar santísimo simboliza 
para nosotros hoy la entrada de Cristo a ese 
lugar en el cielo, donde se efectúa el juicio in-
vestigador para determinar quién se salva. El 
pueblo expectante somos nosotros, los que 
debemos humillarnos ante Dios, confesar 
nuestros pecados y ayunar. Este ayuno sim-
boliza la abstención de alimentos malsanos 
de la cual la carne es la más perjudicial.
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2. Israel recibió maná en el desierto, no 
carne. Un símbolo para nuestros días
“Dios podría haber provisto carne tan 

fácilmente como maná, pero impuso al pue-
blo una restricción para su propio bien. Era el 
propósito de Dios proveerles un alimento más 
adecuado a sus necesidades que el régimen 
afiebrante al cual muchos de ellos habían es-
tado acostumbrados en Egipto.” “Los hijos de 
Israel querían tener carne para comer y dije-
ron como dicen muchos hoy, moriremos sin 
carne... Tenemos el ejemplo de los Israelitas 
de antaño, y la advertencia para nosotros es 
que no hagamos como ellos hicieron” 

La Biblia informa:
“Mas estas cosas sucedieron como ejem-

plos para nosotros, para que no codiciemos 
cosas malas como ellos codiciaron. Y estas 
cosas les acontecieron como ejemplo y están 
escritas para amonestarnos a nosotros a quie-
nes han alcanzado los fines de los siglos.” 1 
Corintios 10: 6.11.

Ellos salieron de Egipto, nosotros del 
mundo. Ellos iban a la Canaán terrenal, noso-
tros al celestial, por eso dice Pablo se aplican 
esas lecciones a nosotros hoy.
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3. El pocillo de maná en el arca del  
pacto 
Simboliza al vegetarianismo, la alimen-

tación del edén, el régimen para el pueblo 
del fin. El arca representa al trono, gobierno 
y principios de Dios. Vivimos en el tiempo 
cuando Jesús cruzó detrás del velo para mi-
nistrar ante el propiciatorio. (Daniel 8:14) Su 
pueblo debe representar sus principios y vivir 
de acuerdo a los principios de su gobierno.

La pluma inspirada escribió muchísimo 
sobre este tema. “El Comprensive Index” de 
los escritos de E. G. White menciona mucho 
más de 1000 párrafos sobre el tema, pero 
presentaremos un pequeño resumen de esto 
en la página 144.
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Profecías sobre la 
última iglesia en el 
Nuevo Testamento

CARACTERÍSTICAS PROFÉTICAS  
DE LA ÚLTIMA IGLESIA SEGÚN 
APOCALIPSIS 12

La visión de Juan en la Isla de Pat-
mos, describe la lucha entre la luz 
y las tinieblas que existiría desde su 
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tiempo, hasta el regreso de Jesús. Utilizando 
como símbolo de la iglesia a una mujer pura, 
describe la historia del pueblo de Dios.

En Apocalipsis 12:1 dice:
“Apareció en el cielo una gran señal: una 

mujer vestida del sol, con la luna debajo de 
sus pies, y sobre su cabeza una corona de 
doce estrellas.”

En toda la Biblia la iglesia es representa-
da a través de una mujer pura. Comienza con 
la promesa del Génesis:

“Y enemistad pondré entre tí y la mujer, y 
entre tu simiente y la simiente suya.” Génesis 
3:15

El libro de Cantares utiliza ese mismo 
cuadro.

 Cantares. 6:8-10 “Sesenta son las reinas, 
y ochenta las concubinas, y las doncellas sin 
número; mas una es la paloma mía la perfecta 
mía; es la única a su madre, la escogida de 
la que la dio a luz. La vieron las doncellas y la 
llamaron bienaventurada, las reunas y las con-
cubinas y la alabaron. ¿Quién es ésta que se 
muestra como el alba, hermosa como el sol, 
imponente como ejércitos en orden?”

En Jeremías 31:2-4 se describe el amor 
que Jehová tiene hacia “la virgen de Israel”.
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Isaías 37:22 la llama “virgen, hija de Sion 
hija de Jerusalén”. 

Apocalipsis 19:7, 8 habla de la esposa, 
con su vestido de lino fino, la Justicia de Cris-
to.

Santiago 1:27 aconseja que guarde sus 
vestiduras sin mancha.

Jesús utiliza a menudo el cuadro de una 
mujer para representar a su iglesia. (Parábola 
de las 10 vírgenes, de la boda etc.)

La mujer está vestida del sol. Cristo es 
llamado el “Sol de Justicia” (Malaquías 4:2). 
También es símbolo del Nuevo Testamento, 
pues describe su vida y enseñanza.

La luna debajo de sus pies, representa 
el Antiguo Testamento, que fue la base de la 
iglesia del Nuevo Testamento.

Lleva una corona de doce estrellas: Cris-
to fundó su iglesia con doce apóstoles.

El versículo 2 y 4 describen las dificulta-
des que existieron para que Cristo pudiese 
nacer por la oposición de Satanás. Recorde-
mos la matanza de Herodes con su intento de 
matar al niño Jesús.

El versículo 5 nos muestra que “fue arre-
batado para Dios y a su trono”
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Luego hay una descripción de la igle-
sia perseguida “huyó al desierto” (vers. 5), 
esto significa que vivió en el destierro, en la 
soledad, en la clandestinidad por 1260 días 
proféticos, que sabemos por las claves de la 
interpretación profética (Números 14:34), son 
1260 años.

Este período de tiempo comienza con la 
supremacía papal en 538 d.C. y termina en la 
revolución francesa de 1798, cuando el ge-
neral Bertier, a la orden de Napoleón apresó 
al Papa, terminando así esa era de dominio y 
persecución.

 Ese mismo tiempo se describe en el ver-
sículo 14 y 15 con el cuadro simbólico de las 
alas que recibe para huir de delante de la ser-
piente, el gran dragón “que se llama diablo y 
Satanás” (Ver. 9), pues este lanzó agua como 
un río tras la mujer.

 Aguas simbolizan “pueblos, muche-
dumbres, naciones y lenguas” (Apocalipsis. 
17:15). Recordemos las cruzadas organiza-
das por Roma contra la iglesia del desierto y 
las terribles escenas de persecución durante 
la inquisición de la Edad Media.
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“Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la 
tierra abrió su boca y tragó el río que el dra-
gón había echado de su boca.” Apocalipsis 
12:16. 

¿De qué manera se cumplió esto? De 
dos formas diversas:
1. El descubrimiento del continente ameri-

cano, dio la posibilidad que los protes-
tantes huyesen a Norteamérica, la tierra 
de la libertad.

2. La revolución francesa que puso fin a esa 
terrible era de horror en 1798, fue una re-
volución atea, de “la tierra”.

LA IGLESIA EN EL TIEMPO DEL FIN

Por medio de esas descripciones pro-
féticas, llegamos al tiempo del fin, época 
posterior al año 1798. El último versículo del 
capítulo nos presenta la escena final y las ca-
racterísticas de la iglesia remanente:

Apocalipsis 12:17. “Entonces el dragón 
se llenó de ira contra la mujer; y se fue a ha-
cer guerra contra el resto de la descendencia 
de ella, los que guardan los mandamientos de 
Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.” 

Esta profecía es muy importante para 
el pueblo de Dios hoy, pues menciona sus 
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características. Recordemos el ejemplo del 
hombre que tenía que ser identificado entre 
tanta gente en el aeropuerto, pues había di-
cho que estaría allí con pantalones blancos, 
camisa azul y tendría un libro en su mano. 
¿Cómo podemos conocer al pueblo verdade-
ro de Dios, entre tantas iglesias, que preten-
den serlo? 

Para identificarse como pueblo rema-
nente, la iglesia debe coincidir con esas cua-
tro características, que le señala la profecía; 
¿Cuáles son? 

1. Es una iglesia perseguida. “Se fue a ha-
cer guerra contra...”

2. Es solamente un resto. ¿Cuantos son 
un resto? Solamente pocos, una “mana-
da pequeña” (Lucas 12:32)

3. Guarda los mandamientos de Dios. No 
menoscaba ninguno de ellos, porque en 
la matemática de Dios 10-1= 0 (Santiago 
2:10-12)

4. Tiene el testimonio de Jesús. En Apo-
calipsis 19:10 dice que “El testimonio de 
Jesús es el espíritu de la profecía.”
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¿Cuál es hoy el pueblo que lleva esas 
características mencionadas en la profecía? 
Usted mismo puede juzgarlo. Considere ob-
jetivamente cada una de esas característi-
cas a la luz de la realidad, y de la historia del 
pueblo adventista. No buscamos la identidad 
entre quienes reniegan de los mandamientos 
de Dios. Pero, ¿ha mantenido el ministerio de 
la iglesia adventista tradicional su identidad? 
Y si la ha perdido, ¿quién cubre esas carac-
terísticas proféticas? ¿Hay algún remanente 
separado, mencionado en los anales profé-
ticos? Para tener un panorama más claro es 
conveniente leer el capítulo titulado: “Nuestra 
historia”. Pero resumamos en pocas palabras 
lo que se encuentra documentado en el capí-
tulo mencionado, y en los documentos publi-
cados al final del libro.

PRIMERA CARACTERÍSTICA:  
UNA IGLESIA PERSEGUIDA

Los primeros cristianos fueron persegui-
dos. La iglesia de la edad media, “del desier-
to” fue perseguida. El remanente final, dice la 
profecía, será perseguido. El conflicto de los 
siglos nos muestra por qué no hay persecu-
ción en la actualidad:
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 “Otro asunto hay de más importancia aún, 
que debería llamar la atención de las iglesias 
en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que 
“todos los que quieren vivir píamente en Cristo 
Jesús, padecerán persecución”. (2ª Timoteo 
3:12). ¿Por qué, entonces, parece adormeci-
da la persecución en nuestros días? El único 
motivo es que la iglesia se ha conformado a 
las reglas del mundo y por lo tanto no despier-
ta oposición. La religión que se profesa hoy no 
tiene el carácter puro y santo que distinguie-
ra a la fe cristiana en los días de Cristo y sus 
apóstoles. Si el cristianismo es aparentemen-
te tan popular en el mundo, ello se debe tan 
sólo al espíritu de transigencia con el pecado, 
a que las grandes verdades de la Palabra de 
Dios son miradas con indiferencia, y a la poca 
piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la 
fe y el poder de la iglesia primitiva, y el espíri-
tu de persecución revivirá también y el fuego 
de la persecución volverá a encenderse.” El 
Gran Conflicto de los Siglos, 52. 

Cuando estalló la Primera Guerra Mun-
dial, el ministerio adventista fue presionado 
por los gobiernos para que los miembros se 
incorporen al ejército. Debilitados espiritual-
mente por no aceptar en el Congreso de la 
Asociación General en Mineápolis en 1.888, 
el mensaje “Cristo Nuestra Justicia”, los di-
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rigentes cedieron a la presión para evitar la 
persecución. Los miembros leales a la ley de 
Dios, que se opusieron al compromiso firma-
do con el gobierno, fueron excluidos de la 
iglesia. De esa manera, ellos mostraban su 
lealtad hacia un gobierno terrenal, que invali-
daba totalmente la ley de Dios, pero traiciona-
ron al gobierno celestial.

Los fieles se unieron, formando el Mo-
vimiento de Reforma de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Al terminar la guerra, hubo 
conversaciones para reunificarse, pero al no 
volver la iglesia a los principios antiguos, fue 
imposible unificar ambos movimientos. El 
Movimiento de Reforma permaneció como 
“columna y baluarte de la verdad” 1ª Timoteo 
3:15.

 En 1936 cuando Hitler subió al poder, el 
Movimiento de Reforma fue perseguido cruel-
mente durante 9 largos años. Los motivos de 
la persecución: 
•  No practicar el saludo nazi: “Heil Hitler” 

(Salve Hitler).
• No tomar las armas.
• No hacer racismo, al considerar a todos 

los hombres sus hermanos.
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Esta posición costó la vida a un buen nú-
mero de mártires, pero fue la demostración al 
mundo, que existe un pueblo leal a los man-
damientos de Dios. Vea la lista de los márti-
res. Lea el conmovedor libro: “Seguid su fe.”

En los países donde predominó el comu-
nismo, hubo también una notable diferencia 
entre las dos iglesias adventistas. Una era 
tolerada en base a compromisos, otra dura-
mente reprimida, horriblemente perseguida. 
Todo esto es historia de este siglo.

SEGUNDA CARACTERÍSTICA:  
UN RESTO, SON POCOS

El camino es estrecho y la puerta es an-
gosta. El remanente fiel fue siempre pequeño. 
Así fue en los días de Noé y en los de Jesús, a 
través de los siglos y según la profecía al final 
de los tiempos. La Escritura dice:

“No temas, gusano de Jacob, oh voso-
tros los pocos de Israel” Isaías 41: 14

“No temáis manada pequeña, porque a 
vuestro Padre le ha placido daros el reino” Lu-
cas 12:32
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“Y dejaré en medio de tí un pueblo humil-
de y pobre, el cual confiará en el nombre de 
Jehová” Sofonías 3:12

No es rica ni poderosa, no puede confiar 
en su potencial económico, humano o inte-
lectual, sino “en el nombre de Jehová”.

Cuando vino la prueba de lealtad a los 
mandamientos de Dios en la guerra de 1914- 
1918, permaneció fiel solo el 2%, apenas un 
resto.

TERCERA CARACTERÍSTICA:  
GUARDA LOS MANDAMIENTOS DE DIOS

 ¿Cuantos mandamientos? Los diez. Dios 
no acepta menos que eso. No se le puede 
pedir descuentos a Dios en su ley. Tampoco 
en tiempos de guerra.

 ¿Puede un Adventista del séptimo día 
participar en el ejército? Dios reveló lo si-
guiente en ocasión de la guerra civil en Esta-
dos Unidos en 1863: 

“Me fue mostrado que el pueblo de Dios, 
que es su especial tesoro, no puede ocupar-
se en esta guerra, porque se opone a cada 
principio de su fe. En el ejército no pueden 
obedecer la verdad y al mismo tiempo obede-
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cer los mandatos de sus oficiales. Habría una 
continua violación de la conciencia. Los hom-
bres del mundo son gobernados por los prin-
cipios del mundo y no pueden apreciar otros 
principios. La política mundana y la opinión 
pública comprenden el principio de acción 
que les gobierna y que les hace aparentar que 
hacen bien; pero el pueblo de Dios no puede 
ser gobernado por estos principios. Las pala-
bras y mandatos de Dios escritos en el alma, 
son espíritu y son vida, y contienen poder para 
subyugar y producir obediencia. Los diez pre-
ceptos de Jehová son un fundamento de toda 
justicia y de toda buena ley. Los que aman los 
mandamientos de Dios acatarán las buenas 
leyes del país; pero si los mandatos de los go-
bernantes son tales que son contrarios a las 
leyes de Dios, la única pregunta que contes-
tar es: ¿Obedeceremos a Dios, o al hombre?” 
Test. 361:2. Estudios Escogidos de los Testi-
monios, pág. 436. (Edición 1930)

La iglesia Adventista no participó en esa 
guerra y declaró públicamente su posición 
pacifista. Pero fracasó, cuando estalló la Pri-
mera Guerra Mundial, y en todas las guerras 
subsiguientes. Violó el mandamiento: “No 
matarás”. En la descripción “Nuestra historia” 
y la documentación que esta al final, podrá 
ver la posición oficial en relación al porte de 
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armas, la realidad en la guerra de Kuwait y la 
actual posición oficial de la iglesia acerca de 
la práctica del aborto. 

Un ministerio que permite violar uno de 
los mandamientos de Dios, no dando un so-
nido claro a la trompeta, es rechazado por 
Dios, porque ya no llena los requisitos de la 
profecía. Recordemos el texto de Oseas 4:6 

“Por cuanto desechaste el conocimien-
to, yo te echaré del sacerdocio; y porque ol-
vidaste la ley de tu Dios yo me olvidaré de tus 
hijos.”

 CUARTA CARACTERÍSTICA:  
EL TESTIMONIO DE JESÚS, O SEA,  
EL ESPÍRITU DE LA PROFECÍA

Tener el Espíritu de profecía, no significa 
tener algún libro de E. G. White en la bibliote-
ca, sino en el corazón, en la vida de la iglesia, 
en la doctrina, en las enseñanzas, en la prác-
tica. Muchos desprecian en este tiempo los 
testimonios, porque reprueban sus ídolos y 
ponen restricción a sus apetitos. Pero esta luz 
que Dios ha dado a su pueblo mediante su 
sierva, es de inestimable valor para el pueblo 
remanente.
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LA IGLESIA DEL FIN NO HARA ALIANZAS 
ILICITAS NI ECUMENISMO

“Estos son los que no se contaminaron 
con mujeres porque son vírgenes. Estos si-
guen al cordero por donde quiera que va. Es-
tos fueron redimidos entre los hombres como 
primicias para Dios y para el cordero.” Apoca-
lipsis 14:4

El Apocalipsis presenta al remanente del 
fin como una hueste de 144.000 salvos. Dice 
que ellos “no se contaminaron con mujeres” 
¿a qué se refiere? ¿Son todos célibes? A tra-
vés de toda la Biblia vemos que mujeres ,re-
presentan iglesias. El pueblo de Dios no se 
contamina con otras doctrinas. No está mez-
clado en los movimientos ecuménicos. 

La Biblia es clara en esto:
2ª Corintios 6:14: “No os unáis en yugo 

con los infieles.” 
 Nehemías 13:4, 7, 8: Tobías no podía 

estar en la casa de Dios. 
 “Y antes de esto el sacerdote Eliasib, 

siendo jefe de la cámara de la casa de nues-
tro Dios, había emparentado con Tobías, para 
volver a Jerusalén; y entonces supe del mal 
que había hecho Eliasib por consideración a 
Tobías, haciendo para él una cámara en los 
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atrios de la casa de Dios. Y me dolió en gran 
manera; y arrojé todos los muebles de la casa 
de Tobías fuera de la cámara.”

Ezequiel 16: 32-34, 38, dice que recibe a 
los extraños. 
“Sino como mujer adúltera, que en lugar 

de su marido recibe a ajeno. A todas las ra-
meras les dan dones; mas tú diste tus dones a 
todos tus enamorados; y les diste presentes, 
para que de todas partes se llegasen a ti en 
tus fornicaciones. Y yo te juzgaré por las leyes 
de las adúlteras, y de las que derraman san-
gre.”

Mateo 6:24. No se puede servir a Dios, y 
también al Diablo. 
“Ninguno puede servir a dos señores; 

porque o aborrecerá al uno y amará al otro, 
o estimará al uno y menospreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas.”

“La iglesia, en su propia esfera, es de 
ordenación divina, el “cuerpo de Cristo”, “el 
templo de Dios”, “la plenitud de Aquel que 
hinche todas las cosas en todos”, y deriva su 
poder, su autoridad, su dirección, de Cristo, su 
cabeza. Como todos los afectos e intimidades 
de la esposa deben reservarse para el esposo 
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solo, de entre todos los hombres, así también 
debe relacionarse la iglesia con Cristo. Ella 
ha de guardarse para él, como casta virgen 
para siempre. Ninguna alianza, cortejo, ni vín-
culos, ni acuerdos, ni compromisos, pueden 
existir entre ella y las potestades de la tierra. Si 
ella ha de permanecer fiel, fuerte y elevadora, 
debe ser leal a Cristo solo. Su propósito en la 
tierra es elevar las almas a la perfecta y divina 
unión con Cristo que ella misma posee. No 
puede hacerlo si traiciona la verdad, o renun-
cia a su pureza.” Deseado de Todas las Gen-
tes, 776. Apéndice, Nota 1, Página 97.

 Asunto de seria preocupación, es el tra-
to familiar con los idólatras.

“Howard Crosby dice: “Motivo de hondo 
pesar es el hecho de que la iglesia de Cristo 
esté cumpliendo tan mal los designios del Se-
ñor. Así como los antiguos judíos dejaron que 
el trato familiar con las naciones idólatras aleja-
ra sus corazones de Dios,... así también ahora 
la iglesia de Jesús, merced al falso consorcio 
con el mundo incrédulo, está abandonando 
los métodos divinos de su verdadera vida y 
doblegándose a las costumbres perniciosas, 
si bien a menudo plausibles, de una sociedad 
anticristiana, valiéndose de argumentos y lle-
gando a conclusiones ajenas a la revelación 
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de Dios y directamente opuestas a todo creci-
miento en la gracia”. - The Healthy Christian: 
An Appeal to the Church, págs. 141,142.” El 
Gran Conflicto, 437 

La unión del Protestantismo con el Cato-
licismo es señal del fin. 

“Por el decreto que hace obligatoria la 
institución del papado en violación de la ley 
de Dios, la nación (Estados Unidos) se des-
ligará completamente de la justicia. Cuando 
el protestantismo tienda la mano a través del 
abismo para unirse con el poder romano, 
cuando se extienda al través del abismo para 
unir sus manos con el espiritismo, y cuando, 
bajo la influencia de esta triple unión, los Es-
tados Unidos repudien todo principio de su 
constitución como gobierno protestante y 
republicano, y haga provisión para la propa-
gación de las falsedades y engaños papales, 
entonces podremos saber que el tiempo ha 
llegado para la prodigiosa obra de Satanás, y 
que el fin está cerca.” Estudio de los Testimo-
nios pág. 424 

Esta es la luz que Dios nos ha dado en 
nuestra relación con otras iglesias. ¿Cuál es 
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la realidad mundial en el adventismo hoy? 
¿Existen compromisos del liderazgo adven-
tista con el ecumenismo? 

Es triste comprobar que existe un flirteo 
que Dios no puede aprobar. A menudo se ha 
invitado a obispos y sacerdotes católicos a 
inaugurar templos adventistas, predicar en 
sus púlpitos, y se han publicado sus artículos 
en revistas denominacionales. Se entregan 
miles de dólares como aportes al Concilio 
Mundial de Iglesias, y existen lazos con orga-
nizaciones ecuménicas en diversos países. 
Vea la documentación anexa en el último ca-
pítulo. Esta triste realidad prueba que ya no 
coincide con las características proféticas del 
último remanente. El pueblo de Dios tiene la 
responsabilidad de denunciar la caída de ba-
bilonia, y no de hacer alianzas con ella, ni con 
las potestades de la tierra.
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Características 
de la Iglesia 
Remanente
Según Apocalipsis 12:17:
1. Es perseguida

“El dragón fue a hacer guerra al resto...” 

2. Un resto, pocos o últimos 
Sofonías. 3:12 “...Mas dejaré en medio 

tuyo un pueblo humilde y pobre”. 
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3. Guarda sus mandamientos. 

Apocalipsis. 14:12 “...aquí están los que 
guardan los mandamientos de Dios ...” (no 
solamente nueve).

4. Tiene el Espíritu de Profecía. 

Apocalipsis 19:10 Acepta su doctrina. 

Según Apocalipsis 14 y 18:

5. No se contamina con otras iglesias, 
manteniendo relaciones ilícitas o ecu-
menismo. 

Apocalipsis 14:4.

6. Proclama la hora del juicio. 

Apocalipsis 14:6-7.

7. Anuncia la caída de Babilonia. 

Apocalipsis 14:8.

8. Amonesta contra el recibir la marca 
de la bestia. 

Apocalipsis 14:9-10.
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9. Invita a los sinceros a que abandonen 
las filas de Babilonia, las iglesias caí-
das. 
Apocalipsis 18:1-4.

10. Según 1ª Corintios 3:16,17 guarda los 
principios de la Temperancia Cristia-
na. 
1ª Corintios 10:5-6, 11. 

 • La Reforma Pro Salud es el brazo dere-
cho del mensaje del tercer ángel.

 • Ejecuta una reforma en la indumentaria 
y en la higiene: 1ª Pedro 3:3-5; 1ª Corin-
tios 10:11. La vestidura, es un símbolo 
del carácter. 

11. La iglesia remanente se mantiene 
alejada de las guerras y alianzas polí-
ticas. 
Jeremías 2:18, 19, 36-37.

12. Se mantiene apartada de las prácticas 
del mundo. 
1ª Juan 2:15-16; 3:1.
Hay una profecía aun más clara y níti-

da en el Apocalipsis sobre la iglesia del fin. 
Ella describe la historia final en los días de 



134

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

Laodicea. Ella es exacta y maravillosa. Pero 
para poder comprender mejor la historia de 
la iglesia del fin, veamos primeramente algo 
sobre la historia de la iglesia a lo largo de la 
era cristiana, las crisis y victorias así como 
las separaciones que se produjeron cuando 
los líderes de la iglesia apostataron, o sea, se 
apartaron de los principios de Dios.
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la Iglesia en el 
Apocalipsis

Y me volví para ver la voz que habla-
ba conmigo; y al volverme vi siete 
candeleros de oro, y en medio de 

los siete candeleros, a uno semejante al Hijo 
del Hombre... Tenía en sus manos siete estre-
llas...” Apocalipsis 1:12,13,16.

La visión profética que recibe Juan en la 
Isla de Patmos es impresionante. Ve a Jesús 
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caminar en medio de los siete candeleros de 
oro. ¿Qué significa esto? ¿A qué tiempo se 
refiere?

“Escribe las cosas que has visto, y las que 
son y las que han de ser después de estas. El 
misterio de las siete estrellas que has visto en 
mi diestra, y de los siete candeleros de oro; 
las siete estrellas son los ángeles de las siete 
iglesias, y los siete candeleros que has visto 
son las siete iglesias” Apocalipsis 1:19-20.

Sabemos que el Apocalipsis es un libro 
profético. 

Las siete iglesias, así como los siete se-
llos y las siete trompetas representan la histo-
ria literal de casi 2000 años de lucha entre la 
luz y las tinieblas.

En Asia menor existían muchas ciudades 
donde había iglesias cristianas. Dios eligió sie-
te nombres, la iglesia de siete ciudades como 
prototipo de siete épocas del cristianismo. 

Concluimos que las siete iglesias repre-
sentan la historia de la iglesia de Dios, en siete 
períodos, una historia que existe, que puede 
ser seguida y comprobada.

Podríamos dividir a modo de referencia 
esas siete épocas de la manera siguiente:



137

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

31______100_______313______538____1517
     Efeso    Esmirna    Pérgamo   Tiatira

1517______1798________1844__________Fin
        Sardis         Filadelfia          Laodicea

No es mi intención hacer un análisis de-
tallado de cada una de esas iglesias, aunque 
veremos en forma breve algo. Un resumen de 
cada época, para luego centrarnos en Laodi-
cea, la iglesia del tiempo del fin y comparar las 
predicciones divinas con la realidad histórica 
de nuestro tiempo. Pero antes de pasar a eso 
clarifiquemos algunos conceptos generales:

Cada mensaje tiene una aplicación  
espiritual para cada uno de nosotros
En forma especial para los que viven en 

ese tiempo y viven bajo las circunstancias 
descritas allí. También se aplica el mensaje 
de cada iglesia a los cristianos de todos los 
tiempos; por eso aunque se dirige por ejem-
plo a Efeso menciona al final del mensaje a 
cada iglesia “El que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias”. Cada consejo es 
para mí y para la iglesia de hoy.
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Cada frase tiene una aplicación histórica y 
literal

La profecía de Apocalipsis 2 y 3 sobre 
las siete iglesias, contienen mensajes pro-
pios para cada una de las etapas históricas. 
Así como los 7 sellos, las 7 trompetas y otros 
símbolos del apocalipsis describen profética-
mente sucesos y situaciones, históricamente 
comprobables, podemos encontrar lo mismo 
en los mensajes a las 7 iglesias.

Ejemplo: En Apocalipsis 2:10 se descri-
be una persecución de 10 días. La historia 
confirma que si bien el período de la iglesia 
de Esmirna fue un tiempo de persecuciones 
al cristianismo, hubo “la implacable persecu-
ción imperial de 303-313 d. C. Diocleciano y 
su cogobernante y sucesor, Galerio, dirigie-
ron en esa década la más encarnizada cam-
paña de aniquilamiento que el cristianismo 
jamás sufriera a manos de la Roma pagana.” 
Comentario Bíblico Adventista t.7, pág. 765, 
sobre Apocalipsis 2:10

Ya la misma forma en que Cristo se pre-
senta a cada iglesia, el nombre que utiliza en 
cada época, tiene que ver con su historia y su 
necesidad presente. Encierra profecía. Véa-
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se el cuadro que adjuntamos al final del libro 
como una presentación resumida de este im-
portante mensaje.

 Las siete iglesias representan la iglesia 
de Dios en siete épocas y no siete organiza-
ciones. En un mismo período a veces hubo 
dos o más organizaciones. Cuando el mi-
nisterio de esa iglesia deja la bandera de la 
verdad, apostatando de la fe pura, otros son 
llamados a levantarla en alto.

LAS RAMAS INJERTADAS TAMBIÉN PUEDEN 
SER CORTADAS 
El pueblo de Israel es comparado en Ro-

manos 11 por Pablo con un Olivo. Los gajos 
que representan las tribus de Israel son cor-
tados y contra-natura, se injertan gajos silves-
tres en ese árbol. Esos fueron los gentiles. 
Pero hay una advertencia dada por el Señor:

“Pues las ramas dirás, fueron desgaja-
das para que yo fuese injertado. Bien, por su 
incredulidad fueron desgajadas, pero tu por 
la fe estas en pie. No te ensoberbezcas sino 
teme. Porque si Dios no perdonó las ramas 
naturales, a ti tampoco te perdonará. Mira, la 
bondad y la severidad de Dios; la severidad 
ciertamente para con los que cayeron, pero la 
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bondad para contigo, si permaneces en esa 
bondad; pues de otra manera tú también se-
rás cortado” Rom. 11: 19-22.

Lo interesante es que, esos remanentes 
fieles, esas separaciones o zarandeos que se 
han producido, fueron predichas. Veamos al-
gunos ejemplos: Como ya mencionamos, las 
reformas nunca se hicieron adentro de la igle-
sia, porque al retirarse el Espíritu Santo, ya no 
hay visión espiritual.

Jesús se separó del Israel apóstata
En el libro “El Deseado de Todas las Gen-

tes” página 198 leemos: 
“El Sanedrín había rechazado el mensaje 

de Cristo y procuraba su muerte; por tanto, 
Jesús se apartó de Jerusalén, de los sacerdo-
tes, del templo, de los dirigentes religiosos, 
de la gente que había sido instruida en la ley y 
se dirigió a otra clase para proclamar su men-
saje, y congregar a aquellos que debían anun-
ciar el Evangelio a todas las naciones.”

Los apóstoles se mantuvieron separados 
de la Iglesia judía. 

“Y puestos en libertad, vinieron a los su-
yos y contaron todo los que los principales 
sacerdotes y los ancianos habían dicho” He-
chos 4:23 
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Veamos en forma resumida la historia 
de las siete iglesias. Trataremos de identificar 
quiénes eran la iglesia de Dios en cada tiem-
po, veamos los procesos de apostasía y los 
remanentes que quedaron. Comprobaremos 
que Dios permitió que existan separaciones, 
zarandeos, para que siempre exista un pue-
blo leal a Dios.

HISTORIA RESUMIDA DE LAS 7 IGLESIAS

1.  IGLESIA DE EFESO  
APOCALIPSIS 2:1-7

Significa: Deseable 

Duración: años 31-100 d.C. 

Epoca: Tiempo apostólico hasta la muerte 
del último apóstol, Juan

Situación histórica: 

• La iglesia primitiva trabajaba arduamen-
te. 

• Los falsos apóstoles eran desenmasca-
rados 

 Recibe el reproche de haber perdido el 
primer amor 
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Jesús se presenta como “El que tiene las 7 
estrellas en su diestra y anda en medio 
de los 7 candeleros de oro”

¿Por qué? Jesús es el fundador y dirigente 
de esa iglesia, no ignora las luchas de su 
pueblo, esta siempre con ellos.

Históricamente se trata de la iglesia apos-
tólica.

Proceso de apostasía: No existió. Los falsos 
apóstoles así como los Nicolaítas son 
descubiertos por los apóstoles y expul-
sados. (CS, 48)

2.  IGLESIA DE ESMIRNA 
APOCALIPSIS 2:8-11 

Significa: “Mirra” o “Suave Perfume”
Duración: años 100-313 d.C. 
Epoca: Tiempo de persecuciones bajo el im-

perio romano.
Situación histórica: Epoca de duras perse-

cuciones y mártires bajo la Roma Impe-
rial. Los cristianos fueron torturados y 
muertos por su fe. 

Jesús se presenta como “El primero y pos-
trero, estuvo muerto y vivió”
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¿Por qué? Para esos mártires, Jesús fue el 
primero y el último. Morían seguros de la 
resurrección, pues Jesús vive.

La apostasía aún no es manifiesta: Los cris-
tianos leales se refugiaban en las cata-
cumbas y en la soledad. Permanecen 
fieles bajo la persecución. (CS, 48) 

3.  IGLESIA DE PÉRGAMO  
APOCALIPSIS 2:12 -17 

Significa: “Altura o elevación.”

Duración: años 313-538 d.C. 

Epoca: Tiempo del emperador Constantino, 
la iglesia se unió con el estado. 

Situación histórica: La Biblia fue ignorada. 
Se introduce el domingo y el culto idolá-
trico. Los cristianos obtuvieron libertad, 
se tornaron indiferentes y cayeron, pues 
consintieron unirse con los paganos. 

Jesús se presenta como “El que tiene la es-
pada aguda de dos filos.”

¿Por qué? Aunque los hombres desprecien 
la Biblia, la espada de dos filos, Jesús la 
preserva para sus hijos fieles. Isaías 40:8 
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dice: “Sécase la hierba cáese la flor, mas 
la Palabra del Dios nuestro permanece 
para siempre.” 

La historia muestra: Cuando los cristianos 
en esos años obtuvieron su libertad me-
diante el edicto de tolerancia de Milán 
dado por el emperador Constantino en 
el año 313 d.C, se tornaron indiferentes y 
cayeron de los verdaderos principios bí-
blicos. Se introdujeron diversas costum-
bres paganas, entre ellas la santificación 
del día domingo como día de reposo, en 
lugar del sábado.

Este proceso de apostasía estaba predi-
cho: “Tienes ahí a los de la doctrina de 
Balaam y Nicolaítas” versículos 14 y 15. 
Los cristianos consienten en unirse con 
los paganos. 
“Cuando los cristianos consintieron en 

unirse con los paganos que sólo se habían 
convertido a medias, entraron por una senda 
que les apartó más y más de la verdad. Sa-
tanás se alegró mucho de haber logrado en-
gañar a tan crecido número de discípulos de 
Cristo; luego ejerció aun más su poder sobre 
ellos y los indujo a perseguir a los que perma-
necían fieles a Dios. Conflicto de los Siglos, 
48-49.
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Un remanente que se separa para  
mantenerse leal a Dios: 
Pero la profecía hablaba de un grupo y 

dice: “Retienes mi nombre, no has negado mi 
fe.” Versículo 13. Una minoría se separa. Es 
perseguida, y proscrita. 

“Tras largo y tenaz conflicto, los pocos 
que permanecían fieles resolvieron romper 
toda unión con la iglesia apóstata si ésta re-
husaba aún desechar la falsedad y la idolatría. 
Y es que vieron que dicho rompimiento era de 
todo punto necesario si querían obedecer la 
Palabra de Dios. No se atrevían a tolerar erro-
res fatales para sus propias almas y dar así 
un ejemplo que ponía en peligro la fe de sus 
hijos y la de los hijos de sus hijos. Para ase-
gurar la paz y la unidad estaban dispuestos 
a cualquier concesión que no contrariase su 
fidelidad a Dios, pero les parecía que sacri-
ficar un principio por amor a la paz era pa-
gar un precio demasiado alto. Si no se podía 
asegurar la unidad sin comprometer la verdad 
y la justicia, más valía que siguiesen las dife-
rencias y aun la guerra. Bueno sería para la 
iglesia y para el mundo que los principios que 
aquellas almas vigorosas sostuvieron revivie-
ran hoy en los corazones de los profesos hijos 
de Dios.” Conflicto de los Siglos, 49.
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4.  IGLESIA DE TIATIRA 
APOCALIPSIS 2:18-29

Significa: “Dulce sabor de trabajo”
Duración: años 538- 1517 (También puede 

considerarse 1560 a la muerte de Lute-
ro)

Epoca: La oscura edad media. La iglesia del 
desierto.

Situación histórica: El papado se coloca en 
lugar del Hijo de Dios al perdonar los pe-
cados. 

 •  Idolatría 
 •  Persecución
Jesús se presenta como: “El Hijo de Dios, 

el que tiene ojos como llama de fuego y 
pies semejantes al bronce bruñido” 

¿Por qué? Cristo recuerda que es el Hijo de 
Dios. El único que tiene autoridad (vers. 
27) y puede perdonar los pecados.

Históricamente se trata de las Iglesia au-
tónomas que no estaban bajo Roma. 
Apocalipsis 2:19 dice: “He conocido tus 
obras, y caridad, y servicio, y fe, y tu pa-
ciencia...” Ellos eran en ese tiempo el 
pueblo de Dios, ya antes de la reforma 
del siglo XVI 
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“En los países que estaban fuera de la 
jurisdicción de Roma existieron por muchos 
siglos grupos de cristianos que permanecie-
ron casi enteramente libres de la corrupción 
papal.” Conflicto de los Siglos, 68.

Podemos mencionar a los cristianos fie-
les del siglo XIII en Gran Bretaña, las iglesias 
del Piamonte, los Bohemios y Husitas. (CS, 
págs. 58; 60-61; 67; 69)
Proceso de apostasía: 

Pero como la profecía lo había marcado 
“toleras esa mujer Jezabel” Símbolo de ido-
latría. Lentamente se introdujo la apostasía 
entre muchos de ellos. Unos se desanimaron 
por la persecución, otros fueron seducidos 
con diplomacia por Roma y así “se apartaron 
del fundamento verdadero.” Conflicto de los 
Siglos, 61. “ Rodeados del paganismo, con 
el tiempo fueron afectados por sus errores; 
no obstante siguieron considerando la Biblia 
como la única regla de fe y adhiriéndose a 
muchas de sus verdades.” Conflicto de los Si-
glos, 68-69. 

Mayormente, son los líderes que caen: 
“Los jefes de esas iglesias, reconocieron 
aunque de mala gana la supremacía de aquél 
poder al que todo el mundo parecía rendir ho-
menaje.” Conflicto de los Siglos, 69. 
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Un remanente fiel surgiría en medio de la 
apostasía: “los demás que están en Tia-
tira, a cuantos no retienen esa doctrina” 
Versículo 24. Nuevamente la profecía y 
la historia muestra que se produce una 
separación, y se mencionan dos gru-
pos también en el período de Tiatira. 
¿Quiénes eran estos fieles? ¿Cómo se 
llamaron? 
Los podemos identificar con los Valden-

ses fieles en el siglo XII y XIII. En el año 1179 
se produjo una separación entre los Valden-
ses y una parte permaneció fiel.

“Mas entre los que resistieron las intru-
siones del poder papal, los Valdenses fueron 
los que más sobresalieron... En el mismo país 
en donde el papado asentara sus reales fue 
donde encontraron mayor oposición su false-
dad y corrupción. Las iglesias del Piamonte 
mantuvieron su independencia por algunos 
siglos, pero al fin llegó el tiempo en que Roma 
insistió en que se sometieran. Tras larga serie 
de luchas inútiles, los jefes de estas iglesias 
reconocieron aunque de mala gana la supre-
macía de aquel poder al que todo el mundo 
parecía rendir homenaje. Hubo sin embargo 
algunos que rehusaron sujetarse a la autori-
dad de papas o prelados. Determinaron man-
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tenerse leales a Dios y conservar la pureza 
y sencillez de su fe. Se efectuó una sepa-
ración. Los que permanecieron firmes en la 
antigua fe se retiraron; algunos, abandonando 
sus tierras de los Alpes, alzaron el pendón de 
la verdad en países extraños; otros se refugia-
ron en los valles solitarios y en los baluartes 
peñascosos de las montañas, y allí conserva-
ron su libertad para adorar a Dios.” Conflicto 
de los Siglos, 69.

Podemos mencionar también a Wiclef y 
sus seguidores. (CS, pág. 100).

Entre los seguidores de Hus también sur-
gió un movimiento de reforma. “Los que per-
manecieron fieles al evangelio fueron objeto 
de encarnizada persecución. En vista de que, 
al transigir con Roma, sus antiguos hermanos 
habían aceptado sus errores, los que se ad-
herían a la vieja fe se organizaron en iglesia 
distinta, que se llamó “los hermanos unidos” 
Esta circunstancia atrajo sobre ellos toda cla-
se de maldiciones; pero su firmeza era inque-
brantable”. Conflicto de los Siglos, 127. 

Estos husitas fieles mantuvieron “relacio-
nes por correspondencia con los cristianos 
Valdenses” Conflicto de los Siglos, 127. 

También Lutero tuvo que separarse: “No 
fue sino después de haber sostenido una te-
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rrible lucha en su propio corazón, cuando se 
decidió finalmente Lutero a separarse de la 
iglesia.” Conflicto de los Siglos, 153. 

Otro ejemplo igual encontramos en la 
iglesia de Sardis.

5.  IGLESIA DE SARDIS  
APOCALIPSIS 3:1-6 

Significa: “Canto de gozo” 
Duración: años 1517-1798 
Epoca: La reforma protestante.
Jesús se presenta como “El que tiene los 7 

espíritus de Dios y las 7 estrellas”
¿Por qué? Jesús ofrece la plenitud (7) de su 

espíritu para producir arrepentimiento. 
Símbolo de su suprema soberanía. Que 
el tiene las siete estrellas, significa que El 
desea dirigir a su iglesia. 

Situación histórica: Formalismo y apostasía 
tras la muerte de Lutero: 
El protestantismo fue descrito en la pro-

fecía con las palabras: “tienes nombre de que 
vives y estas muerto.” Apocalipsis 3:1. Al mo-
rir los reformadores, sus seguidores se torna-
ron formalistas y apostataron. Sólo llevan el 
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nombre que aparenta vida o acción “Protes-
tante” pero ya no protestan contra los errores 
de Roma.

“El fuego de la verdad divina que se ha-
bía extinguido casi por completo en los altares 
del protestantismo...”.”El decaimiento espiri-
tual que se había dejado sentir en Inglaterra 
poco antes del tiempo de Wesley, era debido 
en gran parte a las enseñanzas contrarias a la 
ley de Dios o antinomianismo.” Conflicto de 
los Siglos, 297, 303.

Un remanente fiel 
Veamos el remanente fiel, organizativa-

mente separado, aunque comenzó en Ingla-
terra, dentro de la iglesia . Está descrito en la 
profecía con claridad: “Pero tienes unas po-
cas personas en Sardis que no han manchado 
sus vestiduras.” Apocalipsis 3:4. ¿Podemos 
identificar este remanente fiel con nombres? 
Si, fueron Whitefield y los hermanos Wesley. 
Se forma la Unión Metodista. Esto fue a me-
diados del siglo XVIII, en medio del período 
de Sardis.

“Como miembro de la iglesia de Inglate-
rra estaban muy apegados a sus formas de 
culto, pero el Señor les había señalado en su 
Palabra un modelo más perfecto. 
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El Espíritu Santo les constriñó a predicar 
a Cristo y a éste crucificado. El poder del Al-
tísimo acompañó sus labores. Millares fueron 
convencidos y verdaderamente convertidos. 
Había que proteger de los lobos rapaces a es-
tas ovejas. Wesley no había pensado formar 
una nueva denominación, pero organizó a los 
convertidos en lo que se llamó en aquel enton-
ces la Unión Metodista. Misteriosa y ruda fue 
la oposición que estos predicadores encon-
traron por parte de la iglesia establecida... 

Iglesias que habían sido petrificadas por 
el formalismo fueron de pronto devueltas a 
la vida. En los tiempos de Wesley, como en 
todas las épocas de la historia de la iglesia, 
hubo hombres dotados de diferentes dones 
que hicieron cada uno la obra que les fuera 
señalada. Los siervos de Dios tuvieron que 
recorrer un camino duro. Hombres de saber 
y de talento empleaban su influencia contra 
ellos. 

Al cabo de algún tiempo muchos de los 
eclesiásticos manifestaron hostilidad resuel-
ta y las puertas de la iglesia se cerraron a la 
fe pura y a los que la proclamaban. La acti-
tud adoptada por los clérigos al denunciar-
los desde el púlpito despertó los elementos 
favorables a las tinieblas, la ignorancia y la 
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iniquidad. Una y otra vez, Wesley escapó a la 
muerte por algún milagro de la misericordia 
de Dios.” Conflicto de los Siglos, 299-300. 

6.  IGLESIA DE FILADELFIA 
APOCALIPSIS 3:7-13.

Significa: “Amor fraternal” 
Duración: años 1798-1844, 
Epoca: Movimiento que proclama la segunda 

venida de Jesús. 
Jesús se presenta: “El Santo, el verdadero, el 

que tiene la llave de David, el que abre y 
ninguno cierra y cierra y ninguno abre.”

¿Por qué? Jesús, el santo, el único que pue-
de salvarnos por su vida justa -tiene la 
llave- el acceso al lugar santísimo, del 
santuario celestial. Estaba en ese tiempo 
preparándose para entrar allí para inter-
ceder por nosotros en el juicio investiga-
dor.

Situación histórica: Durante el período de 
que abarca el período de 1798-1844, se 
produjo un poderoso movimiento uni-
versal que proclamó la Segunda Venida 
de nuestro Señor Jesucristo. Entre los 
instrumentos que Dios utilizó podemos 



154

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

mencionar a al Dr. José Wolf (CS, 406), 
quien predicó este mensaje en muchísi-
mos países, El sacerdote jesuita Chileno 
Lacunza, Roberto Winter en Inglaterra, 
Bengel en Alemania (CS, 412) y los niños 
en Escandinavia (CS, 416.) 
“A Guillermo Miller y a sus colaboradores 

les fue encomendada la misión de predicar la 
amonestación en los Estados Unidos de Nor-
teamérica.” Conflicto de los Siglos, 417 

Rechazo del mensaje, apostasía y  
separación: 
Las iglesias a las que pertenecían estos 

mensajeros rechazaron el mensaje y prohi-
bían asistir a sus miembros. Se produjo una 
separación. La profecía los menciona al decir: 
“Has guardado mi palabra y no has negado 
mi nombre.” Apocalipsis 3:8. En el verano de 
1844 se separaron cincuenta mil de las igle-
sias.

“Querían a sus iglesias y les repugnaba 
separarse de ellas; pero al ver que se anulaba 
el testimonio de la Palabra de Dios, y que se 
les negaba el derecho que tenían para investi-
gar las profecías, sintieron que la lealtad hacia 
Dios les impedía someterse. No podían consi-
derar como constituyendo la iglesia de Cristo 
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a los que trataban de rechazar el testimonio 
de la Palabra de Dios, ̀ columna y apoyo de la 
verdad.´ De ahí que se sintiesen justificados 
para separarse de la que hasta entonces fuera 
su comunión religiosa. En el verano de 1844 
cerca de cincuenta mil personas se separa-
ron de las iglesias.” Conflicto de los Siglos, 
425-426. 

Ese grupo iba a ser muy probado. Apo-
calipsis 3:10, dice: “Has guardado la palabra 
de mi paciencia.” Un remanente bastante 
pequeño soportó el chasco, -tuvo paciencia- 
cuando Cristo no regresó en la fecha previs-
ta. El consejo divino para ellos era: “He aquí, 
yo vengo pronto; retén lo que tienes para que 
ninguno tome tu corona.” (vers. 11.)

 
De modo que hemos comprobado:

1º  Que en diversos períodos hubo deca-
dencia y apostasía en la iglesia y Dios 
llamó a otros a enarbolar la bandera de 
la verdad.

2º  Que en un mismo período aparecen 
dos o más organizaciones como porta-
dores de la verdad.
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3º  Que las reformas nunca pudieron de-
sarrollarse dentro de la organización 
establecida, sino que fueron compelidos 
a separarse para no poner en peligro su 
propia fe y la de sus hijos y nietos. (CS, 
49).

4º  Que la profecía menciona esos remanen-
tes con claridad. Ejemplos: “Los demás 
que están en Tiatira.” Apocalipsis 2:24. 
“Unas pocas personas en Sardis.” Apo-
calipsis 3:4.

¿Cuál es la historia y el remanente profé-
tico en el tiempo de Laodicea? Hay una nota-
ble similitud y una historia concreta, revelada 
en Apocalipsis 3 para este tiempo.

“Así como la luz y la vida de los hombres 
fue rechazada por las autoridades eclesiásti-
cas en los días de Cristo, ha sido rechazada 
en toda generación sucesiva. Vez tras vez, se 
ha repetido la historia del retiro de Cristo de 
Judea. Cuando los reformadores predicaban 
la palabra de Dios, no pensaban separarse de 
la Iglesia establecida; pero los dirigentes re-
ligiosos no quisieron tolerar la luz, y los que 
la llevaban se vieron obligados a buscar otra 
clase, que anhelaba conocer la verdad. En 



157

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

nuestros días, pocos de los que profesan se-
guir a los reformadores están movidos por su 
espíritu. Pocos escuchan la voz de Dios y es-
tán listos para aceptar la verdad en cualquier 
forma que se les presente. Con frecuencia, 
los que siguen los pasos de los reformado-
res están obligados a apartarse de las iglesias 
que aman, para proclamar la clara enseñanza 
de la palabra de Dios. Y muchas veces, los 
que buscan la luz se ven obligadas por la mis-
ma enseñanza a abandonar la iglesia de sus 
padres para poder obedecer.” El Deseado de 
Todas las Gentes, 199.
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La Historia del 
Adventismo en el 
Apocalipsis

7.  IGLESIA DE LAODICEA 
APOCALIPSIS 3:14-22

Significado: “LAODICEA” significa: “Juzgan-
do al pueblo” o “pueblo del juicio”. El 
mismo significado del término nos confir-
ma el tiempo al que se refiere este men-
saje, el período del juicio investigador. 

Duración: años 1844 – fin (Daniel 8:14.)
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Epoca: Tiempo del fin. 

Hagamos un análisis detallado de cada 
frase del mensaje a Laodicea considerándolo 
desde el punto de vista histórico. Recorde-
mos que el mensaje a las siete iglesias tiene 
dos aplicaciones, una espiritual y otra especí-
ficamente histórica. El mensaje a Laodicea es 
profético pues describe la iglesia de Dios en 
nuestro tiempo y arroja luz sobre la historia 
del pueblo de Dios en los días del fin. Está 
descrito en Apocalipsis 3:14-22, y abarca el 
período del año 1844 hasta el fin del mundo, 
el regreso de nuestro Señor.

“Y escribe al ángel de la iglesia en Lao-
dicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verda-
dero, el principio de la creación de Dios, dice 
esto:” Vers. 14

“Y escribe al ángel de la iglesia” ¿Quién ese 
ángel? ¿A quién es dirigido ese mensaje 
tan tremendo?

La palabra ángel en Griego “aggeloi”, 
también puede traducirse como “mensaje-
ro”, pues muchas veces se aplica a seres hu-
manos. (“Aggeloi “es mencionado en Mateo 
11:10; Marcos 1:2; Lucas. 7:24, 27; 2ª Corin-
tios 12:7.)



161

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

“Porque los labios del sacerdote han de 
guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo 
buscará la ley; porque mensajero es de Je-
hová de los ejércitos.” Malaquías 2:7.

“El que tiene las siete estrellas en su dies-
tra dice esto” Apocalipsis 2:1 

“Estas palabras están destinadas a los 
maestros en la iglesia, a aquellos a quienes 
Dios ha confiado pesadas responsabilida-
des.” Hechos de los Apóstoles, 483.

“Todos los que se ocupan en el ministe-
rio son la mano ayudadora de Dios. Son cola-
boradores de los ángeles, o mas bien son los 
agentes humanos por medio de los cuales los 
ángeles llevan a cabo su misión. Los ángeles 
hablan por medio de sus voces y trabajan por 
medio de sus manos.” Educación, 463. (Véa-
se también CS, 357)

De manera que existe un ministerio en 
Laodicea al que se dirige el mensaje.
Jesús se presenta: “He aquí, el Amén, el 

Testigo fiel y verdadero, el principio de la 
creación de Dios”

¿Por qué? El mismo nombre con el que 
se presenta Jesús a Laodicea incluye 
como en el caso de las otras iglesias 
un mensaje para ella:
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Amén significa: Así sea. Esto nos sugiere 
respeto a la autoridad de Dios. 

Un testigo actúa cuando hay un juicio. El 
testifica en el juicio a nuestro favor si le 
hemos aceptado, o en contra, si le he-
mos rechazado. 

Es fiel y verdadero. No se deja comprar con 
palabras. Cumple con justicia. 

Principio de la creación. Jesús es el Crea-
dor y debe ser honrado como tal. Una 
buena manera es guardando el sábado, 
el día del creador.
 El mensaje a Laodicea es dirigido en pri-

mer lugar, al ángel o sea al ministerio de la 
Iglesia Adventista, que nació y se desarrolló 
recibiendo progresivamente “un sistema de 
verdades, que formaban un conjunto armo-
nioso y demostraban que la mano de Dios ha-
bía dirigido el gran movimiento adventista y al 
poner de manifiesto la situación y la obra de 
su pueblo le indicaba cual era su deber de allí 
en adelante.” Conflicto de los Siglos, 476.
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Situación histórica

LAS ENFERMEDADES DE LAODICEA

1. Tibieza

“Yo conozco tus obras, que no eres frío 
ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero 
por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te 
vomitaré de mi boca. Porque tu dices : Yo soy 
rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa 
tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y des-
nudo.” Apocalipsis 3:15-17.

Apenas comienza el período de Laodi-
cea, se comprueba que la iglesia ya era tibia. 
E.G. White escribió en 1852:

“Mientras últimamente he estado mirando 
en derredor para encontrar a los humildes dis-
cípulos del manso y humilde Jesús, he senti-
do mucha preocupación. Muchos de los que 
profesan esperar la pronta venida de Cristo se 
están conformando con este mundo y buscan 
más fervorosamente los aplausos en derredor 
suyo que la aprobación de Dios. Son fríos y 
formalistas, como las iglesias nominales de 
las cuales se separaron hace poco. Las pa-
labras dirigidas a la iglesia de Laodicea des-
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criben perfectamente su condición actual 
(Véase Apocalipsis 3:14-20) No son ni fríos ni 
calientes, sino tibios.” Primeros Escritos, 107 

En 1855 escribió:  
“La iglesia ha perdido casi completamen-

te su espiritualidad y fe, y las reprensiones y 
amonestaciones han tenido muy poco efecto 
sobre ella.” Joyas de los Testimonios t. 1, 29.

En 1857 da las siguientes adverten-
cias, y hace un llamados al arrepentimiento:

“Estimados hermanos y hermanas: El 
Señor me ha mostrado en visión algo con-
cerniente a la tibieza actual de la iglesia, y 
os lo relataré. La iglesia me fue presentada 
en visión. Dijo el ángel de la iglesia: “Jesús te 
habla: -Sé celoso y arrepiéntete- (Apocalipsis 
3:19). Vi que esta obra ha de ser emprendida 
con fervor. Hay algo de que arrepentirse. La 
mentalidad mundanal, el egoísmo y la codicia 
han estado carcomiendo la espiritualidad y la 
vida del pueblo de Dios. El peligro que han 
corrido los hijos de Dios durante los últimos 
años ha sido el amor al mundo.” Joyas de los 
Testimonios t. 1, 41. 

Así que ubicándonos en el tiempo, ve-
mos la tibieza ya en los primeros años. Pero 
había otros males:
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2. El orgullo espiritual. 
La profecía predice: “Porque tu dices: 

Yo soy rico y me he enriquecido.” La histo-
ria confirma que la iglesia cayó en un crecien-
te legalismo. El pensamiento predominante 
era: “Tenemos la verdad, predicamos la ley y 
el sábado, tenemos el conocimiento...” pero 
lo que faltaba era una genuina experiencia 
con Cristo. 

En 1856 E. G. White hace la siguiente 
advertencia:

“¡Cómo me fue mostrado el orgullo del 
profeso pueblo de Dios! El orgullo aumenta 
cada día al extremo de ser imposible distin-
guir hoy día a los adventistas de los del mun-
do que los rodea.” Estudios Escogidos de los 
Testimonios, 390.

En 1873 escribió:
“El mensaje a la iglesia de Laodicea es 

una denuncia sorprendente y se aplica al ac-
tual pueblo de Dios. Y escribe al ángel de la 
iglesia en Laodicea... (cita Apocalipsis 3:14-
17.)

El Señor nos muestra aquí que el mensaje 
que deben dar a su pueblo los ministros que él 
ha llamado para que amonesten a la gente no 
es un mensaje de paz y seguridad. No es me-
ramente teórico, sino práctico en todo detalle. 
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En el mensaje a los laodicenses, los hijos de 
Dios son presentados en una posición de se-
guridad carnal. Están tranquilos creyéndose 
en una exaltada condición espiritual: “Porque 
tu dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes 
que tú eres un desventurado, miserable, po-
bre, ciego y desnudo.”

¡Qué mayor engaño puede penetrar en las 
mentes humanas que la confianza de que en 
ellos todo esta bien cuando todo anda mal! El 
mensaje del Testigo Fiel encuentra al pueblo 
de Dios sumido en un triste engaño, aunque 
crea sinceramente dicho engaño. No sabe 
que su condición es deplorable a la vista de 
Dios. Aunque aquellos a quienes se dirige el 
mensaje del testigo fiel se lisonjean de que se 
encuentran en una exaltada condición espiri-
tual, dicho mensaje quebranta su seguridad 
con la denuncia de su verdadera condición de 
ceguera, pobreza y miseria espirituales... se 
sienten seguros por causa de su progresos y 
se creen ricos en conocimiento espiritual... El 
pecado prevalece entre el pueblo de Dios... 
No viven obedeciendo los requerimientos de 
Dios... el mensaje del testigo fiel revela el he-
cho de que nuestro pueblo esta sumido en 
un terrible engaño, que impone la necesidad 
de amonestarlo para que interrumpa su sueño 
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espiritual y se levante a cumplir una acción 
decidida.” Joyas de los Testimonios Tomo t. 
1, 327 -329.

“Los que confían en sus bienes, y de la 
muchedumbre de sus riquezas se jactan, nin-
guna de ellos podrá en manera alguna redimir 
al hermano, ni dar a Dios su rescate.” Salmo 
49:7

¿Qué mira Dios cuando evalúa a su  
iglesia? 
Recordemos este escrito:
“La Iglesia es muy preciosa a la vista de 

Dios. El la aquilata, no por sus ventajas exter-
nas, sino por la sincera piedad que la distin-
gue del mundo. La estima de acuerdo con el 
crecimiento de los miembros en el conoci-
miento de Cristo, de acuerdo con su progre-
so en la vida espiritual.” Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 280. 

¿Qué sucederá con una Iglesia orgullosa 
de sus riquezas?
“...Dejad que los hombres se levanten en 

soberbia y Dios no los sostendrá ni los deten-
drá en la caída. Dejad que una iglesia llegue 
a ser arrogante, jactanciosa, independiente 
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de Dios, que no exalte su poder, y tal iglesia 
será ciertamente abandonada por Dios, hasta 
caer en el abismo. Dejad que un pueblo se 
gloríe en su riqueza, intelecto y conocimiento 
en cualquier otra cosa que no sea Cristo y lue-
go será llevada confusión...” Testimonies vol. 
8, 127. 

Causa de la tibieza y seguridad carnal:
La verdadera causa de esta situación 

de tibieza, seguridad carnal, pobreza y des-
nudez era la falta del mensaje Cristo Nuestra 
Justicia. La iglesia defendió su posición de la 
verdad ante las otras iglesias, pero dio poca 
importancia a la fe. En realidad, el hombre no 
puede obedecer la ley de Dios sin la gracia 
de Cristo. Entra a un legalismo vacío. La situa-
ción antes de 1888, el año cuando el pueblo 
de Dios recibió el mensaje de la justificación 
por la fe, se describe con estas palabras:

“Como pueblo hemos anunciado la ley 
hasta que hemos quedado tan secos como 
las colinas de Gilboa, donde no caía ni lluvia 
ni rocío.” Review and Herald 11/3/1890. (CNJ, 
34)
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3. Miseria y desnudez
“El pueblo de Dios ha perdido mucho al 

no conservar la sencillez de su fe, de la ver-
dad como es en Jesús. Esta sencillez fue ex-
pulsada, y las formas, ceremonias y un círcu-
lo de celosas actividades y trabajo mecánico 
han ocupado el lugar de ella. El orgullo y la 
tibieza han hecho que el profeso pueblo de 
Dios sea una ofensa a sus ojos. La jactanciosa 
suficiencia propia y la justicia propia conten-
ta consigo misma, han cubierto y escondido 
la mendicidad y la desnudez del alma, pero 
delante de Dios todas las cosas están descu-
biertas y manifiestas.” 

“¿Qué produce la miseria y la desnudez 
de aquellos que se sienten ricos y enriqueci-
dos? La falta de la justicia de Cristo.” Review 
and Herald 7/8/1894 (CNJ, 63) 

4. Ceguera
“Me ha sido mostrado que la mayor razón 

por la cual los hijos de Dios se encuentran 
ahora en este estado de ceguera espiritual, es 
que no quieren recibir la corrección. Muchos 
han despreciado los reproches y amonesta-
ciones que se le dirigieron.” Joyas de los Tes-
timonios t.1, 329 - 330.
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Así concluimos que apenas se inicia el 
período, la iglesia, según la realidad históri-
ca, recibe la reprobación por la tibieza, el for-
malismo y el orgullo espiritual. Es tildada de: 
miserable, ciega y desnuda, por la falta de la 
Justicia de Cristo. La iglesia necesita algo, 
pues hay una sentencia contra ella:

“Te vomitaré de mi boca.” 

Esta sentencia es dada en los inicios del 
período de Laodicea. En ese momento, “te vo-
mitaré” señala un suceso futuro, mientras que 
la tibieza, era una situación presente: “Eres 
tibio”. Dios dio al ángel de la iglesia, -minis-
terio- un tiempo. Le ofreció varios remedios 
para que se arrepienta, como sucedió con los 
habitantes de Nínive. ¿Cuáles eran esos re-
medios que Dios le ofrece a Laodicea? ¿Los 
aceptó la iglesia y su ministerio? 

LOS REMEDIOS PARA LAODICEA

El primer remedio

“Te aconsejo...” Apocalipsis 3:18.

¿Cuál fue la manera que Dios usó para 
aconsejar a su iglesia?
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“Dios nos ha hablado por su palabra, por 
los testimonios enviados a la iglesia y por los 
libros que han contribuido a explicar nuestro 
deber presente y la posición que debiéramos 
ocupar actualmente. Debemos prestar aten-
ción a las advertencias que nos han sido da-
das línea tras línea, precepto tras precepto; si 
las descuidamos, ¿de qué excusa nos valdre-
mos?” Joyas de los Testimonios t.3, 275.

“El Señor desea amonestaros, repren-
deros, aconsejaros mediante los testimonios 
dados, e impresionar vuestras mentes con la 
importancia de la verdad de su Palabra.” Tes-
timonies, vol. 5, 665.

“Aquellos que son reprendidos por el Es-
píritu de Dios no debieran levantarse contra 
el humilde instrumento empleado por él para 
este propósito. Es Dios, y no un mortal sujeto 
a error quien ha hablado para salvaros de la 
ruina. Aquellos que desprecian la amonesta-
ción serán enseguecidos para llegar a enga-
ñarse a sí mismos.” Testimonies, vol 3, 257. 
(EET, 15-16)

Hay una amenaza: 
“Aquellos que ni hacen caso cuando el 

Señor los llama, sino que esperan pruebas 
más seguras y oportunidades más favorables, 
andarán en las tinieblas, porque la luz les será 
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quitada. Puede ser que la evidencia dada, si 
es rechazada, no sea nuevamente repetida.” 
Testimonies vol. 3, 257. (EET, 16)

El segundo remedio
“...que de mí compres oro refinado en 

fuego, para que seas rico, y vestiduras blan-
cas para vestirte, y que no se descubra la ver-
güenza de tu desnudez; y unge tus ojos con 
colirio para que veas.” Apocalipsis 3:18.

¿A qué momento o suceso histórico se 
refiere esta profecía? ¿Cuál puede haber sido 
el remedio que Dios dio para sanar la enfer-
medad de la iglesia de Laodicea? 

Analicemos el asunto en detalle:
La profecía habla de oro, vestidos blan-

cos y colirio. ¿Qué significan estas cosas?
“Una y otra vez se os ha dirigido la voz 

del cielo. ¿Le obedeceréis? ¿Escucharéis al 
testigo fiel que os aconseja procurar el oro 
probado en el fuego, la vestidura blanca y el 
colirio? El oro es la fe y el amor; la vestidura 
blanca es la justicia de Cristo; el colirio es 
el discernimiento espiritual que os habilitará 
para rehuir los ardides de Satanás, para notar 
el pecado y aborrecerlo; para ver la verdad 
y obedecerla.” Joyas de los Testimonios t. 2, 
74-75.
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Estos son los grandes remedios divinos 
para ayudarnos en cualquier bajón espiritual 
en forma personal o para sanar el mal de la 
iglesia: 
• La fe y el amor
• La justicia de Cristo imputada al peca-

dor,
• El Espíritu Santo para tener discernimien-

to espiritual.

¿En qué momento de la historia adven-
tista se habló en forma realmente 
destacada sobre estas tres cosas:  
Fe, Justificación y Espíritu Santo?
Nadie que conoce la historia adventista 

puede negar que este texto es una directa in-
sinuación hacia el histórico congreso de Mi-
neápolis en 1888 donde los Pastores Jones 
y Waggoner, apoyados por E.G. White, pre-
sentaron el gran remedio divino, “el mensaje 
sobre la justificación por la fe.” Escuchemos 
algunos informes inspirados:

“En su gran misericordia el Señor envió 
un preciosísimo mensaje a su pueblo por me-
dio de los pastores Waggoner y Jones. Este 
mensaje tenía que presentar en forma más 
destacada ante el mundo al sublime Salvador, 
el sacrificio por los pecados del mundo ente-



174

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

ro. Presentaba la justificación por la fe en el 
Garante; invitaba a la gente a recibir la justicia 
de Cristo, que se manifiesta en la obediencia 
a todos los mandamientos de Dios.” Testimo-
nios para los Ministros, 91-92. 

¿Fue aceptado este mensaje, este se-
gundo remedio divino para sanar a la iglesia 
de su enfermedad espiritual: tibieza, legalis-
mo, pobreza, ceguera y desnudez? La histo-
ria confirma que no.

“Nunca hubo un tiempo en que el Señor 
quiso manifestar su grandiosa gracia hacia 
sus escogidos más plenamente que en estos 
últimos días, cuando su ley es anulada.... 

Quiero presentar una amonestación a los 
que durante años han resistido su luz y alber-
gado un espíritu de oposición. ¿Por cuánto 
tiempo odiaréis y despreciaréis a los mensa-
jeros de la justicia de Cristo? Dios les ha dado 
un mensaje. Llevan la palabra del Señor... pero 
hubo quienes despreciaron a los hombres y el 
mensaje que traían. Los criticaron duramente 
tratándolos de fanáticos, extremistas y maniá-
ticos. Permitidme que profetice acerca de vo-
sotros: A menos que os humilléis prestamente 
delante de Dios y confeséis vuestros pecados, 
que son muchos, demasiado tarde veréis que 
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habéis estado luchando contra Dios... Seguid 
un poco más como habéis andado, rechazan-
do la luz del cielo y estaréis perdidos...

No tengo un mensaje suave para presen-
tar a aquellos que han sido por tanto tiempo 
como falsos postes indicadores que seña-
lan el camino equivocado. Si rechazáis a los 
mensajeros designados por Cristo, rechazáis 
a Cristo.” Testimonios para los Ministros, 96-
97.

“Comenzaron su obra satánica en Mi-
neápolis. Más tarde, cuando vieron y sintieron 
la demostración del Espíritu Santo que testi-
ficaba que el mensaje era de Dios, lo odia-
ron aún más, porque era un testimonio con-
tra ellos. No quisieron humillar sus corazones 
para arrepentirse... Sin embargo, estos hom-
bres han estado ocupando puestos de con-
fianza y han estado modelando la obra a su 
propia semejanza, hasta el punto en que les 
fue posible...” Testimonios para los Ministros, 
80.

“Nunca pude olvidar la experiencia que 
tuvimos en Mineápolis y las cosas que enton-
ces me fueron reveladas en cuanto al espíritu 
que controló a los hombres, las palabras ha-
bladas los actos realizados en obediencia a 
poderes del maligno...
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Ellos fueron movidos en la reunión por 
otros espíritus y no supieron que Dios había 
enviado a estos hombres jóvenes para llevar-
les un mensaje especial al cual ridiculizaron y 
trataron con desprecio sin darse cuenta que 
los agentes celestiales los estaban contem-
plando. Yo sé que en ese tiempo el espíritu 
de Dios fue insultado, y ahora, cuando veo el 
mismo curso de cosas, me siento sumamente 
afligida...” Carta, 24 1892.

“Nunca podrían darse llamados más tier-
nos ni mejores oportunidades para que hagan 
lo que, deberían haber hecho en Mineápolis. 
Llegarán tiempos cuando desearán hacer 
algo, todo lo posible para oír el llamado que 
rechazaron en Mineápolis... mejores oportu-
nidades, nunca vendrán, sentimientos más 
profundos no tendrán... Dios no será escarne-
cido....” Carta dirigida al pastor Olsen, el 1 de 
setiembre de 1892.

Por los testimonios del espíritu de pro-
fecía que son a su vez históricos vemos cla-
ramente que los dirigentes de aquél tiempo 
“el ángel de la iglesia” no aceptaron esta se-
gunda invitación divina a una reforma, este 
segundo remedio. ¡Una motivación espiritual 
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más poderosa que el mensaje “Cristo nuestra 
justicia” no existía para producir  un reaviva-
miento. La mejor oportunidad se fue..!

El tercer remedio divino para Laodicea
“Yo reprendo y castigo a todos los que 

amo; sé pues celoso y arrepiéntete.” Apoca-
lipsis 3:19.

Ni las muchas advertencias del Espíritu 
de Profecía como el primer remedio, ni la po-
derosa motivación del mensaje recibido en 
Mineápolis como el segundo remedio sana-
ron a la iglesia. Ahora viene el tercero y últi-
mo.
Tremendos castigos que debían hacer 

reflexionar a la iglesia.
“Hoy recibí una carta del pastor Daniells 

en la que me habla de la destrucción de la 
Review por un incendio... Pero no fui sorpren-
dida por las tristes noticias, porque en visio-
nes de la noche vi un ángel que estaba con 
una espada como de fuego extendida sobre 
Battle Creek. Esta mañana estuve largo rato 
en ardiente oración pidiéndole al Señor que 
guiara a todos los que están relacionados con 
la oficina de la Review and Herald a realizar un 
diligente escudriñamiento, para que puedan 



178

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

ver en dónde han desatendido los muchos 
mensajes que Dios ha dado...” Testimonies 
vol. 8, 97.

“Oro para que aquellos que han resistido 
la luz y la evidencia, rehusando escuchar las 
amonestaciones de Dios, vean en la destruc-
ción de las oficinas de la Review and Herald 
un llamamiento para que se vuelvan a Dios 
con un completo propósito de corazón.” Tes-
timonies vol. 8, 102.

“Yo esperaba que se manifestara humi-
llación grande de corazón después que el 
desagrado del Señor se vio en la destrucción 
de los principales edificios de nuestras dos 
más grandes instituciones. Pero cuán poca 
influencia ha tenido esto para producir humi-
llación y arrepentimiento. El pueblo de Dios le 
ha deshonrado, y sus corazones se han vuelto 
tan indiferentes que aún cuando él habla por 
medio de juicios ellos no hacen ningún cam-
bio decidido.” Manuscrito, 114, 5/10/1903.

En esa época habían surgido ideas pan-
teístas entre prominentes líderes adventistas 
como lo era el Dr. John Harvey Kellogg. Im-
portantes instituciones adventistas, ya debi-
litadas por la creciente apostasía, apoyaron 
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estas ideas. La poderosa editora Review and 
Herald había aceptado imprimir el libro del Dr, 
Kellogg, “El templo viviente”. 

“Había llegado el año 1905, El Dr. John 
Harvey Kellogg efectuaba su retirada de la 
iglesia y se llevaba consigo la institución más 
grande, el Sanatorio de Battle Creek, y las 
mentes más destacadas de la denominación. 
Albion Ballenger, por su parte, proclamaba 
“nueva luz” acerca del santuario y dejaba a su 
paso iglesias divididas y adventistas que ya no 
distinguían con claridad los pilares fundamen-
tales de la fe.” Omega, de Lewis T. Walton, 47. 
Publicaciones Interamericanas.

Ya en 1889 fue predicho: 
“Dios despertará a sus hijos; si otros me-

dios fracasan, se levantarán herejías entre 
ellos, que los zarandearán, separando el gra-
no del trigo. El Señor invita a todos los que 
creen en su nombre que despierten.” Joyas 
de los Testimonios Tomo t. 2, 312.

Pero, ¿despertaron estos terribles zaran-
deos a la iglesia? La historia nos muestra los 
frutos, podemos afirmar que no hubo cambio 
decidido. La iglesia no respondió a este tercer 
remedio: Zarandeos por herejías e incendios 
devastadores. 
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E.G.White consideró esas herejías en 
1904 como el Alfa, a penas el comienzo. El 
Omega (la última letra del abecedario griego) 
surgiría después:

“No os engañéis, muchos se apartarán 
de la fe prestando atención a espíritus enga-
ñadores y a doctrinas de demonios. Tenemos 
ahora delante de nosotros el alfa de ese peli-
gro. La omega será de una naturaleza asom-
brosísima.” Mensajes Selectos t. 1, 231. 

En Joyas de los Testimonios Tomo 3, las 
páginas 251-255 en el capítulo ¿Seremos ha-
llados faltos?, muestra el estado deplorable 
de la iglesia en 1904. Entre otras cosas dice: 

“La iglesia adventista del séptimo día 
debe ser pesada en la balanza del santua-
rio. Será juzgada conforme a las ventajas que 
haya recibido. Si su experiencia espiritual no 
corresponde a los privilegios que el sacrificio 
de Cristo le tiene asegurados; si las bendicio-
nes conferidas no la capacitaron para cum-
plir la obra que se le confió, se pronunciará 
contra ella la sentencia: ““Hallada falta” Será 
juzgada según la luz y las ocasiones que le 
fueron deparadas.”

“Las solemnes advertencias que nos han 
sido dadas por la destrucción de instituciones 
valiosas y útiles, (Se alude a la destrucción por 
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incendio....) nos dicen: “Recuerda por tanto 
de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las 
primeras obras” ¿Porqué no se percibe mejor 
el estado espiritual de la iglesia? ¿No están 
cegados los centinelas que velan sobre los 
muros de Sion?...”

“...¿Qué pues la ciudad fiel a venido a ser 
una ramera? ¡La casa de mi Padre es hecha 
un lugar de comercio, de donde se han reti-
rado la gloria y la presencia divinas! Por esta 
causa hay debilidad y falta de fuerza.”

 “A menos que la iglesia contaminada 
por la apostasía se arrepienta y se convierta, 
comerá del fruto de sus propias obras has-
ta que se aborrezca a sí misma, Si resiste el 
mal y busca el bien; si busca a Dios con toda 
humildad y responde a su vocación celestial 
en Jesucristo; si permanece sobre la platafor-
ma de la verdad eterna, y si por fe realiza los 
planes que han sido trazados a su respecto, 
ella será sanada... Ha llegado la hora de hacer 
una reforma completa”

Resumiendo este testimonio dramático 
podemos decir:

• La iglesia sería juzgada de acuerdo a la 
luz y oportunidad que tuvo.
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• Los incendios eran claras advertencias y 
llamados de Dios.

• La ciudad fiel - la iglesia- se transformó 
en ramera por su amistad con el mundo. 
(Santiago 4:4)

• La gloria divina se retiró.
• “A menos”: una amenaza, un ultimátum, 

la iglesia no puede creer que Dios pasa-
rá todo por alto

• La condición para ser sanada era perma-
necer sobre la plataforma de la verdad 
eterna. La realidad histórica muestra que 
no permaneció. Vea el capítulo: “Nuestra 
historia.”

En 1904 ya era hora de hacer una reforma
La sierva del Señor había predicho la pri-

mera guerra mundial en diversas profecías. 
En 1909 dirigiéndose a los representantes de 
la Asociación General ella exhortó a los allí 
reunidos “a preparar sus corazones para las 
terribles escenas de lucha y opresión más 
allá de los ellos podían imaginarse que pronto 
serían presenciadas entre las naciones de la 
tierra.” El mensaje de ese entonces fue: “Muy 
pronto la lucha y opresión de naciones extran-
jeras estallará con una intensidad que voso-
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tros ahora no anticipáis.” Boletín de la Asocia-
ción General 1909 pág. 57, El tiempo y la obra 
pág. 13.

En 1913 en lo que podemos llamar el últi-
mo mensaje dirigido a los hermanos reunidos 
en el congreso de la Asociación General ella 
escribió:

“Será bueno que consideremos lo que ha 
de ocurrir pronto sobre la tierra. No es mo-
mento éste para dedicarnos a trivialidades y a 
satisfacer el egoísmo. Si los tiempos en que 
vivimos ahora no nos impresionan seriamen-
te, ¿ qué puede impresionarnos entonces? ¿ 
No claman las Escrituras a una obra más pura 
y santa que la que hemos visto hasta ahora?

Se necesitan ahora hombres de percep-
ción clara. Dios llama a los que estén dis-
puestos a ser dirigidos por el Espíritu Santo 
para que emprendan una obra de reforma 
total. Veo que se avecina una crisis, y el Se-
ñor pide que los obreros estrechen filas. Toda 
almas debe estar ahora en una actitud de con-
sagración a Dios más profunda y verdadera 
que durante los años pasados.” Testimonios 
para Ministros, 514.

Hay tres asuntos a destacar: 
1. Lo que ocurriría pronto, en 1914 estalló 

la guerra.
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2. El llamado a una reforma. 
3. La visión de una crisis en la iglesia.

Ninguno de los llamados que Dios dirigió 
a su pueblo fue oído. Las múltiples oportuni-
dades que Dios dio para sanar a la iglesia fue-
ron rechazadas. La iglesia siguió hacia abajo 
hasta que dejando uno de los mandamien-
tos de Dios, permitieron que sus miembros 
participen de la guerra. El que deja uno de 
los mandamientos de Dios, se hace culpable 
de todos. (Santiago 2:10.) Ahora llega el mo-
mento en la historia de Laodicea que debía 
de cumplirse literalmente la sentencia dada 
al ministerio de Laodicea: “Te vomitaré de mi 
boca.” Apocalipsis 3:16.

¿Qué significado tiene ser vomitado de la 
boca del Señor?. 
“A los que son indiferentes en este tiem-

po, Cristo dirige esta amonestación: “Mas 
porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vo-
mitaré de mi boca.” (Apocalipsis 3:16). La fi-
gura empleada al decir que os vomitará de su 
boca, significa que no puede ofrecer a Dios 
vuestras oraciones o vuestras expresiones de 
amor. No puede presentar vuestros ejercicios 
religiosos con la petición de que se os conce-
da gracia.” Joyas de los Testimonios t. 3, 15. 
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Esto equivale a que el ministerio de la 
iglesia sería rechazado por Dios. Muchas 
oportunidades le fueron dados, pero no fue-
ron aceptados. Con Dios no se puede jugar. 

Al estallar la guerra cada adventista tuvo 
que tomar su posición. La prueba ahora afec-
tó no solo a los dirigentes, sino al pueblo. A 
medida que la guerra avanzaba. En un país 
antes, en otro después, pero cada adventista 
se veía comprometido en cierta forma a de-
cidir entre obedecer a los mandamientos de 
Dios o lo que exigía el estado que contradecía 
a la ley de Dios. Tomar posición con los fieles 
perseguidos o con los dirigentes que transi-
gieron a cambio de su libertad. En el capítulo 
“Nuestra historia” se documenta los sucesos 
de ese tiempo. 

Fue en ese tiempo que Dios llamó a la 
puerta del corazón de cada adventista. Ese 
momento de zarandeo, de decisión para el 
pueblo de Dios, estaba predicho y tuvo du-
rante esa crisis su fiel cumplimiento, entrando 
en otra etapa de la historia del pueblo de Dios 
en los días de Laodicea. Leamos el versículo 
que continúa:

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oye la voz y abre la puerta, entraré y ce-
naré con él, y él conmigo.” Apocalipsis 3:20.
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Analicemos este texto:
¿A quién se refiere la profecía con la pa-

labra: “Si alguno oyere mi voz”? 
Nuevamente nos habla de un remanen-

te que queda fiel cuando el ministerio de 
la iglesia cae en apostasía: El ministerio fue 
rechazado -vomitado- y ahora el Señor se di-
rige a los individuos de la iglesia para que to-
men su posición al lado del Señor: que oigan 
“su voz.”

¿Alguno de cuáles? ¿Del mundo o de 
Laodicea? Está claro que esos algunos son 
de los que componían Laodicea, el “pueblo 
del Juicio.” Es un remanente históricamente 
tan real como lo eran “los demás que están 
en Tiatira” o “unas pocas personas en Sar-
dis.” Históricamente sabemos que fue el 2% 
que permaneció fiel a la ley de Dios en la hora 
de la prueba. 

Ellos son solamente “algunos”, esto 
quiere decir pocos. Las promesas de Dios 
como antaño también son hoy para ellos:

“No temas, gusano de Jacob, oh voso-
tros los pocos de Israel” Isaías 41:14.

“No temáis manada pequeña, porque a 
vuestro Padre le ha placido daros el reino” Lu-
cas 12:32.
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“Y dejaré en medio de tí un pueblo humil-
de y pobre, el cual confiará en el nombre de 
Jehová.” Sofonías 3:12

“Oyen mi voz.” ¿Cuál voz? La de su ley, 
su voluntad. Había que elegir entre oír la Voz 
de Dios o la voz del estado. 

 Abren la puerta de su corazón para reci-
bir la justicia de Cristo “...que se manifiesta en 
la obediencia a todos los mandamientos de 
Dios” Testimonios para Ministros, 92.

“La verdadera religión no es otra cosa 
que conformidad con la voluntad de Dios, y 
la obediencia a todas las cosas que él ha or-
denado: y en cambio nos da una vida espiri-
tual, nos atribuye la justicia de Cristo... la obe-
diencia a sus requerimientos es esencial para 
nuestra felicidad aun en esta vida.” Mensajes 
Selectos t. 3, 170. 

“Los que no tienen una conexión viva 
con Dios no aprecian la revelación del Espí-
ritu Santo y no distinguen entre lo sagrado y 
lo común. No obedecen a la voz de Dios, por-
que como a semejanza de la nación judía no 
conocen el tiempo de su visitación” Testimo-
nios para Ministros, 402.

“¡Cristianismo, cuántos no saben lo que 
es! No es algo que nos colocamos por fuera. 
Es una vida infundida dentro de nosotros por 
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la vida de Jesús. Significa que estamos usan-
do el manto de la justicia de Cristo. Con res-
pecto al mundo, los cristianos dirán: No nos 
meteremos en política. Dirán resueltamente: 
Somos peregrinos y extranjeros; nuestra ciu-
dadanía es la de arriba.” Testimonios para Mi-
nistros, 131.

“Cenaré con él y el conmigo.” Un sím-
bolo de la comunión que mantiene con el re-
manente fiel, su iglesia aun militante. El cua-
dro relacionado a la comida, por un lado de 
“cenar con él” se contrapone al de ser “vo-
mitado de su boca”. A unos rechaza, a otros 
acepta. Esta comunión comienza hoy y solo 
debiera terminar en la eternidad. 

¿Con quiénes quedó el Señor en esa 
hora? ¿Con el ministerio y la membresía que 
violando el sexto y cuarto mandamiento parti-
ciparon de la guerra, o con el remanente que 
permaneció fiel con riesgo de sus vidas? 

La pregunta es fácil de responder pues 
el Señor dice:

“Mis ojos pondré sobre los fieles de la 
tierra para que estén conmigo; el que anda en 
el camino de la perfección, éste me servirá.” 
Salmos 101:6.
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“Al que venciere, le daré que se siente 
conmigo en mi trono, así como yo he venci-
do, y me sentado con mi Padre en su trono.” 
Apocalipsis 3:21.

“Al que venciere.” 
A cada iglesia se le dio esta promesa. 

Llegará el momento cuando veremos a los 
vencedores de todas las épocas. Pero en el 
período de Laodicea hay un momento espe-
cial en el que los vencedores que aun estén 
con vida cumplirán su última misión: Iluminar 
al mundo en la lluvia tardía. Aquí encontra-
mos otra clase, el resto que sale triunfante de 
la prueba final: “Los vencedores.”

“Los que vencen el mundo, la carne y el 
diablo, serán los favorecidos que recibirán 
el sello de Dios.” Testimonios para Ministros, 
452.

“El mundo ha sido sometido a su prueba 
final, y todos los que han resultado fieles a los 
preceptos divinos han recibido “el sello del 
Dios vivo” Entonces Jesús dejara de interce-
der en el santuario celestial.” Conflicto de los 
Siglos, 671.

“Sólo los que estén viviendo a la altura de 
la luz que tienen, recibirán más luz. A menos 
que estemos avanzando diariamente en la 
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ejemplificación de las virtudes cristianas ac-
tivas, no reconoceremos las manifestaciones 
del Espíritu Santo en la lluvia tardía.” Testimo-
nios para Ministros, 507.
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La Iglesia En La 
Zaranda De Dios

DIOS TIENE UNA IGLESIA REMANENTE  
EN ESTA TIERRA

Hemos visto en el capítulo anterior 
como Dios tuvo siempre un rema-
nente fiel. Cuando la mayoría ce-

dió ante la presión de clérigos, gobernantes 
o del mundo mismo, cuando bajaron la ban-
dera de la verdad, otros la tomaron en sus 
manos, para enarbolarla. 
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“Porque saldrá de Jerusalén remanente, 
y del monte de Sion los que se salven. El celo 
de Jehová de los ejércitos hará esto.” 2ª Re-
yes 19:31

“Así también aun en este tiempo ha que-
dado un remanente escogido por gracia.” Ro-
manos 11:5

En ese remanente se manifiestan las  
siguientes características
Cristo ocupa el lugar central, ya que Él es 

su base de apoyo (Mateo 16: 13-18), la piedra 
fundamental (Efesios 2:20) y la cabeza de su 
Iglesia, o el que la dirige (Efesios 5:23). 

Él la ama (Salmos 87:2) y la considera 
preciosa a sus ojos.

“Porque a mis ojos fuiste de gran esti-
ma, fuiste honorable, y yo te amé; daré, pues, 
hombres por ti, y naciones por tu vida.” Isaías 
43:4.

Es el lugar donde Él lleva a los perdidos 
para encontrar salvación. (Hechos 2:47)

“La iglesia de Cristo es el agente elegido 
por Dios para la salvación de los hombres. Su 
misión es extender el Evangelio por todo el 
mundo. Y la obligación recae sobre todos los 
cristianos. Cada uno de nosotros, hasta donde 
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lo permitan sus talentos y oportunidades, tie-
ne que cumplir con la comisión del Salvador. 
El amor de Cristo que nos ha sido revelado 
nos hace deudores a cuantos no lo conocen. 
Dios nos dio luz no sólo para nosotros sino 
para que la derramemos sobre ellos.” Camino 
a Cristo, 81.

Dios mismo cuida de su Iglesia (Isaías 
27:3) y su promesa es que: “las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella.” Mateo 
16:18. Pero, ¿cuál es Su iglesia? ¿Qué se 
dice de ella?

En este mundo ella es “columna y ba-
luarte de la verdad.” 1ª Timoteo 3:15. Defien-
de la verdad en estos tiempos de confusión y 
es el cuerpo que soporta, como una colum-
na, las evidencias de esta verdad. 

Como “la sal de la tierra” (Mateo 5:13), 
conserva los elementos que , y realza el sa-
bor, da sentido a la vida en momentos de 
desaliento.

Es “la luz del mundo” (Mateo 5:14-16). 
Ella no brilla con luz propia, sino que refleja 
la de Cristo, el Sol de Justicia. Como luz evi-
dencia las cosas que están oscuras a nuestro 
entendimiento y nos muestra el camino que 
conduce a la vida eterna. 
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¿En base a qué será evaluada? 

A los ojos de Dios ella es apreciada por 
poseer los siguientes atributos:

“La iglesia es muy preciosa a la vista de 
Dios. El la aquilata, no por sus ventajas exter-
nas, sino por la sincera piedad que la distin-
guen del mundo. La estima de acuerdo con 
el crecimiento de sus miembros en el conoci-
miento de Cristo, de acuerdo con su progre-
so en la vida espiritual.”Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 280.

Como subsidiaria del gobierno de Dios en 
la tierra, ensalza Su Ley

“Dios tiene en la tierra una iglesia que está 
ensalzando la ley pisoteada, y presentando al 
mundo el Cordero de Dios que quita los pe-
cados del mundo. La iglesia es la depositaria 
de las riquezas de la gracia de Cristo, y por la 
iglesia se manifestará finalmente la revelación 
final y completa del amor de Dios al mundo 
que ha de quedar iluminado por su gloria. La 
oración de Cristo, de que su iglesia fuese una, 
como él y el Padre eran uno, quedará final-
mente contestada. Será concedida una rica 
porción del Espíritu Santo, y por su constante 
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provisión a los hijos de Dios, ellos llegarán a 
ser testigos del poder de Dios para salvar.” 
Joyas de los Testimonios t. 2, 357. 

Reconoce a Dios y Su Ley como autoridad 
suprema 
“Hay distinciones claras, definidas, que 

han de ser restauradas y ejemplificadas ante 
el mundo, al mantener en alto los mandamien-
tos de Dios y la fe de Jesús. La hermosura de 
la santidad ha de aparecer con su lustre pri-
mitivo, en contraste con la deformidad y las ti-
nieblas de los desleales, que se han rebelado 
contra la ley de Dios. Así, nosotros reconoce-
mos a Dios, y aceptamos su ley, el fundamento 
de su gobierno en el cielo y a lo largo de sus 
dominios terrenales. Su autoridad, debe ser 
mantenida distinta y clara delante del mundo; 
y no debe reconocerse ninguna ley, que se 
halle en conflicto con las leyes de Jehová. Si 
al desafiar las disposiciones de Dios, se per-
mite que el mundo ejerza su influencia sobre 
nuestras decisiones o nuestras acciones, el 
propósito de Dios es anulado. Por especioso 
que sea el pretexto, si la iglesia vacila aquí, 
se registra contra ella en los libros del cielo, 
una traición de las más sagradas verdades, y 
una deslealtad al reino de Cristo. La iglesia ha 
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de sostener firme y decididamente sus prin-
cipios ante todo el universo celestial y los rei-
nos de la tierra; la inquebrantable fidelidad en 
mantener el honor y el carácter sagrado de 
Dios, atraerá la atención y la admiración aun 
del mundo, y muchos serán inducidos, por las 
buenas obras que contemplen, a glorificar a 
nuestro Padre que está en los cielos.” Testi-
monios para Ministros , 14-15.

Llevará el arca de Dios, representará los 
principios proyectados desde el  
santuario
“Satanás ha tomado todas las medidas 

posibles para evitar que se produzca algo en-
tre nosotros, como pueblo, que nos reprenda, 
nos reproche y nos exhorte a dejar a un lado 
nuestros errores. Pero hay un pueblo que lle-
vará el arca de Dios. ... La verdad no será dis-
minuida ni perderá su poder en sus manos. 
Mostrarán al pueblo sus transgresiones y a 
la casa de Jacob sus pecados.” Testimonios 
para Ministros, 411.
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Siempre Queda Un 
Remanente Fiel

Aunque el número de miembros de 
la Iglesia aumente, sólo el rema-
nente será salvo (Romanos 9:27), 

aquellos que viven de acuerdo a la luz que el 
cielo ha dado. Cuando la Iglesia apóstata, el 
Señor zarandea a su pueblo y permanece un 
remanente fiel. “Porque he aquí yo mandaré 
y haré que la casa de Israel sea zarandeada 
entre todas las naciones, como se zarandea 
el grano en una criba, y no cae un granito en 
la tierra.” Amos 9: 9
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Siempre quedará un remanente fiel:
“Si Jehová de los ejércitos no nos hubie-

se dejado un resto pequeño, como Sodoma 
fuéramos, y semejantes a Gomorra.” Roma-
nos 9:29.

“Pero la verdadera fe no había de extin-
guirse. Dios ha conservado siempre un rema-
nente para que le sirva.” Patriarcas y Proefe-
tas,117.

“Dios tiene un pueblo en el cual todo el 
cielo está interesado, y dicho pueblo es el úni-
co objeto de esta tierra que sea precioso para 
el corazón de Dios.” Joyas de los Testimonios 
t. 2, 364.

Dios siempre tuvo un remanente visible 
en medio de la apostasía, un pueblo su iglesia. 
Pero, ¿quiénes componen su iglesia? ¿Aque-
llos que mantienen el nombre legal frente al 
estado, sus posesiones materiales o aquellos 
que mantienen su fidelidad a los principios de 
Dios, que la identifica?

 Ese remanente está constituido por los 
fieles, aquellos que mantienen su lealtad a 
Dios por encima de todo. 

“Mis ojos pondré en los fieles de la tierra 
para que estén conmigo; el que ande en el 
camino de la perfección, ése será mi servi-
dor.” Salmo 101:6. 
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“Desde el principio, las almas fieles han 
constituido la iglesia en la tierra. En todo tiem-
po el Señor ha tenido sus atalayas, que han 
dado un testimonio fiel a la generación en la 
cual vivieron. Estos centinelas daban el men-
saje de amonestación; y cuando eran llama-
dos a deponer su armadura, otros continua-
ban la labor. Dios ligó consigo a estos testigos 
mediante un pacto, uniendo a la iglesia de la 
tierra con la iglesia del cielo.” Hechos de los 
Apóstoles, 10.

Recordemos lo ya expuesto, cómo en la 
historia de la iglesia hubo remanentes:

 En la Iglesia de Tiatira. (Apocalipsis 2:20-
23) La apostasía es representada por Jeza-
bel, el remanente por “los demás.” Apocalip-
sis 2:24. 

En la Iglesia de Sardis. (Apocalipsis 3:1-
3.) El remanente por: “Unas pocas personas 
en Sardis.” Apocalipsis 3:4. 

Así también en Iglesia de Laodicea
Apocalipsis 3:15-17. Describe que fue-

ron rechazados por su tibieza, y orgullo es-
piritual. 

Apocalipsis 3:18,19. Presenta los reme-
dios ofrecidos y rechazados.
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Apocalipsis 3:20. El remanente que que-
dó leal a Dios: “Si alguno oye mi voz...” 

La historia del adventismo muestra el 
exacto cumplimiento de estas profecías. Tam-
bién allí se ha producido un zarandeo.
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Un Pueblo Humilde 
y Pobre

Cuántas veces se oyen con jactancia 
comentarios despectivos del pue-
blo de Dios, calificándolo de pobre 

e ignorante. ¿Cómo lo ve Dios?
“Y dejaré en medio de ti un pueblo humil-

de y pobre, los cuales esperarán en el nom-
bre de Jehová.” Sofonías 3:12.

Cuando no puede confiar en su número, 
debe confiar en Jehová.

Cuando no puede confiar en sus rique-
zas, debe confiar en Jehová.
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Cuando no puede confiar en su sabidu-
ría, debe confiar en Jehová.

Apocalipsis 12:17 habla del resto de su 
descendencia y Apocalipsis 3:21 dice: “Si 
alguno oyere mi voz.” Algunos, no son mu-
chos. 

Isaías 41:14 llama al pueblo remanente 
como “gusano de Jacob, los pocos en Is-
rael”.

E. G. White señala que Dios no depende 
de mortales eruditos... (Testimonies vol. 5, 80-
82)

La acusación de todos los tiempos.
“Con todo el poder de la instrucción y la 

elocuencia se propuso Alejandro derrocar la 
verdad. Arrojó contra Lutero cargo sobre car-
go acusándole de ser enemigo de la iglesia 
y del estado, de vivos y muertos, de clérigos 
y laicos, de concilios y cristianos en particu-
lar. “Hay -dijo- en los errores de Lutero motivo 
para quemar a cien mil herejes”. En conclu-
sión procuró vilipendiar a los adherentes de 
la fe reformada, diciendo: “¿Qué son todos 
estos luteranos? Un puñado de gramáticos 
insolentes, de sacerdotes enviciados, de frai-
les disolutos, abogados ignorantes, nobles 
degradados y populacho pervertido y sedu-
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cido. ¡Cuánto más numeroso, más hábil, más 
poderoso es el partido católico! Un decreto 
unánime de esta ilustre asamblea iluminará a 
los sencillos, advertirá a los incautos, decidi-
rá a los que dudan, fortalecerá a los débiles”. 
DAubigné, lib. 7, cap.3. Estas son las armas 
que en todo tiempo han esgrimido los enemi-
gos de la verdad. Estos son los mismos argu-
mentos que presentan hoy los que sostienen 
el error, para combatir a los que propagan las 
enseñanzas de la Palabra de Dios. “¿Quiénes 
son estos predicadores de nuevas doctrinas? 
-exclaman los que abogan por la religión po-
pular-. Son indoctos, escasos en número, y 
los más pobres de la sociedad. Y, con todo, 
pretenden tener la verdad y ser el pueblo es-
cogido de Dios. Son ignorantes que se han 
dejado engañar. ¡Cuán superior es en número 
y en influencia nuestra iglesia! ¡Cuántos hom-
bres grandes e ilustrados hay entre nosotros! 
¡Cuánto más grande es el poder que está de 
nuestra parte!” Estos son los argumentos que 
más sacan a relucir y que parecen tener in-
fluencia en el mundo, pero que no son ahora 
de más peso que en los días del gran refor-
mador.

La Reforma no terminó, como muchos lo 
creen, al concluir la vida de Lutero. Tiene aún 
que seguir hasta el fin del mundo. Lutero tuvo 
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una gran obra que hacer -la de dar a conocer 
a otros la luz que Dios hiciera brillar en su co-
razón; pero él no recibió toda la luz que iba a 
ser dada al mundo. Desde aquel tiempo hasta 
hoy y sin interrupción, nuevas luces han bri-
llado sobre las Escrituras y nuevas verdades 
han sido dadas a conocer.” Conflicto de los 
Siglos, 157-158.

Los métodos de Satanás cambian, lo 
que no cambia es el propósito: Impedir el de-
sarrollo de la reforma en el pueblo de Dios 

“El gran adversario se esforzó entonces 
por obtener con artificios lo que no consiguie-
ra por la violencia. Cesó la persecución y la 
reemplazaron las peligrosas seducciones de 
la prosperidad temporal y del honor munda-
no.” Conflicto de los Siglos, 46.

¿Que sucederá con una Iglesia orgullosa 
de sus riquezas? 
Vean las consecuencias que ocurrirían 

si la soberbia reemplacen la fe de la iglesia. 
¿Será que este estado no es el de la iglesia 
Adventista? ¿No es una descripción de lo que 
nosotros vemos cien años después? 

“...Dejad que los hombres se levanten en 
soberbia y Dios no los sostendrá ni los deten-
drá en la caída. Dejad que una iglesia llegue 



205

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

a ser arrogante, jactanciosa, independiente 
de Dios, que no exalte su poder, y tal iglesia 
será ciertamente abandonada por Dios, hasta 
caer en el abismo. Dejad que un pueblo se 
gloríe en su riqueza, intelecto y conocimiento 
en cualquier otra cosa que no sea Cristo y lue-
go será llevada confusión...” Testimonies vol. 
8, 127. 

UN PUEBLO PEQUEÑO

El Señor dice: “Pero miraré a aquel que 
es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla 
a mi palabra” Isaías 66: 2.

“También Isaías clama tocante a Israel: Si 
fuere el número de los hijos de Israel como 
la arena del mar, tan sólo el remanente será 
salvo” Romanos 14:27.

“No temáis, manada pequeña, porque a 
vuestro Padre le ha placido daros el reino” Lu-
cas 12:32.

“En comparación con los millones del 
mundo, los hijos de Dios serán, como siem-
pre lo fueron, un pequeño rebaño; pero si 
permanecen de parte de la verdad como está 
revelada en su Palabra, Dios será su refugio” 
Hijos e Hijas de Dios, 360.

¿Porqué son pocos los hijos de Dios?
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“El Señor viene pronto. En cada iglesia 
debe haber un proceso de purificación y de 
zarandeo, porque entre nosotros hay hom-
bres impíos que no aman la verdad ni honran 
a Dios” Review and Herald, Marzo 19, 1895, 
E.U.D. pág 177.

Revelaciones sobre el zarandeo 
Hemos estudiado las enfermedades 

de Laodicea y los remedios históricos que 
Dios ha provisto para llamar al ministerio y 
a la iglesia al arrepentimiento y a una refor-
ma. Uno de esos remedios eran los numero-
sos consejos que Dios dio por medio de su 
sierva, E. G. White. Luego el Señor envió el 
mensaje Cristo nuestra justicia (oro, vestidos 
blancos y colirio, Apocalipsis 3:18) por medio 
de los Pastores Jones y Wagonner en 1888. 
Como este mensaje no fue aceptado por el 
liderazgo, vinieron castigos y reprensiones 
(Apocalipsis 3:19) por medio de los terribles 
incendios que arrazaron las principales insti-
tuciones adventistas de aquél entonces y las 
grandes herejías en los días del Dr Kellogg. 
Dios había dado la siguiente advertencia en 
1889:

“Dios despertará a sus hijos; si otros me-
dios fracasan, se levantarán herejías entre 
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ellos, que los zarandearán, separando el tamo 
del trigo. El Señor invita a todos los que creen 
su Palabra a que despierten. Ha llegado una 
luz preciosa, apropiada para este tiempo. Es 
la verdad bíblica, que muestra los peligros 
que están por sobrecogernos.” Joyas de los 
Testimonios t. 2, 313-314.

Cuando el pueblo y sus líderes se apar-
tan de los principios divinos Dios permite que 
vengan zarandeos en la iglesia. ¿Cuál sería 
según la profecía la causa específica? 

“Pregunté cuál era el significado del za-
randeo que yo había visto y se me respondió 
que lo motivaría el directo testimonio que exige 
el consejo que el Testigo fiel dio a la iglesia de 
Laodicea. Moverá este consejo del corazón 
de quien lo reciba y le conducirá a ensalzar 
el estandarte de la recta verdad y a difundirla. 
Algunos no soportarán este testimonio direc-
to, sino que se levantarán contra él, y esto es 
lo que causará un zarandeo en el pueblo de 
Dios.

Vi que el testimonio del Testigo fiel ape-
nas había sido escuchado. El solemne testi-
monio, del cual depende el destino de la igle-
sia, se tiene en poca estima, cuando no está 
por completo menospreciado. Este testimonio 
ha de mover a profundo arrepentimiento. To-
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dos los que sinceramente lo reciban, lo obe-
decerán y quedarán purificados.” Testimonios 
Selectos t. 1, 174-175.

Existen diversas etapas del zarandeo. 
Sabemos que hubo diversas purificaciones 
en la historia del adventismo, como en el gran 
chasco de 1844. Hubo un zarandeo a princi-
pio de siglo en la crisis alfa (la apostasía de 
J.H. Kellogg), luego un tremendo zarandeo 
profetizado en ocación de la primera guerra 
mundial y también habrá un gran zarandeo 
en ocación de la ley dominical. Allí se verá 
quiénes serán los vencedores (Apocalipsis 
3:21) 

“Vi que ya estamos en el tiempo del za-
randeo. Satanás está trabajando con todo su 
poder para arrebatar las almas de las manos 
de Cristo e inducirlas a pisotear al Hijo de 
Dios...” Maranata, 50.

En el año 1900 se dijo: 
“Si tan sólo supiéramos lo que nos es-

pera, no seríamos tan morosos en la obra del 
Señor. Estamos en el tiempo del zarandeo en 
el tiempo en que todo lo que pueda ser sacu-
dido será sacudido. El Señor no disculpará a 
los que conocen la verdad y no obedecen a 
sus órdenes en palabras y acciones. “ Joyas 
de los Testimonios t. 2, 548-549. 



209

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

Cuando aumenten las pruebas a nues-
tro alrededor, se verán en nuestras filas tanto 
separación como unidad. Algunos que ahora 
están listos para tomar armas de guerra, en 
tiempos de verdadero peligro pondrán de ma-
nifiesto que no han edificado sobre la roca só-
lida; cederán a la tentación. Aquellos que han 
tenido gran luz y preciosos privilegios, pero 
no los han aprovechado, bajo un pretexto u 
otro se alejarán de nosotros” Eventos de los 
Últimos Días, 179.

Esto se cumplió literalmente durante la 
primera guerra mundial. A medida que aumen-
taban las presiones de los gobiernos a violar 
la conciencia y la ley de Dios, participándo del 
ejército inclusive en sábado, se produjo una 
separación con los que apoyaban esa trans-
gresión y a su vez unidad porque los fieles 
estrecharon filas. El ministerio adventista en 
Europa excluyó a los que tomaron posición 
contra la guerra, de esta manera se alejaron 
ellos de los fieles porta estandartes. 

Ya en 1895 E.G.White escribió lo siguien-
te: 

“No encuentro descanso de espíritu. Una 
escena tras otra me es presentada en símbo-
los, y no hallo descanso hasta que comienzo 
a escribir el asunto. En el centro de la obra las 
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cosas están modeladas de tal suerte que toda 
nueva institución sigue la misma conducta. Y 
la Asociación General en si misma está co-
rrompiéndose con falsos sentimientos y prin-
cipios...” 

“Podría escribirse página tras página con 
respecto a estas cosas. Asociaciones enteras 
están siendo influidas por los mismos princi-
pios pervertidos. “Con lo cual sus ricos se hin-
chieron de rapiña, y sus moradores hablaron 
mentira, y su lengua engañosa en su boca”. 
El Señor obrará para purificar a su iglesia. Os 
digo, en verdad, que el Señor está por trastor-
nar las instituciones llamadas de su nombre. 
Exactamente cuán pronto ha de comenzar este 
proceso refinador no puedo decirlo, pero no 
será diferido por mucho tiempo. Aquel cuyo 
aventador está en su mano limpiará su templo 
de su contaminación moral. Seguramente que 
purificará su trigo... Exhorto a mis hermanos a 
despertar. A menos que ocurra rápidamente 
un cambio, debo presentar los hechos al pue-
blo; porque este estado de cosas debe cam-
biar; los hombres inconversos no deben se-
guir siendo gerentes y directores en una obra 
tan importante y sagrada. Junto con David nos 
vemos obligados a decir: “Tiempo es de ha-
cer, oh, Jehová; disipado han tu ley”. Testimo-
nios para Ministros, 372-373. (1895)
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“¡Oh, qué día está delante de nosotros! 
¡Qué zarandeo habrá entre los que pretenden 
ser hijos de Dios! Los injustos serán encontra-
dos entre los justos. Los que tienen gran luz y 
que no han andado en ella, tendrán tinieblas 
correspondientes a la luz que han desprecia-
do... El enemigo está trabajando diligente-
mente para ver a quién puede añadir a las filas 
de la apostasía; pero el Señor viene pronto, y 
antes de mucho todo caso será decidido para 
la eternidad. Aquellos cuyas obras correspon-
den a la luz que les fue generosamente dada, 
serán numerados del lado del Señor.” Testi-
monios para Ministros, 162. (1892)

Como en todos los tiempos cuando hubo 
apostasía se produjo un zarandeo. También 
sucedió en el adventismo en los tiempos de 
la primera guerra mundial cuando solo un pe-
queño porcentaje permaneció fiel a los man-
damientos de Dios y en las sendas antiguas.
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¿Quienes son hoy 
los Adventistas 
Originales?

EL PRINCIPIO DE LA SUCESIÓN APOSTÓLICA

Los católicos aseveran que su igle-
sia es la sucesora de los apóstoles. 
Pero siendo que la Iglesia remanen-

te sufrió persecuciones a lo largo de los si-
glos (Apocalipsis 12:6,14), surge la pregunta: 
¿Quiénes fueron los sucesores de los apósto-
les: la perseguidora o los perseguidos? 
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“La Iglesia del desierto” y no la soberbia 
jerarquía que ocupaba el trono de la gran ca-
pital, era la verdadera iglesia de Cristo, la de-
positaria de los tesoros de verdad que Dios 
confiara a su pueblo para que los diera al 
mundo.” Conflicto de los Siglos, 70.

NO TODOS LOS QUE SON DE ISRAEL SON 
ISRAELITAS 
No aquellos nacidos del linaje de Israel 

automáticamente son incluidos en el Israel de 
Dios.

 “Pues no es judío el que lo es exterior-
mente, ni es la circuncisión la que se hace 
exteriormente en la carne; sino que es judío el 
que lo es en lo interior, y la circuncisión es la 
del corazón, en espíritu, no en letra; la alaban-
za del cual no viene de los hombres, sino de 
Dios.” Romanos 2:28,29.

Para ser un hijo de Dios, hay que llenar 
los requisitos, similares a los de Isaac. Él na-
ció por una promesa, no nació porque sus pa-
dres estaban en condiciones de engendrarlo. 
Génesis 18:10-12. Del mismo modo, aquel 
que es miembro de la iglesia de Cristo, no es 
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porque ha llenado los requisitos visibles, sino 
los invisibles: Haber nacido del agua y del es-
píritu. Juan 3:5. 

“No que la palabra de Dios haya fallado; 
porque no todos los que descienden de Is-
rael son israelitas, ni por ser descendientes 
de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac 
te será llamada descendencia. Esto es: No los 
que son hijos según la carne son los hijos de 
Dios, sino que los que son hijos según la pro-
mesa son contados como descendientes.” 
Romanos 9:6-8.

Esa condición invisible y espiritual, se 
manifiesta en obras que demuestran esa filia-
ción divina

“Respondieron y le dijeron: Nuestro padre 
es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de 
Abraham, las obras de Abraham haríais.” Juan 
8:39.

“Los fariseos se habían declarado a sí 
mismos hijos de Abrahán. Jesús les dijo que 
solamente haciendo las obras de Abrahán po-
dían justificar esta pretensión. Los verdade-
ros hijos de Abrahán vivirían como él una vida 
de obediencia a Dios. No procurarían matar 
a Aquel que hablaba la verdad que le había 
sido dada por Dios. Al conspirar contra Cristo, 
los rabinos no estaban haciendo las obras de 
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Abrahán. La simple descendencia de Abrahán 
no tenía ningún valor. Sin una relación espi-
ritual con él, la cual se hubiera manifestado 
poseyendo el mismo espíritu y haciendo las 
mismas obras, ellos no eran sus hijos. Este 
principio se aplica con igual propiedad a una 
cuestión que ha agitado por mucho tiempo al 
mundo cristiano: la cuestión de la sucesión 
apostólica. La descendencia de Abrahán no 
se probaba por el nombre y el linaje, sino por 
la semejanza del carácter. La sucesión apos-
tólica tampoco descansa en la transmisión de 
la autoridad eclesiástica, sino en la relación 
espiritual. Una vida movida por el espíritu de 
los apóstoles, el creer y enseñar las verdades 
que ellos enseñaron: ésta es la verdadera evi-
dencia de la sucesión apostólica. Es lo que 
constituye a los hombres sucesores de los 
primeros maestros del Evangelio.”Deseado 
de todas las Gentes, 432. 

¿EN REALIDAD, QUIÉN SE SEPARÓ? 
Mirando las cosas superficialmente pare-

ciera que Cristo se separó de la iglesia judía, 
Lutero de la iglesia católica y el Movimien-
to de Reforma de la iglesia Adventista. Pero 
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consideremos que separarse de la apostasía, 
no significa separarse de la Iglesia de Cristo. 
Veamos lo que dice E.G. White:

“Los romanistas se han empeñado en 
acusar a los protestantes de herejía y de ha-
berse separado caprichosamente de la verda-
dera iglesia. Pero estos cargos recaen más 
bien sobre ellos mismos. Ellos son los que 
arriaron la bandera de Cristo y se apartaron de 
“la fe que ha sido una vez dada a los santos”. 
(Judas 3)” Conflicto de los Siglos, 55.

 Los fieles siempre escucharán la voz 
de Dios: “Yo soy el buen pastor; y conozco 
mis ovejas, y las mías me conocen...También 
tengo otras ovejas que no son de este redil; 
aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y 
habrá un rebaño, y un pastor.” Juan 10:14,16. 

Siempre los fieles componen la iglesia. 
“La iglesia es la fortaleza de Dios, su ciu-

dad de refugio, que él sostiene en un mundo 
en rebelión. Cualquier traición a la iglesia es 
traición hecha a Aquel que ha comprado a la 
humanidad con la sangre de su Hijo unigéni-
to. Desde el principio, las almas fieles han 
constituido la iglesia en la tierra. En todo 
tiempo el Señor ha tenido sus atalayas, que 
han dado un testimonio fiel a la generación 
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en la cual vivieron. Estos centinelas daban el 
mensaje de amonestación; y cuando eran lla-
mados a deponer su armadura, otros continua-
ban la labor. Dios ligó consigo a estos testigos 
mediante un pacto, uniendo a la iglesia de la 
tierra con la iglesia del cielo. El ha enviado a 
sus ángeles para ministrar a su iglesia, y las 
puertas del infierno no han podido prevalecer 
contra su pueblo.” Hechos de los Apóstoles, 
10.

Miremos las cosas como las ve el Señor. 
Su iglesia no es la que pretende serla simple-
mente porque trae una herencia organizativa, 
un nombre o una tradición, sino la iglesia pro-
fética debe representar realmente los princi-
pios de Dios, y llenar las características seña-
ladas en la profecía como iglesia remanente. 

Jesús predijo que las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella –la iglesia–. (Ma-
teo 16:18.) Sin embargo, históricamente, la 
iglesia organizada, cayó en apostasía. Tam-
bién eso estaba predicho. ¿No se cumplieron 
entonces las palabras que Jesús le dijo a Pe-
dro? Sí se cumplieron. La iglesia no cayó, son 
los hombres que dejaron de formar la iglesia 
de Dios, los que se apartaron de ella. 

La iglesia de Dios es una sola desde Adán 
hasta la tierra nueva. No obstante ha pasado 
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por diversas etapas proféticamente marcadas 
con sus altos y bajos, apostasías y reformas. 
Laodicea no es una organización, sino como 
cada una de las siete iglesias señala un perío-
do más de la historia de la iglesia. No existe 
una octava iglesia o un octavo período en el 
Apocalipsis por eso todas las iglesias que se 
apartan de uno de los mandamientos de Dios 
quedan fuera del marco profético. Quiénes 
cayeron fueron los hombres, un conjunto de 
líderes, un ministerio, “el ángel” al separarse 
de la verdad en el tiempo de prueba, ellos se 
bajaron del barco que es la iglesia espiritual. 
Los adventistas fieles que levantaron en alto 
los principios de la santa ley de Dios conti-
nuaron siendo la iglesia, para ellos son las 
promesas, están en el barco que llegará al 
puerto.

“Tengamos fe en que Dios conducirá con 
seguridad hasta el puerto el noble barco que 
lleva al pueblo de Dios.” Mensajes Selectos t. 
2, 449

El movimiento de Reforma no trae nue-
vas doctrinas, no es otra iglesia sino la conti-
nuación del adventismo original en cuanto a 
los principios. Defiende la suma de verdades 
que Dios fue dando a su pueblo. Pero como 
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los líderes que apostataron quedaron con la 
estructura material y organizativa fue necesa-
rio una reorganización. Así estaba escrito:

“La reforma significa una reorganización, 
un cambio en las ideas y las teorías, en los 
hábitos y las prácticas. La reforma no traerá 
los buenos frutos de la justicia a menos que 
esté vinculada con el reavivamiento del espí-
ritu... ambas deben combinarse.” Review and 
Herald, 25 de febrero de 1902. (S.C. 53) 
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Las Promesas 
de Dios son 
Condicionales

Hay promesas alentadoras acerca 
del triunfo de la iglesia. La visión 
de lo que llegará a ser de acuerdo 

al plan de Dios. Pero hay dos cosas que to-
mar en cuenta: 
1. Quiénes forman la iglesia, el objeto de 

las promesas de Dios. Ya hemos tratado 
este tema. 
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2. Las promesas y amenazas de Dios, son 
condicionales.
Jeremías 18: 8,10. “Pero si esos pueblos 

se convirtieren de su maldad contra la cual ha-
blé, yo me arrepentiré del mal que había pen-
sado hacerles, pero si hiciere lo malo delante 
de mis ojos, no oyendo mi voz, me arrepentiré 
del bien que había determinado hacerle.”

Un ejemplo claro fue la profecía contra 
Nínive, registrado en Jonás 3: 4-10. Su ame-
naza de castigo fue suspendida ante un arre-
pentimiento sincero de la ciudad. Desde el 
rey hasta los siervos, tomaron una posición 
de contricción y arrepentimiento que hicieron 
suspender la amenaza de castigo de Dios.

Contrariamente, la promesa de Dios de 
que el sacerdocio aarónico iba a ser transmi-
tido de padre a hijo, fue suspendida ante la 
obstinación y depravación de los hijos de Elí, 
quienes debían ser los beneficiarios de esa 
promesa.

“Por tanto Jehová el Dios de Israel dice: 
Yo había dicho que tu casa y la casa de tu 
padre andarían delante de mí perpetuamen-
te; mas ahora ha dicho Jehová: Nunca yo tal 
haga, porque yo honraré a los que me hon-
ran, y los que me desprecian serán tenidos en 
poco.” 1ª Samuel 2:30. 
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“¿Pero ha fallado la Palabra de Dios? 
¡Nunca! Debiera recordarse que las prome-
sas y las amenazas de Dios son igualmente 
condicionales.” Evangelismo, 505.

A menudo se presentan párrafos de tes-
timonios queriendo hacer ver que el ministe-
rio de la iglesia Adventista nunca podría caer. 
¿No se sentían acaso tan seguros también 
los dirigentes de Israel? Veamos lo que dice 
la pluma inspirada al respecto.

LA DESOBEDIENCIA TRAE CONSIGO  
EL RECHAZO DE DIOS 
Una iglesia que se aparta de Dios, es re-

chazada como lo fue Israel. 

“Pues si algunas de las ramas fueron des-
gajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido 
injertado en lugar de ellas, y has sido hecho 
participante de la raíz y de la rica savia del 
olivo, no te jactes contra las ramas; y si te jac-
tas, sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la 
raíz a ti. Pues las ramas, dirás, fueron desgaja-
das para que yo fuese injertado. Bien; por su 
incredulidad fueron desgajadas, pero tú por 
la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino 
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teme. Porque si Dios no perdonó a las ramas 
naturales, a ti tampoco te perdonará.” Roma-
nos 11:17-21. 

Al rechazar a Cristo Israel dejó de ser el 
aquel pueblo especial de Dios: 

“Por tanto os digo, que el reino de Dios 
será quitado de vosotros, y será dado a gente 
que produzca los frutos de él.” Mateo 21:43. 

Dios no puede salvar a los que desobe-
decen deliberadamente:

“No todo el que me dice: Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos.” Mateo 7:21. 

“El Señor dice: ¿No había de hacer visi-
tación sobre esto?´ Por cuanto los hijos de 
Israel no cumplieron con el propósito de Dios, 
fueron puestos a un lado y el Señor extiende 
su invitación a otros. Si éstos también son 
infieles, ¿no serán rechazados de la misma 
forma?” Palabras de Vida del Gran Maestro, 
286.

“Todas las promesas de Dios son condi-
cionales. Si hacemos su voluntad, si camina-
mos en la verdad, entonces podemos pedir 
lo que queramos, y nos será dado. Cuando 
tratamos fervorosamente de ser obedientes, 
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Dios escucha nuestras peticiones; pero El no 
nos bendecirá si estamos en desobediencia.” 
Fe y Obras, 48.

 

LA RELACIÓN DE CRISTO CON SU IGLESIA 
ES COMPARADA CON LA RELACIÓN 
MATRIMONIAL 
 El apóstol Pablo habla en Efesios 5:25-

27 de “una iglesia sin mancha ni arruga.” 
No significa que sus miembros estén libre de 
errores, sino que en la doctrina no tiene man-
cha, porque está de acuerdo con los princi-
pios de Dios. 

“En la Biblia, el carácter sagrado y per-
manente de la relación que existe entre Cris-
to y su iglesia está representado por la unión 
del matrimonio. El Señor se ha unido con su 
pueblo en alianza solemne, prometiendo él 
ser su Dios, y el pueblo a su vez comprome-
tiéndose a ser suyo y sólo suyo. Dios dice: 
`Te desposaré conmigo para siempre: sí, te 
desposaré conmigo en justicia, y en rectitud, 
y en misericordia, y en compasiones.´ (Oseas 
2:19, V.M.) Y También: `Yo soy vuestro espo-
so.´ (Jeremías 3:14). Y San Pablo emplea la 
misma figura en el Nuevo Testamento cuan-
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do dice: `Os he desposado a un marido, para 
presentaros como una virgen pura a Cristo (2 
Corintios 11:2)” Conflicto de los Siglos, 431-
432. 

La Iglesia pertenece ahora a Cristo, y 
ella debe poder decir: “Yo soy de mi amado y 
conmigo tiene su contentamiento.” Cantares 
7:10. 

Es comparada con una virgen, ya que no 
se contamina ni ha contaminado con doctri-
nas y posiciones contrarias a la Ley de Dios y 
los principios del cielo. 

Ella es la esposa del Cordero, por lo cual 
no debe estar corrompida por enseñanzas ni 
prácticas contrarias a la conducta manifesta-
da en el cielo. “Te desposaré conmigo para 
siempre.” Oseas 2:19, 20.

LA INFIDELIDAD DE LA IGLESIA ES 
COMPARADA CON EL ADULTERIO, LA 
VIOLACIÓN DEL PACTO MATRIMONIAL

Como la relación Cristo–iglesia es simbo-
lizada con la de un esposo–esposa, cualquier 
desviación de la iglesia a la fidelidad hacia 
Cristo es señalada como adulterio.
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La iglesia puede prostituirse y transfor-
marse en adúltera. Eso es revelado claramen-
te: “...Como mujer adúltera, que en lugar de 
su marido recibe a ajenos.” Ezequiel 16;8, 13-
15, 32.

Su quebrantamiento al pacto con Dios, 
es comparado al adulterio: Engañar a su es-
poso y centrar sus sentimientos en otro. 

“...Como la esposa infiel abandona a 
su compañero, así prevaricasteis contra mí, 
...dice Jehová.” Jeremías 3:20.

Santiago 4:4, aclara en qué consiste ese 
adulterio: “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis 
que la amistad del mundo es enemistad contra 
Dios?” Amistad es asimilar sus costumbres, 
compartir sus ideas y ponerse en enemistad 
con Dios. 

“La infidelidad a Cristo de que la iglesia 
se hizo culpable al dejar enfriarse la confian-
za y el amor que a él le unieran, y al permitir 
que el apego a las cosas mundanas llenase 
su alma, es comparada a la violación del voto 
matrimonial. El pecado que Israel cometió al 
apartarse del Señor está representado bajo 
esta figura; y el amor maravilloso de Dios que 
ese pueblo despreció, está descrito de modo 
conmovedor: “Te di juramento y entré en pacto 
contigo, dice Jehová el Señor; y viniste a ser 
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mía.” “Y fuiste sumamente hermosa, y pros-
peraste hasta llegar a dignidad real. Y salió tu 
renombre entre las naciones, en atención a tu 
hermosura, la cual era perfecta, a causa de 
mis adornos que yo había puesto sobre ti.... 
Mas pusiste tu confianza en tu hermosura, y 
te prostituiste a causa de tu renombre.” “Así 
como una mujer es desleal a su marido, así 
vosotros habéis sido desleales para conmigo, 
oh casa de Israel, dice Jehová.” “¡Ah, mujer 
adúltera, que en vez de tu marido admites los 
extraños!” (Ezequiel 16: 8, 13-15, 32; Jeremías 
3: 20, V.M.) En el Nuevo Testamento se hace 
uso de un lenguaje muy parecido para con los 
cristianos profesos que buscan la amistad del 
mundo más que el favor de Dios. El apóstol 
Santiago dice: “¡Almas adúlteras! ¿no sabéis 
acaso que la amistad del mundo es enemis-
tad contra Dios? Aquel pues que quisiere ser 
amigo del mundo, se hace enemigo de Dios.” 
(Santiago 4: 4, V.M.).” Conflicto de los Siglos, 
431.

“Contended con vuestra madre, conten-
ded; porque ella no es mi mujer, ni yo su ma-
rido; aparte, pues, sus fornicaciones de su 
rostro, y sus adulterios de entre sus pechos.” 
Oseas 2:2. 
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“Esta es tu suerte, la porción que yo he 
medido para ti, dice Jehová, porque te ol-
vidaste de mí y confiaste en la mentira. Yo, 
pues, descubriré también tus faldas delante 
de tu rostro, y se manifestará tu ignominia, tus 
adulterios, tus relinchos, la maldad de tu for-
nicación sobre los collados; en el campo vi 
tus abominaciones. ¡Ay de ti, Jerusalén! ¿No 
serás al fin limpia? ¿Cuánto tardarás tú en pu-
rificarte? Jeremías 13:25-27.

“Por su alejamiento del Señor y su alianza 
con los paganos la iglesia judía se transformó 
en ramera.” Conflicto de los Siglos, 431.

 El profeta Isaías dice: “¿Cómo te has 
convertido en ramera, oh ciudad fiel? Llena 
estuvo de justicia, en ella habitó la equidad; 
pero ahora, los homicidas. Tu plata se ha con-
vertido en escorias, tu vino está mezclado con 
agua.” Isaías 1:21-22. 

El vino significa la doctrina. Esta mezclo-
se con agua o sea fue rebajada, adulterada. 

E.G. White aplica este cuadro a la iglesia 
Adventista del Séptimo Día: 

“¿Quién puede decir con verdad: `Nues-
tro oro es probado en el fuego y nuestros ves-
tidos no están manchados por el mundo?.´ 
He visto a nuestro Instructor señalar vestidu-
ras que se daban por justicia. Al desgarrarlas 
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puso al descubierto la suciedad que cubrían. 
Luego me dijo: `¿No puedes ver con qué fal-
sedad cubrieron su inmundicia y la corrup-
ción de su carácter? ¿Qué, pues, la ciudad 
fiel ha venido a ser una ramera? ¡La casa de 
mi Padre es hecha un lugar de comercio, de 
donde se han retirado la gloria y la presencia 
divinas! Por esta causa hay debilidad y falta la 
fuerza´.” Joyas de los Testimonios t. 3, 254.
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¿Puede Caer un 
Ministerio en 
el Tiempo de 
Laodicea?

El apóstol Pablo muestra en Romanos 
11:19-22 que ninguna aceptación 
por parte de Dios es inamovible, ya 

que si Dios no perdonó las ramas naturales, 
tampoco perdonará a las otras. Aquellas in-
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jertadas, no tenían asegurada su permanen-
cia en el árbol, a menos que permanecieran 
fieles a su llamado, so pena de correr la mis-
ma suerte que las ramas naturales.

“El Señor dice: “¿No había de hacer vi-
sitación sobre esto?” Por cuanto los hijos de 
Israel no cumplieron con el propósito de Dios, 
fueron puestos a un lado y el Señor extiende 
su invitación a otros. Si éstos también son 
infieles, ¿no serán rechazados de la misma 
forma?” Palabras de Vida del Gran Maestro, 
286.

Si el pueblo de Dios duerme, será cier-
ta su destrucción. El velar es una condición 
indispensable para permanecer en el Señor.

“¿Qué diré para despertar al pueblo re-
manente de Dios? Me fue mostrado que nos 
esperan escenas espantosas; Satanás y sus 
ángeles oponen todas sus potestades al pue-
blo de Dios. Saben que si los hijos de Dios 
duermen un poco más, los tienen seguros, 
porque su destrucción es cierta.” Joyas de 
los Testimonios t. 1, 91.

“...Jerusalén es una representación de lo 
que será la Iglesia si rehusa andar en la luz que 
Dios le ha dado Al rechazar las amonestacio-
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nes de Dios en nuestros días, está repitiendo 
los pecados de Jerusalén.” Testimonies vol. 
8, 67-68.

La Iglesia en la balanza del santuario
“La Iglesia adventista del séptimo día 

debe ser pesada en la balanza del santuario. 
Será juzgada conforme a las ventajas que ha-
yan recibido. Si su experiencia espiritual no 
corresponde a los privilegios que el sacrificio 
de Cristo le tiene asegurados; si las bendicio-
nes conferidas no la capacitaron para cum-
plir la obra que se le confió, se pronunciará 
contra ella la sentencia: “Hallada falta”. Será 
juzgada según la luz y las ocasiones que le 
fueron deparadas.” Joyas de los Testimonios 
t. 3, 251.

Como pueblo... no estaremos en condi-
ción de recibir a Jesús...
“A menos que...” 
“He visto que la glorificación propia se 

extiende haciéndose común entre los Adven-
tistas del 7º Día y, a menos que el orgullo hu-
mano sea humillado y Cristo exaltado, como 
pueblo, no estaríamos en mejor condición 
para recibir a Jesús en su segunda venida, de 
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lo que estaba el pueblo judío para recibirlo en 
su primera venida...” Testimonies vol. 5, 727-
728. 

Dios puede quitar el candelero. La Iglesia 
amenazada en ser considerada como 
la higuera estéril. 
Al no tener la fuente de luz, queda en 

oscuras. Esa amenaza es dirigida a aquellos 
que abusan de su posición y creen que Dios 
permanentemente estará con ellos, sea cual 
sea el estado de ellos. Al igual que la higuera, 
que cuando Cristo fue a buscar frutos en ella, 
fue maldecida, la iglesia será maldecida si no 
condice con su profesión de fe y las oportuni-
dades recibidas. 

“Pero tengo contra tí que has dejado tu 
primer amor. Recuerda por tanto de dónde 
has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras 
obras; pues si no, vendrá presto a tí, y quita-
ré tu candelero de su lugar, si no te hubieres 
arrepentido”. “Me fue indicado decir que es-
tas palabras son aplicables a la iglesia de los 
Adventistas del Séptimo día en su estado ac-
tual. Se ha perdido el amor hacia Dios y esto 
causa también la falla de amor fraternal. Se 
cultiva el yo, el yo y el yo que trata de tener 
el predominio. ¿Hasta cuándo durará esto? 
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Si no habrá un cambio, habrá tal carencia de 
piedad que la iglesia será representada por la 
higuera estéril. Gran luz fue dada. Ha tenido 
muchas oportunidades para producir mucho 
fruto, pero el egoísmo ha penetrado y Dios 
dice: -...Quitaré tu candelero de su lugar, si no 
te hubieres arrepentido-. Jesús miró la arro-
gante e infructuosa higuera y con triste senti-
miento pronunció las palabras de sentencia. 
Bajo la maldición de un Dios ofendido se secó 
entonces la higuera. Dios ayude a su pueblo 
a sacar provecho de esta enseñanza mientras 
haya tiempo aún.” Cristo Nuestra Justicia, 87-
88

Ultimátum o amenaza a la iglesia.  
El término “A menos” dado en 1904 
muestra que había condiciones para 
que la iglesia fuese sanada. 
Dios siempre busca el arrepentimiento 

de las personas y asimismo de su iglesia. De-
sea sacarla de su condición caída para que 
pueda derramar sus bendiciones sobre ella 
y pueda cumplir el mandato que él le enco-
mendó. 

“A menos que la iglesia contaminada por 
la apostasía se arrepienta y se convierta, co-
merá del fruto de sus propias obras, hasta 
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que se aborrezca a sí misma. Si resiste el mal 
y busca el bien; si busca a Dios con toda hu-
mildad y responde a su vocación celestial en 
Jesucristo; si permanece sobre la plataforma 
de la verdad eterna, y si por fe realiza los pla-
nes que han sido trazados a su respecto, ella 
será sanada.” Joyas de los Testimonios t. 3, 
254.

Lamentablemente debemos comprobar 
casi 100 años después, que la iglesia no cum-
plió las condiciones dadas por Dios para ser 
sanada. Ya en aquellos años en 1904 la igle-
sia ya estaba “contaminada por la apostasía”. 
Pero el ministerio no permaneció “sobre la 
plataforma de la verdad eterna” al quebrantar 
la santa ley de Dios, participando en la gue-
rra, transgrediendo el sábado y dejar de lado 
enseñanzas importantes. 

Advertencia: A menos que se cierren las 
puertas a la influencia de la moda las 
iglesias se desmoralizarían. 
Como iglesia debemos emitir una posi-

ción clara en cuanto a lo que Dios requiere de 
ella. Sus miembros son la cara visible ante el 
mundo del pueblo de Dios, y deben eviden-
ciar la peculiaridad de su llamado. 
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“No juguéis más, hermanas mías, con 
vuestras propias almas y con Dios. Se me ha 
mostrado que la causa principal de vuestra 
apostasía es vuestro amor por el vestido. Os 
induce a descuidar graves responsabilidades, 
y tenéis apenas una chispa del amor de Dios 
en vuestro corazón. Sin demorar, renunciad a 
la causa de vuestra apostasía, porque es un 
pecado contra vuestra propia alma y contra 
Dios. No os endurezcáis por el engaño del pe-
cado. La moda está deteriorando el intelecto 
y royendo la espiritualidad de nuestro pueblo. 
La obediencia a las modas está invadiendo 
nuestras iglesias adventistas, y está haciendo 
más que cualquier otro poder para separar de 
Dios a nuestro pueblo.”

“Pesa sobre nosotros como pueblo un 
terrible pecado, porque hemos permitido que 
los miembros de nuestras iglesias se vistan 
de manera inconsecuente con su fe. Debe-
mos levantarnos enseguida, y cerrar la puerta 
a las seducciones de la moda. A menos que 
lo hagamos nuestras iglesias se desmoraliza-
rán.” Joyas de los Testimonios t. 1, 600.
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E. G. White no excluye la posibilidad de 
una separación si no hay una refor-
ma. ¿Habrá necesidad de otra salida? 

No se puede convivir con una conduc-
ción cuyo espíritu no coincide con el espíritu 
de Cristo. Por ello, el siguiente mensaje.

“Recibí confirmación acerca de todo lo 
que había declarado en Mineápolis, en cuan-
to a que debe realizarse una reforma en las 
iglesias. Deben producirse reformas porque 
ha habido debilidad y ceguera espirituales en 
el pueblo que fue bendecido con gran luz y 
preciosas oportunidades y privilegios. Como 
reformadores, habían salido de las iglesias 
denominacionales, pero ahora juegan un pa-
pel semejante al que habían desempeñado 
las iglesias. Esperábamos de que no habría 
necesidad de otra salida...” Eventos de los úl-
timos días, 49.

La Conferencia General ya no es la voz de 
Dios

Terrible es el mensaje que continúa, dado 
en 1901 a saber que Dios ya no es represen-
tado por su iglesia, que el mensaje de sus mi-
nistros no tienen las credenciales divinas.
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“La voz de Battle Creek, que ha sido 
considerada como autoridad para aconsejar 
cómo debiera hacerse la obra, ya no es la voz 
de Dios.”

“Han pasado algunos años desde que he 
considerado a la Asociación General como la 
voz de Dios”

“El hecho de que estos hombres debie-
ran estar en un sitial sagrado, como si fueran 
la voz de Dios al pueblo, como creíamos que 
la Asociación General lo era, es un asunto del 
pasado.” Eventos de los últimos días páginas 
51-52. (1901) Este párrafo fue publicado en el 
Boletín de la Conferencia General pág. 25 el 3 
de Abril de 1901.

Advertencia al ministerio ya en 1885
Desde ese año, la profeta de Dios ad-

vierte a aquellos ministros que se consolaban 
creyendo que Dios estaría con ellos incondi-
cionalmente, cualquiera sea su estado.

“Hermanos, si continuáis siendo tan ocio-
sos y mundanos y tan egoístas como antes, 
Dios os pasará seguramente por alto, y tomará 
a los que tienen menos cuidado de sí mismos, 
son menos ambiciosos de honores mundana-
les, y no vacilarán como no vaciló su Maestro, 
en cuanto a salir del campamento cargados 
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de oprobio. La obra será dada a quienes la 
acepten, la aprecien y entretejan sus princi-
pios con su experiencia diaria. Dios elegirá a 
hombres humildes, que traten de glorificar su 
nombre y de hacer progresar su causa, más 
bien que honrarse y favorecerse a sí mismos. 
El suscitará hombres que no tengan tanta sa-
biduría mundanal, pero que estén relaciona-
dos con él, que busquen fuerza y consejo de 
lo alto.” Joyas de los Testimonios t. 2, 162.

“El pecado de el antiguo Israel fue el no 
hacer caso al expreso requerimiento de Dios 
y el seguir sus propios caminos de acuerdo 
a la conducción de sus corazones no santi-
ficados. El Israel moderno está rápidamente 
siguiendo sus pasos y el desagrado del Señor 
está sobre ellos” Testimonies vol. 5, 93-94.

“El descuidar el arrepentimiento y obe-
diencia a su palabra, traerá serias consecuen-
cias al pueblo de Dios hoy, como lo fue para 
el Israel antiguo... La desolación de Jerusalén 
está como una solemne advertencia a los ojos 
del Israel moderno, que las correcciones da-
das a través de sus instrumentos elegidos no 
se pueden ignorar con impunidad” Testimo-
nies vol. 4, 166-167. 
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“La corrupción interna traerá la condena-
ción de Dios sobre su pueblo como lo hizo 
sobre Jerusalén” Carta 55, diciembre 1886.

REVELACIONES DE E. G. WHITE ACERCA 
DE UNA REFORMA.
Hemos presentado sistemáticamente 

las proyecciones proféticas sobre la última 
iglesia tanto en el antiguo como en el nuevo 
testamento. Sea en el santuario o en las pro-
fecías de Daniel y Apocalipsis se revelan las 
características así como detalles históricos 
claros e interesantes. La Biblia fue nuestra 
base y se han utilizado las revelaciones del 
don profético para confirmar la exactitud de 
la interpretación. Veamos a continuación una 
serie de revelaciones de E. G. White sobre 
el estado de la iglesia en orden cronológico, 
los llamados a una reforma y las profecías di-
rectas sobre un movimiento de reforma en el 
pueblo de Dios.

Sabemos que la iglesia en el período de 
Laodicea estaba enferma desde un principio 
de tibieza, orgullo, legalismo y ceguera espi-
ritual.
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La mensajera del Señor predijo en 1859 
Dios haría una obra de limpieza en la 
iglesia
“¡Ojalá que toda persona que profesa ti-

biamente su creencia pudiese comprender 
la obra de limpieza que Dios está por realizar 
entre su pueblo profeso! Estimados amigos, 
no os engañéis acerca de vuestra condición. 
No podéis engañar a Dios. Dice el testigo fiel: 
“Conozco tus obras” (Apocalipsis 3:1) El ter-
cer ángel está conduciendo a un pueblo paso 
a paso, cada vez más arriba. A cada paso será 
probado” Joyas de los Testimonios t. 1, 66.

1875 Llamado a la Reforma
“Hay gran necesidad de una reforma en-

tre el pueblo de Dios. La condición actual de 
la iglesia nos induce a preguntar: ¿Es ésta una 
representación correcta de Aquel que dio su 
vida por nosotros? ¿Son éstos quienes siguen 
a Cristo, los hermanos de aquellos que no tu-
vieron por cara su vida? Los que lleguen a la 
norma bíblica, a la descripción bíblica de los 
discípulos de Cristo, serán a la verdad esca-
sos. Habiendo abandonado a Dios, la Fuente 
de las aguas vivas, se han cavado cisternas, 
“cisternas rotas que no detienen aguas.” (Jer. 
2:13) Dijo el ángel: “La falta de amor y fe son 
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los grandes pecados de los cuales son ahora 
culpables los hijos de Dios” Joyas de los Tes-
timonios t. 1, 402. 1875.

1875 La reforma debe comenzar por el 
ministerio
“... Se necesita una reforma entre el pue-

blo de Dios pero esta debe comenzar su obra 
purificadora con los ministros...” Testimonies 
vol. 1, 469.

1882 A menos que se haga la reforma per-
derán la luz
“Hermanos, vuestras lámparas habrán se-

guramente de vacilar y debilitarse hasta apa-
garse en las tinieblas, a menos que hagáis es-
fuerzos decididos por reformaros. Apoc 2:5. 
La oportunidad que se presenta ahora puede 
ser corta” Testimonies vol. 4, 208.

1882 Se avecina una crisis
“Pronto el pueblo de Dios será probado 

por pruebas intensas, y la gran proporción de 
aquellos que ahora parecen ser genuinos y 
verdaderos resultarán ser metal sin valor” Jo-
yas de los Testimonios t. 2, 31. 
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1882 Advertencia, volvamos a los anti-
guos hitos
“La iglesia ha recibido advertencia tras 

advertencia. Han sido claramente revelados 
los deberes y peligros del pueblo de Dios. 
Pero han prevalecido los elementos munda-
nos. Durante años y en desafío a las adverten-
cias y súplicas del Espíritu Santo, han estado 
ganando terreno las costumbres, prácticas 
y modas que desvían al alma de Dios; hasta 
que al fin, esos caminos han parecido correc-
tos, y apenas se oye la voz del Espíritu” Joyas 
de los Testimonios t. 2, 16.

“Ahora es el tiempo en que debemos 
unirnos estrechamente con Dios, para estar 
escondidos cuando el ardor de su ira se de-
rrame sobre los hijos de los hombres. Nos he-
mos apartado de los antiguos hitos. Volvamos. 
Si Jehová es Dios, seguidle; si Baal, id en pos 
de él. ¿De que lado estaremos? Joyas de los 
Testimonios t. 2, 32.

1882 El Señor limpiará su era
“...Nuestro Señor tiene el aventador en 

su mano y limpiará completamente su era. En 
los días que se aproximan. Él hará distinción 
entre el que sirve a Dios y el que no le sirve” 
Testimonies vol. 5, 227.
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“Sin embargo pocos saben lo que nues-
tras iglesias han de experimentar .... Solamen-
te hay unos pocos que como las estrellas en 
una noche tempestuosa brillan aquí y allí entre 
las nubes...” Testimonies vol. 5, 76. 

Satanás espera la partida de unos pocos 
portaestandartes
“... La paciencia de Dios tiene un límite, 

pero vosotros le estáis desafiando. El está 
permitiendo un estado de cosas que luego, 
desearéis que sea aplacado, pero, será de-
masiado tarde.. Dios ordenó a Elías al cruel y 
engañoso Hazael rey de Siria para que fuera 
un azote para el idólatra Israel. Quién sabe si 
acaso Dios no os abandonará en los engaños 
que vosotros amáis? Quién sabe si los pre-
dicadores que son fieles, firmes y verdade-
ros pueden ser los últimos que ofrecerán el 
evangelio de paz a nuestras ingratas iglesias? 
Puede ser que los destructores ya se estén 
adiestrando bajo la mano de Satanás y solo 
esperan la partida de unos pocos más por-
taestandartes para tomar sus lugares y clamar 
con la voz del falso profeta, paz, paz, cuando 
el Señor no ha hablado de paz. Yo raras veces 
lloro, pero ahora mis ojos están llenos de lá-
grimas que caen sobre mi papel mientras es-
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cribo. Puede ser que antes de mucho tiempo 
todas las predicciones entre nosotros lleguen 
a su fin, la voz que ha conmovido al pueblo ya 
no más perturbe sus sueños carnales...” Testi-
monies vol. 5, 77.

1885 Israel moderno en peligro
“El Israel moderno está en mayor peligro 

de olvidar a Dios y descarriarse en la idolatría 
que lo que fue su pueblo del pasado” Testi-
monies vol. 1, 609.

1885 A los líderes: Dios os pasará por alto 
y la obra dada a otros
“Hermanos, si continuáis siendo tan 

ociosos y mundanos y tan egoístas como an-
tes, Dios os pasará seguramente por alto, y 
tomará a los que tienen menos cuidado de si 
mismos, son menos ambiciosos de honores 
mundanales, y no vacilarán, como no vaciló 
su Maestro, en cuanto a salir del campamen-
to cargados de oprobio. La obra será dada a 
quienes la acepten, la aprecien y entretejan 
sus principios con su experiencia diaria. Dios 
elegirá a hombres humildes, que traten de 
glorificar su nombre y de hacer progresar su 
causa, más bien que honrarse y favorecerse a 
si mismos. El suscitará hombres que no ten-
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gan tanta sabiduría mundanal, pero que es-
tén relacionados con él, que busquen fuerza 
y consejo de lo alto”Joyas de los Testimonios 
t. 2, 162.

1887 La mayor y más urgente necesidad
“Un reavivamiento de la verdadera pie-

dad entre nosotros es la mayor y más urgente 
de las necesidades. El buscar esto debe ser 
nuestro primer trabajo” Review and Herald 22 
Marzo 1887, (S.C. pág. 53)

1888 Se ha cortado el cable
“Los hechos en cuanto a la verdadera 

condición del profeso pueblo de Dios hablan 
más fuertemente que su profesión, y hacen 
más notorio que algún poder ha cortado el ca-
ble que los anclaba a la Roca Eterna y que es-
tán navegando en el mar a la deriva, sin mapa 
ni brújula” Cristo Nuestra Justicia, 30.

1889 El pueblo no esta en mejor condición 
que los judíos
“He visto que la glorificación propia se 

estaba haciendo común entre los adventistas 
del séptimo día y que a menos que el orgu-
llo humano sea humillado y Cristo exaltado, 
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como pueblo no estaríamos en mejor condi-
ción para recibir a Cristo en su segunda ve-
nida que lo que estuvo el pueblo judío para 
recibirlo en su primera venida” Testimonios 
Selectos vol 5, 727-728.

1889 Vendrán herejías y zarandeos
“Dios despertará a sus hijos; si otros me-

dios fracasan, se levantarán herejías entre 
ellos, que los zarandearán, separando el tamo 
del trigo. El Señor invita a todos los que creen 
en su Palabra a que despierten” Joyas de los 
Testimonios t. 2, 312.

1889 Llamado a la reforma. Posibilidad de 
tener que salir nuevamente de la igle-
sia...
“Recibí confirmación acerca de todo lo 

que había declarado en Mineápolis, en cuan-
to a que debe realizarse una reforma en las 
iglesias. Deben producirse reformas, porque 
ha habido debilidad y ceguera espirituales en 
el pueblo que fue bendecido con gran luz y 
preciosas oportunidades y privilegios. Como 
reformadores, habían salido de las iglesias 
denominacionales, pero ahora juegan un pa-
pel semejante al que habían desempeñado 
las iglesias. Esperábamos que no habría ne-
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cesidad de otra salida. Aunque procuraremos 
mantener la “unidad del Espíritu” en el vínculo 
de la paz, con la pluma y la voz no cesaremos 
de protestar contra el fanatismo” EGW´88 
356-357 (1889), (E.U.D. pág. 49)

1890 Predicción de una crisis en el mun-
do: La 1ª guerra mundial
“La tempestad se avecina, y debemos 

estar listos para su furia, arrepintiéndose de-
lante de Dios, y teniendo fe en nuestro Señor 
Jesucristo. El Señor se levantará para conmo-
ver terriblemente la tierra. Veremos acciden-
tes por todos lados, miles de barcos serán 
arrojados hacia las profundidades del mar. 
Buques de armada se hundirán y las vidas 
humanas serán sacrificadas por millones. Se 
producirán incendios inesperadamente y no 
habrá esfuerzo humano capaz de aplacarlos. 
Los palacios de la tierra serán barridos entre 
la furia de las llamas. Desastres ferroviarios 
llegarán a ser más y más frecuentes; confu-
sión, colisión y muerte sin aviso previo ocurri-
rán en las líneas de viaje. El fin está cercano, 
el tiempo de prueba está terminando” Sings 
of the Times 21 abril 1890, El Tiempo y la Obra 
(edición 1920) pág. 12. 
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1892 Llamado a una Reforma 
“Necesitamos una reforma cabal en todas 

nuestras iglesias” Testimonios para Ministros, 
443.

1892 Frialdad en la iglesia, puede ser  
quitado el candelero
“La atmósfera de la iglesia es tan frígida, 

su espíritu es de tal naturaleza, que los hom-
bres y mujeres no pueden sostener o sopor-
tar el ejemplo de la piedad primitiva nacida 
del cielo. El calor de su primer amor está 
congelado, y a menos que sean bañados por 
el bautismo del Espíritu Santo, su candelero 
será quitado de su lugar, sino se arrepienten 
y hacen las primeras obras” Testimonios para 
Ministros,167-168.

1892 No habrá mejor oportunidad que en 
Mineápolis 1888
“...Nunca podrían dárseles llamados más 

tiernos ni, mejores oportunidades, para que 
hagan lo que deberían haber hecho en Mi-
neápolis. Llegará el tiempo cuando desearán 
hacer algo y todo lo posible para poder oír 
el llamado que rechazaron en Mineápolis... 
Mejores oportunidades nunca vendrán, sen-
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timientos más profundos no tendrán... Dios 
no será burlado” Carta del Pastor Olsen 1-9- 
1892.

1893 Ni uno de veinte esta preparado
“Es una solemne declaración la que hago 

a la iglesia, de que ni uno de cada veinte de 
aquellos cuyos nombres están registrados 
en los libros de la iglesia se halla preparado 
para terminar su historia terrenal, y que estaría 
tan ciertamente sin Dios y sin esperanza en 
el mundo como el pecador común. Profesan 
servir a Dios, pero están sirviendo ferviente-
mente a Mammón... ¡Viven como pecadores, 
y pretenden ser cristianos! Los que pretenden 
ser cristianos y confesar a Cristo deben salir 
de entre ellos, y no tocar cosa inmunda, y se-
pararse. . . .” Boletín de la Asociación Gene-
ral, 1893, 132, 133, (S.C. 52-53)

1893 Y tú Capernaún A.S.D. serás abatida 
al infierno
“De aquellos que se jactan de su luz y sin 

embargo no andan en ella, Cristo dice: “Por 
tanto os digo que en el día del juicio, será 
más tolerable el castigo para Tiro y Sidón, 
que para vosotras. Y tú, Capernaúm [adventis-
tas del séptimo día, que han tenido gran luz], 
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que eres levantada hasta el cielo [en materia 
de privilegios], hasta el Hades serás abatida; 
porque si en Sodoma se hubieran hecho los 
milagros que han sido hechos en ti, habría 
permanecido hasta el día de hoy” Review and 
Herald Agosto 1, 1893, (E.U.D. pág 49-50)

1895 Advertencia: Dios deja a su pueblo si 
no hace una reforma 
“Si no es que el pueblo de Dios experi-

menta una reforma verdadera, entonces Dios 
dejará a su pueblo” Testimonies vol. 8,146.

1895 Se da un sonido incierto a la  
trompeta
“Gana terreno en el mundo la convicción 

de que los adventistas del séptimo día están 
dando a la trompeta un sonido incierto, y que 
están siguiendo en la senda de la mundanali-
dad” Testimonios para Ministros, 86.

1895 El Espíritu de Dios se está  
apartando, rechazaron la luz
“El Espíritu de Dios está apartándose de 

muchos de su pueblo. Muchos han entrado 
en senderos oscuros y secretos, y algunos 
nunca regresarán. Continuarán tropezando 
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hasta su ruina. Han tentado a Dios, han recha-
zado la luz. Toda la evidencia que ha de serles 
dada alguna vez, ya la han recibido, y no le 
han prestado oído. Han elegido las tinieblas 
antes que la luz, y han contaminado sus al-
mas” Testimonios para Ministros, 90.

1898 Puede sucederle como a Jerusalén
“Jerusalén es una representación de lo 

que la iglesia será si ella rehusa caminar en 
la luz que Dios ha dado” Testimonies vol. 8, 
67-68.

1900 Invitación a una reforma. Hombres 
humildes irán...
“El Señor nos invita a realizar una reforma 

en nuestras vidas... Cuando la iglesia despier-
te se harán cambios decididos” Manuscrito 2, 
del 2 de enero de 1900

1900 Visión de dos compañías de adven-
tistas del séptimo día

 Una aconsejaba no ser tan estricto
“Me fue presentada una compañía que, a 

pesar de llevar el nombre de adventistas del 
séptimo día, aconsejaban que el estandarte 
que nos hace un pueblo singular no se desta-
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case tanto, pues alegaban que no era el me-
jor proceder para dar éxito a nuestras institu-
ciones. Pero éste no es el momento de arriar 
nuestra bandera o avergonzarnos de nuestra 
fe. El estandarte distintivo, descrito con las pa-
labras, “aquí está la paciencia de los santos; 
aquí están los que guardan los mandamientos 
de Dios, y la fe de Jesús, (Apocalipsis 14: 12) 
debe flamear sobre el mundo hasta el fin del 
tiempo de gracia.” Joyas de los Testimonios 
2, 422.

1900 Visión de una compañía pequeña en 
la senda angosta.  
Estaban unidos por la verdad
“Pregunté al ángel si no quedaba nadie. 

Me invitó a mirar en la dirección opuesta, y vi 
una compañía pequeña que viajaba por una 
senda angosta. Todos parecían estar firme-
mente unidos, vinculados por la verdad, en 
agrupaciones o compañías. Dijo el ángel: “El 
tercer ángel está atándolos o sellándolos en 
gavillas para el granero celestial.” Esa peque-
ña compañía parecía agobiada, como si hu-
biese pasado por severas pruebas y conflic-
tos. Parecía como que el sol acabara de salir 
detrás de una nube y resplandecía sobre sus 
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rostros, dándoles aspecto triunfante, como si 
sus victorias estuviesen casi ganadas” Prime-
ros Escritos, 88-89.

“La iglesia ha vuelto al mundo en la trans-
gresión de la ley, cuando el mundo debería 
haber vuelto a la iglesia por la obediencia al 
decálogo”Palabras de Vida del Gran Maestro, 
256.

1901 Llamado a la Reforma. 
“Si las amonestaciones y los reproches 

que se presentan en la Palabra de Dios y en 
los testimonios de su Espíritu no son lo sufi-
cientemente claros, ¿qué palabras lo serán, 
como para producir un reavivamiento y una 
reforma? Diario, Manuscrito 108, del 14 de 
agosto de 1901

1901 Amenaza de incendio de la Review 
and Herald. 
“A menos que se produzca una reforma 

la calamidad caerá sobre la casa editora y el 
mundo sabrá cual es la razón” Testimonies 
vol. 8, 96 

La sierva del Señor usó el término “A me-
nos” como un ultimátum a la iglesia porque 
la editorial Review and Herald, estaba por 
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publicar el libro panteísta del Dr Kellogg. Un 
año después fue devastado por un terrible in-
cendio como también el sanatorio de Battle 
Creek. El mismo término “A menos” es usa-
do diversas veces como una advertencia del 
destino que correrá la iglesia si no hace la re-
forma. Esos incendios eran castigos divinos 
para que la iglesia reflexionara y fuera sana-
da. 

1901 Muchos tratarían de extinguir la luz 
de la verdad
“Vivimos en un tiempo que exige una de-

cidida acción santificada. Todo lo que deben 
hacer los seguidores de Cristo debiera ser 
hecho, porque el enemigo estará con todo 
su poder para impedir que las almas reciban 
la verdad. . . Sin embargo, la obra de Dios 
avanzará. Debemos sembrar junto a todas las 
aguas, aun cuando sepamos que muchos tra-
tarán de extinguir la luz de la verdad (Carta 59, 
del 5 de junio de 1901, dirigida al Presidente 
de la Asociación General A. G. Daniells). Alza 
tus ojos 5 de Junio, 169
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1902 Si no se hace una Reforma no sopor-
tarán la prueba
“El pueblo de Dios no soportará la prue-

ba a menos que halla un reavivamiento y una 
reforma” Testimonies vol. 7, 285. 

1902 La iglesia adventista amenazada de 
serle quitada la luz y rechazada com-
parada con la higuera estéril
“Pero tengo contra ti que has dejado tu 

primer amor. Recuerda por tanto de donde 
has caído, y arrepiéntete, y has las primeras 
obras; pues sino, vendré presto a ti, y quita-
ré tu candelero de su lugar, sino te hubieres 
arrepentido”

“Me fue indicado decir que estas pala-
bras son aplicables a la Iglesia de os Adven-
tistas del Séptimo día en su estado actual. Se 
ha perdido el amor hacia Dios y esto causa 
también la falta de amor fraternal. Se cultiva el 
yo, el yo y el yo que trata de tener predominio. 
¿Hasta cuando durará esto? Si no habrá un 
cambio habrá tal carencia de piedad que la 
iglesia será representada por la higuera esté-
ril” Review and Herald Febrero 25 1902, (CNJ, 
87)
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1902 Significado de reavivamiento y  
reforma 
Renovación espiritual y  
reorganización
“Dios pide un despertamiento y una refor-

ma espiritual. Mientras esto no tiene, aquellos 
que son tibios desagradarán cada vez más al 
Señor, hasta que por fin se negará a recono-
cerlos como hijos suyos. Debe realizarse un 
reavivamiento y una reforma bajo la ministra-
ción del Espíritu Santo. Reavivamiento y refor-
ma son dos cosas diferentes. El reavivamiento 
significa una renovación de la vida espiritual, 
una vivificación de los poderes de la mente 
y del corazón, una resurrección de la muerte 
espiritual. La reforma significa una reorgani-
zación, un cambio en las ideas y las teorías, 
en los hábitos y las prácticas. La reforma no 
traerá los buenos frutos de la justicia a me-
nos que esté vinculada con el reavivamiento 
del espíritu. El reavivamiento y la reforma han 
de realizar la obra señalada, y al hacer esta 
obra ambas deben combinarse. Review and 
Herald, 25 de febrero de 1902. (S.C. 53-54)
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1903 Llamado a una reforma por medio de 
terribles incendios

“Hoy recibí una carta del anciano Danie-
lls con respecto a la destrucción de la Review 
por fuego. Pero no fui sorprendida por la mala 
noticia, porque en las visiones de la noche 
yo he visto a un ángel parado con una espa-
da como de fuego estrechada sobre Battle 
Creek. En la conferencia general, conducida 
en Battle Creek en 1901, El Señor dio su pue-
blo evidencia que él estaba llamando a una 
reforma. Mentes fueron convencidas, y cora-
zones fueron tocados, pero una obra comple-
ta no fue hecha” Testimonies vol. 8, 97.

1904 Profecía sobre la guerra y situación 
del mundo

“Las potencias infernales están conmovi-
das por una profunda intensidad. El resultado 
es guerra y derramamiento de sangre. La at-
mósfera moral está envenenada por actos de 
una crueldad espantosa. El espíritu de lucha 
se extiende; abunda en todas partes. Muchas 
almas caen bajo el poder de un espíritu de 
fraude y engaño. Muchos se alejarán de la fe 
para seguir a espíritus seductores y a doctri-
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nas de demonios. No disciernen el espíritu 
que se ha apoderado de ellos” Joyas de los 
Testimonios t. 3, 253, (T8, 249).

1904 La iglesia puesta en la balanza
“La iglesia adventista del séptimo día 

debe ser pesada en la balanza del santua-
rio. Será juzgada conforme a las ventajas que 
haya recibido. Si su experiencia espiritual no 
corresponde a los privilegios que el sacrificio 
de Cristo le tiene asegurados; si las bendicio-
nes conferidas no la capacitaron para cumplir 
la obra que se le confió, se pronunciará contra 
ella la sentencia: “Hallada falta. Será juzgada 
según la luz y las ocasiones que le fueron de-
paradas” Joyas de los Testimonios t. 3, 251. 

Lea por favor todo el capítulo escrito 
en 1904 “¿Seremos hallados faltos?” (J.T. 3, 
pág. 251-255) Se puede comprobar que es 
un mensaje dirigido al ministerio y a toda la 
iglesia Adventista. Allí se hace mención a los 
incendios que fueron castigos de Dios para 
que la iglesia volviese al camino. Afirma: “¿No 
están cegados los centinelas que velan sobre 
los muros de Sion?” (pág. 252). Luego una 
terrible comprobación, la cual se cita a con-
tinuación
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1904 Dios se apartó, la ciudad fiel  
–la iglesia– se tornó ramera
“¿Quién puede decir con verdad: “Nues-

tro oro es probado en el fuego y nuestros ves-
tidos no están manchados por el mundo”? 
He visto a nuestro Instructor señalar vestidu-
ras que se daban por justicia. Al desgarrarlas 
puso al descubierto la suciedad que cubrían. 
Luego me dijo: “¿No puedes ver con qué fal-
sedad cubrieron su inmundicia y la corrupción 
de su carácter? ‘¿Qué, pues, la ciudad fiel ha 
venido a ser una ramera?’ ¡La casa de mi Pa-
dre es hecha un lugar de comercio, de donde 
se han retirado la gloria y la presencia divinas! 
Por esta causa hay debilidad y falta la fuerza” 
Joyas de los Testimonios t. 3, 254.

Luego continúa un ultimátum con las pa-
labras “A menos...” 

1904 La iglesia contaminada por la apos-
tasía. 

 Llegó la hora de hacer una reforma
“A menos que la iglesia contaminada 

por la apostasía se arrepienta y se convierta, 
comerá del fruto de sus propias obras, has-
ta que se aborrezca a sí misma. Si resiste el 
mal y busca el bien; si busca a Dios con toda 
humildad y responde a su vocación celestial 
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en Jesucristo; si permanece sobre la platafor-
ma de la verdad eterna, y si por fe realiza los 
planes que han sido trazados a su respecto, 
ella será sanada. Aparecerá en la sencillez y 
pureza que provienen de Dios, exenta de todo 
compromiso terrenal, demostrando que la ver-
dad la ha hecho realmente libre. Entonces sus 
miembros serán verdaderamente elegidos de 
Dios para ser sus representantes.

Ha llegado la hora de hacer una reforma 
completa” Joyas de los Testimonios t. 3, 254.

1904 Profecía de la guerra
“Se acerca la crisis de la historia de este 

mundo, cuando cada movimiento, en el go-
bierno de Dios será vigilado con intenso in-
terés y una aprensión indecible. Los juicios 
seguirán en rápida sucesión: incendios, inun-
daciones y terremotos, con guerra y derrama-
miento de sangre. ¡Oh, si tan sólo el mundo 
pudiese conocer el tiempo de su visitación!” 
Joyas de los Testimonios t. 3, 33.

“Pronto se producirán entre las naciones 
graves dificultades, que no cesarán hasta que 
venga Cristo... Los juicios de Dios están en la 
tierra. Las guerras y los rumores de guerras, 
la destrucción por incendios e inundaciones, 
dicen claramente que el tiempo de angustia, 
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que se ha de intensificar hasta el fin, está muy 
cerca. El mundo está agitado con el espíritu 
de la guerra” Review and Herald 24 noviem-
bre 1904. 

1904 Estamos en la apostasía alfa, viene 
apostasía omega. 
“No os engañéis, muchos se apartarán 

de la fe prestando atención a espíritus enga-
ñadores y a doctrinas de demonios. Tenemos 
ahora delante de nosotros el alfa de ese peli-
gro. La omega será de una naturaleza asom-
brosísima” Mensajes Selectos t. 1, 23.

1905 Dios exige una reforma
“Dios exige un despertamiento espiritual, 

y una reforma en la vida espiritual” Special 
Testimonies 1905

1905 Ha llegado el momento
“Ahora, justamente ahora, el pueblo del 

Señor ha de demostrar su lealtad. Ha llega-
do el momento cuando el Señor quiere tener 
a todos los que desean honrarle poniéndose 
firmemente de parte de la verdad y la justicia. 
Ya no seguiremos más siendo una multitud 
mixta”Review and Herald 21 diciembre 1905.
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1906 Se avecina la crisis.
“En la mañana del viernes pasado, jus-

tamente antes de despertar, se me presentó 
una escena sumamente impresionante. Tuve 
la sensación de que despertaba del sueño en 
un lugar que no era mi casa. Desde las ven-
tanas veía una terrible conflagración. Grandes 
bolas de fuego caían sobre las casas, y de 
ellas salían dardos encendidos que volaban 
en todas direcciones. Era imposible apagar 
los incendios que se producían, y muchos lu-
gares estaban siendo destruidos. El terror de 
la gente era indescriptible. Desperté después 
de cierto tiempo y descubrí que estaba en mi 
hogar” Evangelismo, 25-26 (1906)

1907 Llamado a una Reforma.
“Dejad que halla una reforma entre el 

pueblo de Dios” Review and Herald 13 junio 
1907.

1909 Se avecina la guerra
“Muy pronto la lucha y la opresión de na-

ciones extrangeras estallará con una intensi-
dad que vosotros ahora no anticipáis” Boletín 
de la Asociación General 1909, 57, El Tiempo 
y la Obra,13. 
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1913 E.G. White lamenta que en el congre-
so de la Asociación General de 1909 
no se efectuó la reforma.
“Durante el Congreso de la Asociación 

General celebrado en 1909 debió efectuarse 
una obra en los corazones de las personas 
que asistieron, y sin embargo esa obra no se 
realizó. Habría que haber dedicado horas ha-
bría proporcionado discernimiento intelectual 
para comprender la obra de arrepentimiento 
y confesión que era tan indispensable que 
se realizara en ellos. Pero, aunque se dieron 
oportunidades para que se confesaran los pe-
cados, para que se manifestara un arrepenti-
miento sincero y para que se llevara a cabo 
una reforma decidida, no se efectuó una obra 
cabal” Mensajes Selectos t. 2, 463.

1913 Predicción de la crisis y reforma in-
minente “Ahora” 
“Ahora se necesitan hombres de claro en-

tendimiento. Dios pide que los que están dis-
puestos a dejarse dirigir por el Espíritu Santo 
señalen el camino hacia una obra de reforma 
cabal. Veo una crisis delante de nosotros, y el 
Señor pide que sus colaboradores se alisten. 
Cada alma debería encontrarse ahora en una 
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posición donde manifieste una consagración 
a Dios más profunda y verdadera que en los 
años pasados” Mensajes Selectos t. 2, 463.

Nótese la predicción de “reforma” y “cri-
sis” en una misma línea escrita en 1913 solo 
un año antes de estallar la guerra. Ambas su-
cedieron juntas porque al estallar la guerra ya 
profetizada, se produce una crisis en el mun-
do y una crisis en la iglesia cuando sus líderes 
aceptaron las demandas de los gobernantes 
y participaron de la guerra, inclusive en sá-
bado. Los miembros fieles protestaron contra 
esta apostasía pero lamentablemente el mi-
nisterio en Europa excluyó arbitrariamente a 
los fieles en vez de arrepentirse y hacer una 
reforma. Esto produjo un crisis o separación 
en la iglesia. Allí se produce el punto de par-
tida del agrupamiento de los que se mantu-
vieron fieles a los antiguos principios. Como 
los líderes no hicieron la reforma la efectuó 
el Señor en esta crisis con un remanente dis-
puesto a “escuchar su voz” y no la de los po-
tentados terrenales.

1914 Se avecina la crisis
“El momento actual es de interés abru-

mador para todos los que viven. Los gober-
nantes y los estadistas, los hombres que ocu-



267

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

pan puestos de confianza y autoridad, los 
hombres y mujeres pensadores de todas las 
clases, tienen la atención fija en los aconteci-
mientos que se producen en derredor nues-
tro. Observan las relaciones que existen entre 
las naciones. Observan la intensidad que se 
apodera de todo elemento terrenal, y recono-
cen que algo grande y decisivo está por acon-
tecer, que el mundo se encuentra en víspera 
de una crisis espectacular” Profetas y Reyes, 
394 (c.1914).

“Los cristianos deben prepararse para 
lo que pronto ha de estallar sobre el mundo 
como sorpresa abrumadora, y deben hacerlo 
estudiando diligentemente la Palabra de Dios, 
y esforzándose por conformar su vida con sus 
preceptos... Dios pide un reavivamiento y una 
reforma” Profetas y Reyes, 461 (c. 1914).

“Se requerirá de los hombres que rindan 
obediencia a los edictos humanos en violación 
de la ley divina. Los que sean fieles a Dios y 
al deber serán amenazados,, denunciados y 
proscritos. Serán traicionados por “padres, y 
hermanos y parientes, y amigos”, aun hasta la 
muerte” Profetas y Reyes, 431 (c. 1914).

“Más de una estrella que hemos admira-
do por su brillo se apagará entonces en las 
tinieblas” Profetas y Reyes, 140 (c. 1914).
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1915 Último llamado
“Te diré ahora que cuando vaya al des-

canso, ocurrirán grandes cambios. No sé 
cuando seré tomada, y deseo amonestar con-
tra todos los artificios del maligno” Declara-
ción de E.G.W. emitido por su hijo, el Pastor 
W.C. White, 24 de Febrero de 1915.

16 de Julio, 1915
Muerte de la hermana Elena de White.

1917 Estados Unidos entra en la guerra
 La Asociación General apostata unién-

dose a las filas armamentistas cumpliéndose 
así lo predicho.

La raíz de la apostasía de que los creyen-
tes hoy caerían en la guerra comenzaría por 
las modas de nuestras hermanas.

“La profecía de Isaías 3 me fue mostrada 
como siendo aplicable a estos últimos días, 
y los reproches son dados a la hijas de Sion, 
que sólo piensan en las cosas exteriores y en 
la moda. Leed el versículo 25: “Tus varones 
caerán a espada y tu fuerza en la guerra” Me 
fue mostrado que este texto se cumplirá lite-
ralmente” Testimonies vol. 1, 270.
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El pueblo de Dios descarriado
“¡Oh, ¿Por qué el pueblo de Dios no quie-

re cumplir las condiciones que están descritas 
en las Sagradas Escrituras? Me fue mostrado 
que el pueblo de Dios se había descarriado” 
Testimonies vol. 2, 445.
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Razones para que 
Surja una Reforma

¿CUÁNDO SE JUSTIFICA EL SURGIMIENTO 
DE UN MOVIMIENTO PARA RESTAURAR LA 
VERDAD?

Los días del fin tienen un claro para-
lelo con los días de Elías , ya que el 
Señor dijo: “He aquí, yo os envío el 

profeta Elías, antes que venga el día de Je-
hová grande y terrible.” Malaquías 4:5.
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Estudiemos brevemente los sucesos en 
los días de Elías, con su proyección profética 
para hoy. 
•  En los días de Elías se había producido 

una terrible apostasía. ¿Qué había hecho 
Israel? 
“El respondió: He sentido un vivo celo 

por Jehová Dios de los ejércitos; porque los 
hijos de Israel han dejado tu pacto, han derri-
bado tus altares, y han matado a espada a tus 
profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan 
para quitarme la vida.” 1ª Reyes 19:10.

 1- Dejaron su pacto, 
 2- Derribaron los altares del Señor, 
 3- Mataron a los profetas.

¿QUÉ SIGNIFICAN ESTAS 
CARACTERÍSTICAS?

Dejaron su pacto
En este contexto, el pacto, es la Ley de 

Dios. 
“Y el os anunció su pacto, el cuál mandó 

poner por obra, los diez mandamientos, y los 
escribió en dos tablas de piedra.” Deuterono-
mio 4:13. 
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Al participar de la guerra violando el sex-
to mandamiento, la iglesia ha quebrantado su 
pacto.

“Como el antiguo Israel, la iglesia ha des-
honrado a Dios por apartarse de la luz dejan-
do sus deberes , y abusando del exaltado pri-
vilegio de tener un carácter peculiar y santo. 
Sus miembros han violado su pacto de vivir 
solo para Dios. Se han unido con los amado-
res del mundo. El orgullo, el amor al placer 
y el pecado han sido abrigados y Cristo se 
ha apartado. Su espíritu ha sido contristado 
en la iglesia. Satanás obra en unión con los 
profesos cristianos; y sin embargo están tan 
destituidos de discernimiento espiritual, que 
no se dan cuenta y no sienten la responsabi-
lidad de la obra.” Estudios Escogidos de los 
Testimonios, 411.

Derribaron los altares del Señor
Estos eran símbolos de la verdadera 

adoración y Acab y su mujer Jezabel, los 
gobernantes de Israel, indujeron al pueblo a 
la apostasía. Introdujeron dioses falsos, sis-
temas falsos de adoración, y mataron a los 
profetas de Dios. (1ª Reyes 18:4). “Dejando 
los mandamientos de Dios y siguiendo a los 
baales.” Vers. 18. 
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Comentando este episodio, E.G.White 
dice: 

“El Señor aborrece la indiferencia y la 
deslealtad en tiempos de crisis para su obra. 
Todo el universo contempla con interés indeci-
ble las escenas finales de la gran controversia 
entre el bien y el mal. Los hijos de Dios se es-
tán acercando a las fronteras del mundo eter-
no; ¿qué podría resultar de más importancia 
para ellos que el ser leales al Dios del cielo? 
A través de los siglos, Dios ha tenido héroes 
morales; y los tiene ahora en aquellos que , 
como José, Elías y Daniel, no se avergüenzan 
de ser conocidos como parte de su pueblo. 
La bendición especial de Dios acompaña las 
labores de los hombres en acción que no se 
dejan desviar de la línea recta ni del deber, 
sino con energía divina preguntan: `¿Quién 
es de Jehová?´ (Ex. 32:26) Son hombres que 
no se conforman con hacer la pregunta, sino 
piden a quienes decidan identificarse con el 
pueblo de Dios que se adelanten y revelen in-
equívocamente su fidelidad al rey de reyes y 
Señor de Señores. Tales hombres subordinan 
su voluntad y sus planes a la ley de Dios. Su 
obra consiste en recibir la luz de la Palabra de 
Dios y dejarla resplandecer sobre el mundo 
en rayos claros y constantes. Su lema es ser 
fieles a Dios.” Patriarcas y Profetas, 108.
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¿Podemos mezclarnos en política y obe-
decer los dictados de gobiernos que 
nos obligan a violar la ley de Dios?
“Los leales y fieles llevan las credencia-

les del cielo, no de los potentados terrenales” 
Testimonios para Ministros, 17.

“¡Cristianismo: cuántos no saben lo que 
es! No es algo que nos colocamos por fue-
ra. Es una vida infundida dentro de nosotros 
por la vida de Jesús. Significa que estamos 
usando el manto de la justicia de Cristo. Con 
respecto al mundo, los cristianos dirán: No in-
tervenimos en política. Dirán resueltamente: 
Somos peregrinos y extranjeros; nuestra ciu-
dadanía es de arriba.” Testimonios para Minis-
tros, 131.

Mataron a los profetas
Manifiestan el espíritu de persecución 

contra el remanente fiel.
Esto ha sucedido siempre. Cuando una 

iglesia apóstata abandonando los principios, 
emprenden una persecución contra los que 
permanecen fieles a la antigua fe. (1ª Reyes 
19:2,10.) 

Esta característica la presentó la igle-
sia Judía de los tiempos de Cristo. (Hechos 
5:17.)
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Antes que Cristo viniera, persiguieron a 
los profetas (Hechos 7: 51-52.)

Los Cristianos que permanecieron fieles 
los primeros siglos, fueron perseguidos por 
aquellos que apostataron en busca de como-
didad y paz con las autoridades. (CS, 48-49)

Los que permanecieron fieles cuando 
los líderes Valdenses cayeron, también fue-
ron sometidos a presiones que los llevaron a 
buscar refugio en las montañas o valles del 
Piamonte. (CS, 69)

Los husitas fieles que en Bohemia se 
mantuvieron leales a la antigua fe, llamados 
“hermanos unidos”, fueron perseguidos por 
aquellos que cedieron a las enseñanzas de 
Roma, contrarias a la verdad. (CS,127)

Lutero y sus seguidores fueron encar-
celados, atormentados y perseguidos causa 
de su posición contraria a la enseñanza de la 
mayoría. (CS, 153)

Wesley y sus seguidores tuvieron una 
oposición encarnizada por parte de la iglesia 
establecida. (CS, 299-300)

G. Miller, E.G.White y los pioneros Ad-
ventistas, formaron esta iglesia como resulta-
do a la persecución a la que eran sometidos 
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en sus iglesias a causa de sus creencias en 
un advenimiento próximo de Cristo. (CS, 425-
426)

La profecía señala que lo mismo ocurrir 
dentro de los mismos creyentes adventistas:

“Esos apóstatas han de manifestar enton-
ces la más fuerte enemistad, haciendo todo 
cuanto esté a su alcance para oprimir y hacer 
mal a sus ex-hermanos. Ese tiempo está de-
lante de nosotros.” Testimonies vol 5, 463.

Los reformadores que permanecieron 
leales a la ley de Dios en los tiempos de la 
Primera Guerra Mundial, fueron perseguidos 
por los dirigentes que abandonaron los prin-
cipios de lealtad a la ley de Dios participan-
do de la guerra. (Más detalles en el capítulo 
“Nuestra historia”.)
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LA IGLESIA Y EL 
ESTADO 

Hemos visto que la relación iglesia-
Dios es similar o comparable a la 
relación esposo-esposa. Que el 

adulterio es la amistad con el mundo, pero 
especifiquemos mejor en qué consiste ese 
adulterio (Apocalipsis 17:1,2,5; 18:19). Des-
cribe que el pecado de prostitución de mu-
chas iglesias que imitan a Roma, consiste en 
su unión y relación con los reyes de la tierra. 

¿Qué relación con el estado es ilícita? 
Precisamente aquella que rebaja la calidad 
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de su doctrina con el objeto de obtener favo-
res o derechos por parte de las autoridades 
civiles.

“Muchas de las iglesias protestantes es-
tán siguiendo el ejemplo de Roma y se unen 
inicuamente con “los reyes de la tierra”. Así 
obran las iglesias del estado en sus relacio-
nes con los gobiernos seculares, y otras de-
nominaciones en su afán de captarse el favor 
del mundo. Y la expresión “Babilonia” - confu-
sión- puede aplicarse acertadamente a esas 
congregaciones que, aunque declaran todas 
que sus doctrinas derivan de la Biblia, están 
sin embargo divididas en un sin número de 
sectas, con credos y teorías muy opuestas.” 
Conflicto de los Siglos, 434.

Reyes, legisladores y gobernantes, tie-
nen colocado sobre sí la insignia del Anticris-
to, y son representados por el dragón, que 
sale a guerrear contra los santos; contra los 
que guardan los mandamientos de Dios y tie-
nen la fe de Jesús. En su enemistad contra el 
pueblo de Dios, también se revelan culpables 
de escoger a Barrabás antes que a Cristo. 
Cuando la iglesia se une a ellos es precisa-
mente para luchar contra el Cordero, no para 
afianzar Su obra. (Apocalipsis 12:3; Salmos 
49:20)
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Hay una amenaza para aquellos que bus-
can en el poder civil aquello que no obtienen 
de Dios por su infidelidad.

“¡Ay de los que descienden a Egipto por 
ayuda, y confían en caballos; y su esperanza 
ponen en carros, porque son muchos, y en 
jinetes, porque son valientes; y no miran al 
Santo de Israel, ni buscan a Jehová!” Isaías 
31:1. 

Comparado con el poder divino, el poder 
humano es sólo una frágil caña. Pero precisa-
mente a ello recurre toda iglesia que ha aban-
donado al Señor. 

“He aquí que confías en este báculo de 
caña frágil, en Egipto, en el cual si alguien se 
apoyare, se le entrará por la mano, y la atrave-
sará.” Isaías 36:6. 

¡Qué malo y amargo es dejar al Señor! 
Ese es el resultado que se obtiene al separar 
nuestros afectos de Dios, cosa evidente en 
las filas de la iglesia que fue privilegiada con 
el compañerismo de Dios, pero que al aban-
donarlo se llenó de confusión, problemas y 
dificultades (Jeremías 2:17-19).

“Cederán a las autoridades, antes que 
someterse al ridículo, los insultos, las amena-
zas de encarcelamiento y la muerte.” Profetas 
y Reyes, 141.
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¿Con qué pasajes se justificarán los que 
obedecen leyes contrarias a las de 
Dios y violen su pacto? 
Estas dos pasajes son utilizados con el 

propósito de minimizar su adulterio con el es-
tado (1ª Pedro 2:13-15; Romanos 13:1).

Anticipado por la hermana E.G. de Whi-
te en Estudios Escogidos de los Testimonios, 
págs. 428-429, Dios no nos deja a oscuras 
con respecto a este tema. 

“Hay delante de nosotros perspectivas 
de una lucha continua, a riesgo de encarce-
lamiento, pérdida de propiedad y aun de la 
vida misma en defensa de la ley de Dios que 
las leyes de los hombres tratan de anular. En 
esta situación la política del mundo aconse-
jará una condescendencia exterior para con 
las leyes del país, a fin de mantener la paz y 
la armonía. Hay algunos que emplearán el si-
guiente pasaje de la Escritura para apoyar tal 
curso de acción: “Sométase toda persona a 
las potestades superiores,.... las que hay, or-
denadas son de Dios”. 

Aunque viva en medio de los que no obe-
decen al Señor, el pueblo de Dios no puede 
dejarse llevar por los principios pervertidos de 
quienes no conocen la verdad. Al contrario, 
debe ser ejemplo y guía ante las consultas de 
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aquellos que buscan conocerla. Su posición 
debe ser tan clara que no pueda estar sujeta 
a segundas interpretaciones. Deuteronomio 
18:9. 

“Pero si los mandatos de los gobernan-
tes son tales que son contrarios a las leyes 
de Dios la única pregunta que contestar es: 
¿Obedeceremos a Dios, o al hombre?” Estu-
dios Escogidos de los Testimonios, 436-437. 

Para nuestra claridad, tenemos el ejem-
plo de los tres amigos de Daniel. Aún cuan-
do ellos tenían un compromiso oficial con el 
gobierno de Nabucodonosor, su posición fue 
tan clara que no sólo no quedaron dudas, 
sino que por esa causa el nombre de Dios 
fue glorificado. 
a)  Daniel 2:37, 38. Nabucodonosor fue 

puesto allí por Dios, motivo por el cual se 
sometían las naciones a sus leyes.

b)  Daniel 3:1-6. Interpretando incorrecta-
mente esa prerrogativa que Dios le había 
concedido, el rey dio una orden. 

c)  Daniel 3:8-12. Al no concordar con su 
creencias en el Dios verdadero, ellos no 
cumplieron el mandato, por lo cual fue-
ron acusados de violar la ley. 

d)  Daniel 3:13-18. Para que no hubiese 
duda con respecto a sus decisión, se les 
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dio una segunda oportunidad, pero asu-
mieron una posición decidida. Esa frase: 
“Y si no,” es la más poderosas determi-
nación que un cristiano puede hacer por 
Cristo. En toda circunstancia, ellos se 
mantuvieron fieles a la orden divina.

e)  Daniel 3:19-27. Al ser sentenciados, la 
promesa de Dios se cumplió en ellos. 
“Si somos llamados a entrar en el horno 
de fuego por amor de Jesús, él estará a 
nuestro lado, así como estuvo con los 
tres fieles en Babilonia.” Discurso Mase-
tro de Jesucristo, pág. 30. Su liberación 
fue maravillosa.

f)  Daniel 3:28. muestra el resultado de no 
someterse al edicto del rey. Dios siempre 
ha esperado de sus hijos: La glorificación 
de Su nombre. 

La actitud de los apóstoles
Frente a una determinación equivoca-

da e injusta por parte de los líderes judíos 
los apóstoles fueron un ejemplo a imitar por 
aquellos que deben tomar decisiones en su 
relación con las autoridades, pues dijeron de-
cididamente: “Es necesario obedecer a Dios 
antes que a los hombres.” Hechos 5:29. 
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Hablando de la obediencia de Joab a 
la orden de David de matar a Urías Heteo, la 
sierva de Dios da la siguiente aclaración. (2ª 
Samuel 11:14-17)

“El poder de David le había sido dado por 
Dios, pero para que lo ejercitara solamente en 
armonía con la ley divina. Cuando ordenó algo 
que era contrario a la ley de Dios, el obedecer-
le se hizo pecado. “Las (potestades) que son, 
de Dios son ordenadas” (Rom. 13:1), pero no 
debemos obedecerlas en contradicción a la 
ley de Dios. El apóstol Pablo, escribiendo a 
los corintios, fija el principio que ha de guiar-
nos. Dice: “Sed imitadores de mí, así como yo 
de Cristo”. (1 Cor. 11:1)” Patriarcas y Profetas, 
778. 

La Ley de Dios debe ser obedecida sean 
cuales fueren las consecuencias. 
Frente a la disyuntiva: Ley de Dios – Ley 

de hombres, no se nos ha dejado en oscuri-
dad.

“Ciertos hombres han sido colocados 
sobre nosotros para gobernarnos, y hay leyes 
que rigen al pueblo. Si no fuera por estas le-
yes, la condición del mundo sería peor que la 
actual. Algunas de estas leyes son buenas y 
otras, malas. Las últimas han estado aumen-
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tando, y aun hemos de vernos en dificultades. 
Pero Dios sostendrá a su pueblo para que se 
mantenga firme y viva de acuerdo con los prin-
cipios de su Palabra. Cuando las leyes de los 
hombres entran en conflicto con la Palabra y 
la ley de Dios, hemos de obedecer a estas úl-
timas, cualesquiera que sean las consecuen-
cias.” Joyas de los Testimonios t. 1, 74. 

Tal como hemos leído en el párrafo ante-
rior, a medida que el fin se aproxima afronta-
remos mayores oprobios y castigos. Eso se 
evidencia a su vez en la siguiente cita: 

“Y la Biblia enseña a las claras que se va 
acercando el tiempo en que las leyes del es-
tado estarán en tal contradicción con la ley de 
Dios, que quien quiera obedecer a todos los 
preceptos divinos tendrá que arrostrar censu-
ras y castigos como un malhechor.” Conflicto 
de los Siglos, 512.

Si la Iglesia reconoce las leyes humanas, 
antes que las de Dios comete  
traición... 
...ya que ella se comprometió a ser fiel 

a Dios y como representantes de su reino, 
debe mantener en alto las leyes del gobierno 
divino. 
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“Así nosotros reconocemos a Dios, y 
aceptamos su ley, el fundamento de su go-
bierno en el cielo y a lo largo de sus dominios 
terrenales. Su autoridad debe ser mantenida 
distinta y clara delante del mundo; y no debe 
reconocerse ninguna ley que se halle en con-
flicto con las leyes de Jehová. Si desafiando 
las disposiciones de Dios, se permite que el 
mundo ejerza su influencia sobre nuestras 
decisiones o nuestras acciones, el propósito 
de Dios es anulado. Por especioso que sea 
el pretexto, si la iglesia vacila aquí, se registra 
contra ella en los libros del cielo una traición 
de las más sagradas verdades y una desleal-
tad al reino de Cristo. La iglesia ha de soste-
ner firme y decididamente sus principios ante 
todo el universo celestial y los reinos del mun-
do; la inquebrantable fidelidad en mantener el 
honor y el carácter sagrado de Dios atraerá la 
atención y la admiración aún del mundo, y mu-
chos serán inducidos, por las buenas obras 
que contemplen, a glorificar a nuestro Padre 
que está en los cielos.” Testimonios para los 
Ministros, 16.

Un “Así dice Jehová” no ha de ser puesto 
a un lado por un “Así dice la iglesia” o un “Así 
dice el estado.”
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“Hemos de recibir esta Palabra como au-
toridad suprema. Hemos de reconocer los 
gobiernos humanos como instituciones orde-
nadas por Dios mismo, y enseñar la obedien-
cia a ellos como un deber sagrado, dentro de 
su legítima esfera. Pero cuando sus deman-
das estén en pugna con las de Dios, hemos 
de obedecer a Dios antes que a los hombres. 
La Palabra de Dios debe ser reconocida so-
bre toda otra legislación humana. Un “Así dice 
Jehová” no ha de ser puesto a un lado por 
un “Así dice la iglesia” o un “Así dice el es-
tado”. La corona de Cristo ha de ser eleva-
da por sobre las diademas de los potentados 
terrenales”Obreros Evangélicos, 404-405.

¿A quién obedecer primero?
“Vi que es nuestro deber en todos los 

casos, obedecer las leyes de nuestro país, a 
menos que estén en conflicto con la suprema 
ley que Dios pronunció con voz audible des-
de el Sinaí, y luego grabó sobre la piedra con 
su propio dedo” Testimonies vol. 1, 361.

Somos peregrinos y ciudadanos del rei-
no de Dios, no nos toca luchar por una patria 
terrenal

“Conforme a la fe murieron todos éstos 
sin haber recibido lo prometido, sino mirán-
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dolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y 
confesando que eran extranjeros y peregrinos 
sobre la tierra.” Hebreos 11:13

Porque los que esto dicen, claramente 
dan a entender que buscan una patria; pues 
si hubiesen estado pensando en aquella de 
donde salieron, ciertamente tenían tiempo de 
volver. Pero anhelaban una mejor, esto es, ce-
lestial; por lo cual Dios no se avergüenza de 
llamarse Dios de ellos; porque les ha prepara-
do una ciudad.” Hebreos 11:14-16 

“Amados, yo os ruego como a extranje-
ros y peregrinos, que os abstengáis de los de-
seos carnales que batallan contra el alma“ 1 
Pedro 2:11.

Satanás es llamado el dios de este siglo 
(2 Corintios 4:4) El va a los reyes de la tierra a 
incitarlos a la guerra. A menudo también van 
contra el pueblo de Dios

“Se levantarán los reyes de la tierra, Y 
príncipes consultarán unidos. Contra Jehová 
y contra su ungido, diciendo: Rompamos sus 
ligaduras, Y echemos de nosotros sus cuer-
das” Salmos 2:2-3 
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Debemos respetar a nuestros  
gobernantes
“Le dijeron: De César. Y les dijo: Dad, 

pues, a César lo que es de César, y a Dios lo 
que es de Dios”. Mateo 22:21 

 “Pues por esto pagáis también los tribu-
tos, porque son servidores de Dios que atien-
den continuamente a esto mismo. Pagad a 
todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al 
que impuesto, impuesto; al que respeto, res-
peto; al que honra, honra. Romanos 13:6-7

 “Recuérdales que se sujeten a los go-
bernantes y autoridades, que obedezcan, que 
estén dispuestos a toda buena obra... “ Tito 
3:1-3

Cuándo no obedecer
Dan. 3:14-18 “Habló Nabucodonosor y 

les dijo: ¿Es verdad, Sadrac, Mesac y Abed-
nego, que vosotros no honráis a mi dios, ni 
adoráis la estatua de oro que he levantado? 
Ahora, pues, ¿estáis dispuestos para que al 
oír el son de la bocina, de la flauta, del tam-
boril, del arpa, del salterio, de la zampoña y 
de todo instrumento de música, os postréis y 
adoréis la estatua que he hecho? Porque si 
no la adorareis, en la misma hora seréis echa-
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dos en medio de un horno de fuego ardiendo; 
¿y qué dios será aquel que os libre de mis 
manos?

Sadrac, Mesac y Abed-nego respondie-
ron al rey Nabucodonosor, diciendo: No es 
necesario que te respondamos sobre este 
asunto. He aquí nuestro Dios a quien servi-
mos puede librarnos del horno de fuego ar-
diendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. Y 
si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus 
dioses, ni tampoco adoraremos la estatua 
que has levantado. 

Hechos 4:19 “Mas Pedro y Juan respon-
dieron diciéndoles: Juzgad si es justo delan-
te de Dios obedecer a vosotros antes que a 
Dios” (véase Hechos 5:29)  
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El Cristiano y  
la Guerra

Hemos visto la posición bíblica y en 
el espíritu de profecía en relación 
al estado. Ha quedado claro que 

debemos ser los mejores ciudadanos, pero 
en el caso que hayan conflictos entre la Pa-
labra de Dios y el mandato de los hombres 
debemos ser leales a Dios como lo fueron los 
amigos de Daniel. Pero ¿en que casos por 
ejemplo nos toca decidir? Si nos mandan ir 
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a la guerra ¿podemos tomar las armas? y si 
nos mandasen como camilleros, cocineros o 
choferes, ¿podemos ir? 

JESÚS ES EL PRÍNCIPE DE LA PAZ

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado, y el principado sobre su hombro; y 
se llamará su nombre Admirable, Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.” 
Isaías 9:6

“ ...y hablará paz a las naciones, y su se-
ñorío será de mar a mar, y desde el río hasta 
los fines de la tierra.” Zacarías 9:10 

“ ... y los arcos de guerra serán quebra-
dos; y hablará paz a las naciones, y su señorío 
será de mar a mar, y desde el río hasta los 
fines de la tierra” Zacarías 9:11 .

La guerra es cruel, produce dolor y sufri-
miento, el evangelio no discrimina a los hom-
bres porque Dios “hace salir su sol sobre ma-
los y buenos, y que hace llover sobre justos e 
injustos”. Mateo 5:45 

El evangelio es para toda la humanidad: 
“Y será predicado este evangelio del reino en 
todo el mundo, para testimonio a todas las na-
ciones...” Mateo 24:14 
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Dios no hace diferencia de raza ni nacio-
nalidad “Porque no me avergüenzo del evan-
gelio, porque es poder de Dios para salvación 
a todo aquel que cree; al judío primeramente, 
y también al griego” Romanos 1:16 

Pero si el evangelio no armoniza con la 
guerra, ¿porque permitió Dios que su pueblo 
en el antiguo testamento sea envuelto en tan-
tas guerras crueles y terribles?

LAS GUERRAS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

Dios no quiso que su pueblo tome las ar-
mas, ese no era el plan original de Dios como 
tampoco lo fue la poligamia ni la esclavitud. 
El prometió a Israel:

“Y envié delante de vosotros tábanos, los 
cuales los arrojaron de delante de vosotros, 
esto es, a los dos reyes de los amorreos; no 
con tu espada, ni con tu arco” Josué 24:12.

“He aquí yo envío mi Angel delante de ti 
para que te guarde en el camino, y te intro-
duzca en el lugar que yo he preparado. Guár-
date delante de él, y oye su voz; no le seas 
rebelde; porque él no perdonará vuestra re-
belión, porque mi nombre está en él. Pero si 
en verdad oyeres su voz e hicieres todo lo que 
yo te dijere, seré enemigo de tus enemigos, y 
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afligiré a los que te afligieren. Porque mi An-
gel irá delante de ti, y te llevará a la tierra del 
amorreo, del heteo, del ferezeo, del cananeo, 
del heveo y del jebuseo, a los cuales yo haré 
destruir. No te inclinarás a sus dioses, ni los 
servirás, ni harás como ellos hacen; antes los 
destruirás del todo, y quebrarás totalmente 
sus estatuas. Mas a Jehová vuestro Dios ser-
viréis, y él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo 
quitaré toda enfermedad de en medio de ti. 
No habrá mujer que aborte, ni estéril en tu tie-
rra; y yo completaré el número de tus días. Yo 
enviaré mi terror delante de ti, y consternaré a 
todo pueblo donde entres, y te daré la cerviz 
de todos tus enemigos. Enviaré delante de ti 
la avispa, que eche fuera al heveo, al cananeo 
y al heteo, de delante de ti. Ex. 23:20-28 

“Si dijeres en tu corazón: Estas naciones 
son mucho más numerosas que yo; ¿cómo las 
podré exterminar? no tengas temor de ellas; 
acuérdate bien de lo que hizo Jehová tu Dios 
con Faraón y con todo Egipto; de las grandes 
pruebas que vieron tus ojos, y de las señales 
y milagros, y de la mano poderosa y el brazo 
extendido con que Jehová tu Dios te sacó; así 
hará Jehová tu Dios con todos los pueblos de 
cuya presencia tú temieres. También enviará 
Jehová tu Dios avispas sobre ellos, hasta que 
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perezcan los que quedaren y los que se hu-
bieren escondido de delante de ti.” Deutero-
nomio 7:17-20

“Todos estos reyes y sus tierras los tomó 
Josué de una vez; porque Jehová el Dios de 
Israel peleaba por Israel.” Josué 10:42 

LA TEOCRACIA

La palabra Teocracia es la combinación 
de dos palabras griegas, Theos que significa 
Dios y Kratia significa gobierno, o sea un go-
bierno dirigido directamente por Dios. 

El fue el autor de la ley, es el dueño de 
la vida, el juez supremo. El tiene la autoridad 
para dar o quitar la vida y era el mismo Dios 
que anticipando el juicio sobre algún pueblo 
podía determinar su destino. Cada guerra 
era una forma de Juzgarlos (Jeremías 25:31). 
Como vimos, el quería ejecutar esos juicios 
de manera sobrenatural, pero por la dureza 
de los corazones de los Israelitas y su des-
obediencia colocó como castigo sobre ellos 
la carga de la guerra (Exodo 17:7-16), pero de-
bían atenerse estrictamente a cumplir el juicio 
divino sin variar en nada. Saúl fue rechaza-
do por Dios porque dejó en vida al rey de los 
Amalecitas y tomó de los mejor de las vacas y 
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ovejas, aparentemente con buenos propósi-
tos para sacrificarlos al Señor. Dios no aceptó 
sus excusas sino le dijo que la obediencia era 
mejor que los sacrificios (1 Samuel 15:22-23)

En ese contexto, Dios como gobernan-
te supremo dio ciertas pautas a Israel . Por 
ejemplo antes de que los Israelitas vayan a 
la guerra contra algún pueblo, debían ofrecer 
la paz a sus enemigos. (Deuteronomio 20:10-
18)

Israel era el único pueblo especial de 
Dios. Eran fieles contra infieles.

Dios peleaba por Israel. (Exodo 14:13-
14, Josué 6:10,16,20. Exodo 23:22-29) In-
cluso aún después de que pidieron rey. Mu-
chísimas muestras de su intervención están 
registradas cuando por ejemplo intervino con 
granizo (Josué 10:11), ceguera y confusión 
(2ª Reyes 6:18) o por medio de su ángel (2ª 
Crónicas 20:15.)

Los ministros o se los sacerdotes que 
administraban los servicios del santuario, no 
podían tomar las armas ni ir a la guerra (Nú-
meros 1:45-50). Esta es una importante pro-
yección para nuestro tiempo ya que somos 
un sacerdocio espiritual llamados a ministrar 
la palabra de Dios a las naciones. (1ª Pedro 
2:9)
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Cuando Dios no enviaba al pueblo o iban 
por su cuenta, este era derrotado (2ª Cróni-
cas 35:20-24). Tenemos el ejemplo en la his-
toria de Josías: 

“El Señor no dio órdenes para que Jo-
sías guerreara contra el rey de Egipto... Y por 
eso murió en batalla, una batalla en la cual no 
debería haber participado.” Manuscrito 163, 
1903

Pero Israel no cumplió con las condicio-
nes de Dios “ Israel ha pecado, y aun han que-
brantado mi pacto que yo les mandé “Deute-
ronomio 7:11 

CRISTO TERMINÓ CON LA TEOCRACIA

La profecía había señalado que Cristo 
quitaría la guerra. (Zacarías 9:9-10, Salmos 
46:8-10.) porque nuestras armas no son car-
nales, nuestro enemigo es el diablo. (2ª Corin-
tios 10:3-5, Efesios 6:13-17, Romanos 13:12). 
y no nuestros semejantes. (Efesios 6: 13-17) 
El Señor nos ha enviado a predicar el evan-
gelio a todas las naciones y amar inclusive a 
quienes nos odian. 

En el nuevo pacto leemos: 
“Oísteis que fue dicho: Amarás a tu pró-

jimo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os 
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digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a 
los que os maldicen, haced bien a los que os 
aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os 
persiguen”. Mateo 5:43-44 

“Respondió Jesús: Mi reino no es de este 
mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis 
servidores pelearían para que yo no fuera en-
tregado a los judíos; pero mi reino no es de 
aquí” Juan 18:36

“Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada 
a su lugar; porque todos los que tomen espa-
da, a espada perecerán” Mateo 26:52

Somos soldados de Cristo porque nues-
tro reino no es de esta tierra ya que somos 
ciudadanos del reino celestial 

“Tú, pues, sufre penalidades como buen 
soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se 
enreda en los negocios de la vida, a fin de 
agradar a aquel que lo tomó por soldado. Y 
también el que lucha como atleta, no es coro-
nado si no lucha legítimamente” 2ª Timoteo. 
2:3-5 

¿Por qué mataron a Jesús? ¿Cuál fue el 
argumento de los fariseos? Su doctrina paci-
ficadora no concordaba con las aspiraciones 
políticas del Sanedrín que estaba en pugna 
con Roma. 
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“Entonces los principales sacerdotes y los 
fariseos reunieron el concilio, y dijeron: ¿Qué 
haremos? Porque este hombre hace muchas 
señales. Si le dejamos así, todos creerán en 
él; y vendrán los romanos, y destruirán nues-
tro lugar santo y nuestra nación.” Juan 11:47-
48

¿Puede participar de la guerra un  
cristiano?
¿De dónde vienen las guerras y los pleitos 

entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, 
las cuales combaten en vuestros miembros? 
Santiago 4:1 

“Bienaventurados los pacificadores, por-
que serán llamados hijos de Dios” Mateo 5:9

“Apártate del mal y haz el bien; busca la 
paz y síguela” Salmos 34:14 

Satanás es el autor de la guerra, el pri-
mer homicida quien excita a las naciones a 
hacerse la guerra mutuamente, (Apocalipsis 
16:14)

“Satanás se deleita en la guerra, que des-
pierta las más viles pasiones del alma, y arroja 
luego a sus víctimas, sumidas en el vicio y en 
la sangre, a la eternidad. Su objeto consiste 
en hostigar a las naciones a hacerse mutua-
mente la guerra; pues de este modo puede 
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distraer los espíritus de los hombres de la obra 
de preparación necesaria para subsistir en el 
día del Señor” Conflicto de los Siglos, 646.

“Cuando el ángel de la misericordia plie-
gue sus alas y parta, Satanás cometerá las 
acciones impías que por largo tiempo ha de-
seado hacer. Tormenta y tempestad, guerra 
y derramamiento de sangre: él se deleita en 
estas cosas, y así reúne su cosecha” Review 
and Herald Septiembre 17, 1901, (EUD, 260).

El pueblo de Dios no puede participar de 
las luchas políticas
“¡Cristianismo: cuántos hay que no sa-

ben lo que es! No es algo que nos ponemos 
encima en forma externa. Es una vida infundi-
da dentro de nosotros por la vida de Jesús. 
Significa que estamos usando el manto de 
la justicia de Cristo. Con respecto al mundo, 
los cristianos dirán: No nos meteremos en 
política. Dirán decididamente: Somos pere-
grinos y extranjeros; nuestra ciudadanía es 
la de arriba. No se los verá eligiendo la com-
pañía del placer. Dirán: Ya no nos infatuamos 
con cosas pueriles. Somos peregrinos y adve-
nedizos, marchamos a una ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo artífice y hacedor es Dios” 
Testimonios para los Ministros, 131.
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Durante la guerra civil norteamericana 
los adventistas se encontraron ante la disyun-
tiva sin participar o no de la guerra. Muchos 
creían que luchar por la libertad de los escla-
vos a favor del gobierno era una causa justa 
y buena, sin embargo Dios dio claras indica-
ciones en una visión:

“Me fue mostrado que el pueblo de Dios, 
que es su tesoro peculiar, no puede empe-
ñarse en esta guerra intrincada, que se opo-
ne a cada principio de su fe. En el ejército 
no puede obedecer la verdad y al mismo 
tiempo obedecer los requerimientos de 
sus oficiales. Habría una constante violación 
de la conciencia. Los hombres del mundo son 
gobernados por los principios del mundo y no 
puedan apreciar otros principios. La política 
mundana y la opinión pública comprenden el 
principio de acción que les gobierna y que les 
hace aparentar que hacen bien; pero el pue-
blo de Dios no puede ser gobernado por 
estos principios. Las palabras y mandatos 
de Dios escritos en el alma, son espíritu y son 
vida, y contiene poder para subyugar y produ-
cir obediencia. Los diez preceptos de Jehová 
son un fundamento de toda justicia y de toda 
buena ley. Los que aman los mandamientos 
de Dios acatarán las buenas leyes del país; 
pero si los mandatos de los gobernantes son 
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tales que son contrarios a la ley de Dios, la 
única pregunta que contestar es: ¿Obedece-
remos a Dios, o al hombre?” Testimonies vol. 
1, 361. (EET, 436-437) 

Dios nos ha dado su ley y debemos le-
vantarla en alto en todo tiempo, también en 
tiempo de guerra.

“Prefiramos la pobreza, el oprobio, la se-
paración de nuestros amigos o cualquier su-
frimiento, antes que contaminar el alma con el 
pecado. La muerte antes que el deshonor o la 
transgresión de la ley de Dios, debiera ser el 
lema de todo cristiano” Joyas de los Testimo-
nios t. 2, 37.

““¡A la ley y al testimonio!” Aunque abun-
dan las doctrinas y teorías contradictorias, 
la ley de Dios es la regla infalible por la cual 
debe probarse toda opinión, doctrina y teoría. 
El profeta dice: “Si no hablaren conforme a 
esta palabra, son aquellos para quienes no ha 
amanecido.” (Isaías 8: 20, V.M.) Conflicto de 
los Siglos, 505.

“No hay en la ley un mandamiento que 
no sea para el bienestar y la felicidad de los 
hombres, tanto en esta vida como en la veni-
dera. Al obedecer la ley de Dios, el hombre 
queda rodeado de un muro que lo protege del 
mal. Quien derriba en un punto esta muralla 



305

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

edificada por Dios destruye la fuerza de ella 
para protegerlo porque abre un camino por 
donde puede entrar el enemigo para destruir 
y arruinar”Discurso Maestro de Jesucristo,48-
49.

¿Podemos ser camilleros, cocineros o 
algo semejante en el ejército?
Ha quedado claro que como cristianos 

y en armonía con el evangelio no podemos 
participar de la guerra, pero ¿podemos parti-
cipar del ejército en otras áreas sin portar ar-
mas sin herir nuestra conciencia?

1 Samuel 30:24 dice: ¿Y quién os escu-
chará en este caso? Porque conforme a la 
parte del que desciende a la batalla, así ha de 
ser la parte del que queda con el bagaje; les 
tocará parte igual.

“Quienes habiendo entendido el juicio de 
Dios, que los que practican tales cosas son 
dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que 
también se complacen con los que las practi-
can.” Romanos 1:32 

A menudo los camilleros deben dejar 
sus ambulancias e ir al frente. Al curar a los 
heridos, no pueden decirles “anda y no pe-
ques más” no vayas más al frente pues serían 
fusilados. Ellos tienen la obligación de curar 
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con preferencia a los que pueden regresar a 
las trincheras lo ante posible y a su propio 
ejército. Sin el cuerpo sanitario no podrían lle-
var a cabo la guerra, pues acabaría en breve 
tiempo. 

Imagine un asalto a un banco. Dos em-
puñan las armas y entran, uno esta cuidando 
por si viene la policía, otro está al volante de 
un auto, otro es el chofer y un médico esta es-
perando en otra parte por si hay un tiroteo y 
queda herido algún integrante de la banda y 
que no podría ir al hospital porque los deten-
drían. ¿Sobre quienes cae el peso de la ley? 
¿Solamente sobre los que entraron portando 
armas o también sobre los cómplices y ayu-
dantes? Todos son parte de la banda.

Por eso debemos asumir una posición 
clara y firme. Esto no es fácil, pero Dios ha es-
tado con sus hijos en todas las circunstancia 
y estará contigo siempre si te decides serle 
fiel, también en los momentos de dificultad.

LIBERTAD DE CONCIENCIA 
Todo ser humano es libre de decidir, se-

gún su conciencia, pero cuando decide algo 
que se opone a la voluntad de Dios , debe 
enfrentar los resultados. Pero surge la pre-
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gunta: ¿Es libertad pecar? ¿Da libertad el 
Espíritu de Dios a alguien para pecar? ¿La li-
bertad que tienen los seres celestiales en los 
mundos no caídos implica que ellos pueden 
oponerse a los requerimientos específicos de 
Dios y mantener su condición y posición en 
el cielo? Ahora, ¿puede una iglesia dar liber-
tad para pecar a sus miembros, dejando que 
cada uno decida, sin delinear claramente los 
principios divinos, y sin tomar medidas contra 
el transgresor? 

La libertad es un don que Dios concede 
al hombre, pues es la esencia misma del rei-
no de Dios, pero notemos que esa libertad de 
decisión tiene sus implicaciones temporales 
y eternas.

“Porque el día que de él comieres, cierta-
mente morirás.” Génesis 2:16-17. 

Dios nos deja actuar, pero nosotros so-
mos responsables de nuestras decisiones; 
dada su justicia, las consecuencias serán el 
resultado natural de ellas, tal como lo vemos 
en el caso de Adán y Eva, también en noso-
tros su descendencia.

“Si Jehová es Dios seguidle.” 1ª Reyes 
18:21. 
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En el monte Carmelo Elías conminó al 
pueblo a tomar una decisión, ya que no exis-
te la neutralidad o ambigüedad en el reino de 
Dios.

“Si quisiereis y oyereis... si no quisiereis y 
fuereis rebeldes.” Isaías 1:19-20. 

Vemos que Dios no desea que el hombre 
peque. 

“Dios quería que Adán y Eva no conocie-
ran el mal. El conocimiento del mal -del pe-
cado y sus resultados, del trabajo cansador, 
de la preocupación ansiosa, del descorazo-
namiento y la pena, del dolor y la muerte-, les 
fue evitado por amor” Educación, 24. 

Y tampoco es su deseo que el hombre 
se decida por el mal con el pretexto de la “li-
bertad de conciencia.”

Dios no tiene placer en un servicio forza-
do, pero otorga el libre albedrío para servirle 
a Él voluntariamente.

“Siendo la ley del amor el fundamento 
del gobierno de Dios, la felicidad de todos 
los seres inteligentes depende de su perfecto 
acuerdo con los grandes principios de justi-
cia de esa ley. Dios desea de todas sus criatu-
ras el servicio que nace del amor, de la com-
prensión y del aprecio de su carácter. No halla 
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placer en una obediencia forzada, y otorga a 
todos libre albedrío para que puedan servirle 
voluntariamente” Patriarcas y Profetas, 12-13.

Dios nunca hace violencia a la conciencia 
de nadie
Con palabras de amor suplica al hombre 

pero éste puede contestar como contestó el 
pueblo de Israel: “No andaremos.” “No escu-
charemos.” Jeremías 6:16-17.

Dios no fuerza la conciencia para lograr 
la obediencia, pero eso no implica que el 
desobediente no cosechará los resultados de 
sus decisiones.

“Dios no violenta nunca la conciencia; 
pero Satanás recurre constantemente a la vio-
lencia para dominar a aquellos a quienes no 
puede seducir de otro modo. Por medio del te-
mor o de la fuerza procura regir la conciencia 
y hacerse tributar homenaje. Para conseguir 
esto, obra por medio de las autoridades reli-
giosas y civiles y las induce a que impongan 
leyes humanas contrarias a la ley de Dios.” 
Conflicto de los Siglos, 649.

“No con ejército, ni con fuerza.” Zacarías 
4:6. 

El reino de Dios no está basado en la fuer-
za, ni en la coerción. El amor es el elemento 
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regente que se traduce en amor. Nunca los 
resultados en el reino de Dios se obtienen a 
través de la fuerza.

“En asuntos de conciencia, el alma debe 
ser dejada libre. Ninguno debe dominar otra 
mente, juzgar por otro, o prescribirle su deber. 
Dios da a cada alma libertad para pensar y 
seguir sus propias convicciones. “De manera 
que, cada uno de nosotros dará a Dios razón 
de sí.” Ninguno tiene el derecho de fundir su 
propia individualidad en la de otro. En todos 
los asuntos en que hay principios en juego, 
“cada uno esté asegurado en su ánimo.” En 
el reino de Cristo no hay opresión señoril ni 
imposición de costumbres. Los ángeles del 
cielo no vienen a la tierra para mandar y exigir 
homenaje, sino como mensajeros de miseri-
cordia, para cooperar con los hombres en la 
elevación de la humanidad.” Deseado de to-
das las Gentes, 505.

Límites de la libertad de conciencia
Como toda libertad, ésta tiene sus lími-

tes, para no convertirse en libertinaje.
“He aquí yo pongo hoy delante de voso-

tros la bendición y la maldición: la bendición, 
si oyereis los mandamientos de Jehová vues-
tro Dios, que yo os prescribo hoy, y la maldi-
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ción, si no oyereis los mandamientos de Je-
hová vuestro Dios, y os apartareis del camino 
que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dio-
ses ajenos que no habéis conocido.” Deute-
ronomio 11:26-28. 

Todo me es dado para mi beneficio si ca-
mino dentro de la obediencia a lo que Dios 
pide. Cosecharé también los resultados, si 
usufructuando de ese derecho, yo elijo ser 
rebelde a Dios bajo el pretexto de la libertad. 

Reforzando el punto anterior, el Señor 
especificó claramente los resultados de la 
obediencia o desobediencia. 

“A los cielos y a la tierra llamo por testigos 
hoy contra vosotros, que os he puesto delante 
la vida y la muerte, la bendición y la maldición; 
escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu 
descendencia.” Deuteronomio 30:11-20 

Ahora veamos el contraste marcado 
entre la posición bíblica y la declaración de 
los principios sobre la libertad de concien-
cia, hecha por la I.A.S.D. en Gland, Suiza, el 
02/01/1923.

“Concedemos a todos los miembros de 
nuestra iglesia, absoluta libertad de servir en 
su patria en todo tiempo y en todo lugar de 
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acuerdo con lo que le dictan sus convicciones 
personales de conciencia”. As. J. E. Jacques, 
Presidente  –  J. H. Schilling, Secretario

Pero a su vez debemos agregar que a 
consecuencia del pecado, la conciencia hu-
mana se deterioró y jamás puede ser una guía 
segura. Dios no nos permite escoger lo que 
queremos obedecer, pues elegiríamos mal.

“El conocimiento no es todo lo que ne-
cesitamos, debemos seguir la luz. No se nos 
deja elegir por nuestra cuenta, para obedecer 
lo que nos agrada y desobedecer cuando nos 
conviene más. La obediencia es mejor que el 
sacrificio.” Joyas de los Testimonios t. 1, 313.

“De manera que cualquiera que quebran-
te uno de estos mandamientos muy peque-
ños, y así enseñe a los hombres, muy peque-
ño será llamado en el reino de los cielos; mas 
cualquiera que los haga y los enseñe, éste 
será llamado grande en el reino de los cie-
los.” Mateo 5:19.

Es terrible el resultado de creer que Dios 
nos permite minimizar las consecuencias de 
la desobediencia, y peor aun, que aquellos 
que están puestos como centinelas de Dios, 
sean los que “enseñen” eso para perdición 
suya y de sus oyentes.

Comprendamos bien: 
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“Dios no le ha dado al hombre la libertad 
de apartarse de sus mandamientos. El Señor 
había declarado a Israel: “No haréis .. . cada 
uno lo que le parece”, sino “guarda y escucha 
todas estas palabras que yo te mando”. (Deut. 
12:8,28). Al decidir sobre cualquier camino a 
seguir, no hemos de preguntarnos si es pre-
visible que de él resultará algún daño, sino 
más bien si está de acuerdo con la voluntad 
de Dios. “Hay camino que al hombre parece 
derecho; empero su fin son caminos de muer-
te”. (Prov. 14:12)” Patriarcas y Profetas, 687.

Siguiendo la misma línea: 
“Si los hombres estuviesen en libertad 

para apartarse de lo que requiere el Señor y 
pudieran fijarse una norma de deberes, habría 
una variedad de normas que se ajustarían a 
las diversas mentes y se quitaría el gobier-
no de las manos de Dios. La voluntad de los 
hombres se haría suprema, y la voluntad santa 
y altísima de Dios, sus fines de amor hacia sus 
criaturas, no serían honrados ni respetados.

Siempre que los hombres escogen su 
propia senda, se oponen a Dios. No tendrán 
lugar en el reino de los cielos, porque gue-
rrean contra los mismos principios del cielo. 
Al despreciar la voluntad de Dios, se sitúan en 
el partido de Satanás, el enemigo de Dios y de 
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los hombres. No por una palabra, ni por mu-
chas palabras, sino por toda palabra que ha 
hablado Dios, vivirá el hombre. No podemos 
despreciar una sola palabra, por pequeña que 
nos parezca, y estar libres de peligro. No hay 
en la ley un mandamiento que no sea para el 
bienestar y la felicidad de los hombres, tanto 
en esta vida como en la venidera.” Discurso 
Maestro de Jesucristo, 48.

Dios tiene un camino, ¿cómo debemos 
andar por él? 

“Este es el camino, andad por él; y no 
echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis 
a la mano izquierda.” Isaías 30:21. 

Debemos aceptar el camino trazado por 
Dios ya que entre nuestros caminos y Sus ca-
minos hay una diferencia abismal y resulta-
dos totalmente distintos. 

“Como son más altos los cielos que la tie-
rra, así son mis caminos más altos que vues-
tros caminos, y mis pensamientos más que 
vuestros pensamientos.” Isaías 55:8-9.

Veamos que, reforzando el pensamiento 
anterior, por qué nosotros no debemos esco-
ger nuestros caminos sino los Suyos. 

“Hay camino que al hombre le parece 
derecho; pero su fin es camino de muerte.” 
Proverbios 14:12.
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CONTEMPLEMOS AHORA LO QUE DIOS EXIGE 
A SU IGLESIA... 
...como instrumento divinamente señala-

do para indicar el camino de la salvación a los 
hombres.

Debe obedecer a Dios antes que a los 
hombres
“Juzgad si es justo delante de Dios obe-

decer a vosotros antes que a Dios.” Hechos 
4:18-19.

Que obedezca a la Palabra de Dios por 
encima de cualquier legislación  
humana
“En nuestros días debemos sostener fir-

memente este principio. El estandarte de la 
verdad y de la libertad religiosa sostenido en 
alto por los fundadores de la iglesia evangéli-
ca y por los testigos de Dios durante los siglos 
que desde entonces han transcurrido, ha sido 
confiado a nuestras manos al llegar al final del 
conflicto.”

“La responsabilidad de este gran don 
descansa sobre los que Dios ha bendecido 
con el conocimiento de su Palabra. Hemos de 
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recibir esta Palabra como autoridad suprema. 
Hemos de reconocer los gobiernos humanos 
como instituciones ordenadas por Dios mis-
mo, y enseñar la obediencia a ellos como un 
deber sagrado, dentro de su legítima esfera. 
Pero cuando sus demandas estén en pugna 
con las de Dios, hemos de obedecer a Dios 
antes que a los hombres. La palabra de Dios 
debe ser reconocida sobre toda otra legisla-
ción humana. Un “así dice Jehová” no ha de 
ser puesto a un lado por un “así dice la iglesia” 
o un “así dice el estado”. La corona de Cris-
to ha de ser elevada por sobre las diademas 
de los potentados terrenales.” Hechos de los 
Apóstoles, 57-58.

Cada vez que la iglesia vacila, se hace 
traidora al reino de Dios
“Si desafiando las disposiciones de Dios, 

se permite que el mundo ejerza su influencia 
sobre nuestras decisiones o nuestras accio-
nes, el propósito de Dios es anulado. Por es-
pecioso que sea el pretexto, si la iglesia vacila 
aquí, se registra contra ella en los libros del 
cielo una traición de las más sagradas ver-
dades y una deslealtad al reino de Cristo. La 
iglesia ha de sostener firme y decididamente 
sus principios ante todo el universo celestial y 
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los reinos del mundo; la inquebrantable fideli-
dad en mantener el honor y el carácter sagra-
do de Dios atraerá la atención y la admiración 
aun del mudo, y muchos serán inducidos, por 
las buenas obras que contemplen a glorificar 
a nuestro Padre que está en los cielos.” Testi-
monios para los Ministros, 17.

¿RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL O 
CORPORATIVA?
Hay una pregunta inquietante: Si un her-

mano de la iglesia esta en pecado y yo lo sé 
¿tiene que ver eso algo conmigo?

Si una parte de la iglesia viola abierta-
mente la santa ley de Dios, ¿compromete eso 
a todo el cuerpo de la iglesia? ¿Que medida 
de responsabilidad le toca cargar? ¿No tiene 
que dar cuenta acaso cada uno por su peca-
do? Aseverar lo contrario ¿No sería una limi-
tación de la responsabilidad individual?

 La pregunta de Caín surge a menudo 
¿Soy yo guarda de mi hermano? 

Responsabilidad individual
Cada ser humano de acuerdo a su cono-

cimiento y a las ventajas que haya adquirido, 
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tendrá que dar cuenta un día ante Dios por 
sus actos, pensamientos y palabras, pues 
uno que se llama fiel y verdadero lleva un re-
gistro riguroso de todo cuanto hacemos. El 
apóstol Pablo nos atestigua diciendo: 

“Porque es necesario que todos noso-
tros, comparezcamos, ante el tribunal de Cris-
to, para que cada uno reciba según lo que 
haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea 
bueno o sea malo.” 2ª Corintios 5: 10.

Mateo 16:27, lo confirma así: 
“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 

gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno conforme a sus obras”

Desde que Dios en su infinita misericor-
dia nos dotó de raciocinio e hizo provisión de 
todos los medios necesarios para que pudié-
semos discernir entre el bien y el mal, nadie 
puede presentar excusas para el pecado. 
Individualmente, todos somos responsables 
ante el Creador por nuestro curso de acción, 
pero siendo la Iglesia un sólo cuerpo en Cris-
to e interdependientes los unos de los otros 
encontramos otro principio llamado: 

Responsabilidad Corporativa
Veamos algunos ejemplos bíblicos de la 

responsabilidad corporativa:
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“Mas sabed de cierto que si me matáis, 
sangre inocente echaréis sobre vosotros, y 
sobre esta ciudad y sobre sus moradores; 
porque en verdad Jehová me envió a vosotros 
para que dijese todas estas palabras en vues-
tros oídos.” Jeremías 26:15.

“Si alguien es llamado a testificar por ser 
testigo de algo que vio o supo y no lo denun-
cia, comete pecado y cargará con la culpa” 
Levítico 5: 1.

“No aborrecerás a tu hermano en tú co-
razón. Reprenderás a tu prójimo para que no 
participes de su pecado” Levítico 19: 17. 

“En cualquier causa que viniese a voso-
tros de nuestros hermanos que habitan en 
las ciudades en causa de sangre, entre ley y 
precepto, estatutos y decretos, les amonesta-
réis que no pequen contra Jehová, para que 
no venga ira sobre vosotros y sobre nuestros 
hermanos. Haciendo así no pecaréis” 2ª Cró-
nicas 19: 10. 

El pecado de Acán
“La historia de Acán enseña la solemne 

lección de que, por el pecado de un hombre, 
el desagrado de Dios descansará sobre el 
pueblo o una nación, hasta que la transgre-
sión se descubra y se castigue. El pecado es 
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corrupto por naturaleza. Un hombre infectado 
con su mortífera lepra puede comunicar la co-
rrupción a miles los que ocupan puestos den 
responsabilidad como guardianes del pueblo 
serán desleales a su cometido si fielmente no 
descubren y reprueban el pecado. Muchos no 
se atreven a condenar la iniquidad para no sa-
crificar un puesto o la popularidad y algunos 
consideran que es falta de caridad reprochar 
el pecado” Comentario Bíblico Adventista t. 2, 
990.

“Por el pecado de un hombre el desagra-
do de Dios descansará sobre toda la Iglesia 
hasta que la transgresión sea buscada, des-
cubierta y eliminada. La influencia que más ha 
de tener la Iglesia no es la de aquellos que se 
le oponen abiertamente, ni la de los incrédu-
los y blasfemadores, sino la de los cristianos 
profesos e inconsecuentes. Estos son los que 
impiden que basen las bendiciones del Dios 
de Israel y acarrean debilidad entre su pue-
blo” Patriarcas y Profetas, 528.

Por esto los hijos de Israel no podrán ha-
cer frente a sus enemigos, sino que delante de 
sus enemigos volverán la espalda, por cuanto 
han venido a ser anatema; ni estaré más con 
vosotros, si no destruyereis el anatema de en 
medio de vosotros... Y todos los israelitas los 
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apedrearon, y los quemaron después de ape-
drearlos. Y levantaron sobre él un gran mon-
tón de piedras, que permanece hasta hoy. Y 
Jehová se volvió del ardor de su ira. Y por esto 
aquel lugar se llama el Valle de Acor, hasta 
hoy.” Josué 7:12, 25.

“El pecado de un hombre causó la derro-
ta de Israel, delante de sus enemigos... algo 
más que oración se necesitaba. Tenían que 
levantarse y limpiar el campamento de Israel” 
Manuscrito pág. 12, 1893, (Conflicto y valor, 
20)

“La sentencia fue pronunciada y ejecuta-
da inmediatamente. ¿Por qué nos has turba-
do? – Dijo Josué. – Túrbete Jehová en este 
día. Como el pueblo había sido hecho res-
ponsable del pecado de Acán y había sufrido 
en consecuencia, debía ahora, por medio de 
sus representantes, tomar parte en el castigo, 
y todo Israel le mató a pedradas” Patriarcas y 
Profetas, 529

“Una vez ejecutada la sentencia dictada 
contra Acán, Josué recibió la orden de convo-
car a todos los guerreros, y nuevamente avan-
zar contra Hai. El poder de Dios estaba con su 
pueblo, y pronto estuvieron en posesión de la 
ciudad.” Patriarcas y Profetas, 534.
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Culpabilidad de los judíos por las muertes 
desde Abel hasta Zacarías
“Para que venga sobre vosotros toda la 

sangre justa que se ha derramado sobre la tie-
rra, desde la sangre de Abel el justo, hasta la 
sangre de Zacarías, hijo de Barachías, al cual 
matasteis entre el templo y el altar. De cierto 
os digo que todo esto vendrá sobre esta ge-
neración” Deseado de todas las Gentes, 571.

Todas las muertes de los inocentes hijos 
de Dios desde el principio iban a caer como 
un gran peso de culpa sobre los dirigentes de 
los tiempos de Cristo. Pero, surge una pregun-
ta; si fueron sus padres y no ellos propiamen-
te los que mataron a los profetas y siervos de 
Dios ¿Por qué Jesús los hace responsables 
como si ellos mismos lo hubieran hecho? La 
Biblia dice: 

“Los padres no morirán por los hijos, ni 
los hijos por los padres; cada uno morirá por 
su pecado” Deuteronomio 24: 16.

“El alma que pecare esa morirá, el hijo no 
llevará el pecado del padre, ni el padr ponder 
con un “escrito está,” conforme a lo que dice 
1 Pedro 4: 11.

“Si alguno habla, hable conforme a la pa-
labra de Dios...”

Cristo dijo a los judíos: 
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“¡Ay de vosotros Escribas y Fariseos, por-
que edificáis los sepulcros de los profetas y 
adornáis los momentos de los justos y decís: 
Si hubiéramos vivido en los días de nuestros 
padres, no habríamos sido cómplices en la 
sangre de los profetas. Con esto dais testimo-
nio contra vosotros mismos de que sois hijos 
de aquellos que mataron a los profetas. ¡Vo-
sotros pues, colmad la medida de vuestros 
padres! ¡Serpientes, generación de víboras! 
¿Cómo escaparais del fuego del infierno?” 
Mateo 23:29-33.

Al seguir el mismo rumbo de sus antece-
sores y una conducta similar, sin indicios de 
arrepentimiento, se hicieron participes de sus 
actos, por cuanto ellos mismos los practica-
ron y los consintieron.

El gran Dador de la ley en el monte Sinaí, 
le explicó esto a Moisés cuando dijo: 

“... Porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte 
y celoso, que visito la maldad de los padres 
sobre los hijos hasta la tercera y cuarta gene-
ración de los que me aborrecen y hago mi-
sericordia por millares a los que me aman y 
guardan mis mandamientos.” Exodo 20: 3-6.

Una descendencia puede ser la más co-
rrupta, pero si hay allí uno solo que sea justo, 
Dios se glorificará en él, como por ejemplo: 
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Noé, Abrahám, Lot o Job. Dios tendrá mise-
ricordia de ellos como lo dijo en su manda-
miento, pero si todos son igualmente corrup-
tos o si encubren el pecado, Dios visitará la 
maldad de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación. 

El hijo no llevará el pecado del padre 
mientras que éste se entregue a Dios para re-
novar su vida, pero si no lo hace y persiste 
en sus malos caminos, llevará el pecado del 
padre, por cuanto la misericordia de Dios en 
esa situación, no lo puede alcanzar. 

Precisamente por eso es que Jesucristo, 
imputa la sangre desde Abel hasta Zacarías, 
a los escribas y fariseos, porque ellos siguien-
do el mismo ejemplo pretendían matarle y así 
participaban de los delitos de sus antepasa-
dos.

La predicción de Jesús se cumplió de la 
siguiente forma:

“...Su sangre sea sobre nosotros sobre 
nuestros hijos... Esto se cumplió en forma es-
pantosa en la destrucción de Jerusalén y du-
rante dieciocho siglos en la condición de la 
nación judía que fue como un sarmiento cor-
tado de la vid, una rama muerta y estéril, desti-
nada a ser juntada y quemada. ¡De país a país 
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a través del mundo, de siglo a siglo, muertos, 
muertos en delito y pecados!” Deseado de to-
das las Gentes, 687-688.

LA IGLESIA Y SU RESPONSABILIDAD 
ACTUAL

“Dios hace responsable a su pueblo 
como organismo, de los pecados que existen 
en individuos que están entre ellos. Si los lí-
deres de la Iglesia descuidan la búsqueda di-
ligente de pecados que traerían el desagrado 
de Dios sobre su cuerpo, serán hechos res-
ponsables por estos pecados” Testimonies 
vol. 3, 269.

“Pero si los que ocupan puestos de res-
ponsabilidad pasan por alto los pecados del 
pueblo, su desagrado pesará sobre ellos, y el 
pueblo de Dios será tenido en conjunto por 
responsable de esos pecados” Joyas de los 
Testimonios vol. 1, 334.

“Somos tan responsables de los males 
que hubiéramos podido impedir en otros por 
el ejercicio de la autoridad paternal o pastoral, 
como si hubiésemos cometido los tales he-
chos nosotros mismos.” Patriarcas y Profetas, 
625.



326

LA IGLESIA EN LA PROFECÍA

“Dios nos ordena hablar y no queremos 
callar. Si hay males evidentes entre su pue-
blo y si los hijos de Dios los pasan por alto 
con indiferencia, en realidad éstos sostienen 
y justifican al pecador, son igualmente culpa-
bles y causarán como aquél el desagrado de 
Dios, porque serán hechos responsables de 
los pecados de los culpables” Joyas de los 
Testimonios t. 1, 334-335.

“Hay mucho que jamás sabremos; pero 
aquello que es revelado hace a la Iglesia res-
ponsable y culpable a menos que se muestre 
esfuerzo determinado para erradicar el mal. 
Limpiad el campamento, porque hay algo mal-
dito en él” Testimonios para Ministros, 427.

“La Iglesia es en gran medida responsa-
ble de los pecados cometidos por sus miem-
bros. Presta su apoyo al mal si no alza la voz 
contra él.” Profetas y Reyes, 481.

“Él nos enseña que cuando su pueblo se 
encuentra en pecado, ellos deberían al ins-
tante tomar medidas decisivas para sacar ese 
pecado de entre ellos para que la desapro-
bación del Señor no caiga sobre todos. Pero 
si los pecados son pasados por alto por los 
de posiciones responsables, la desaproba-
ción del Señor estará sobre ellos, y el pueblo 
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de Dios como un cuerpo, será tenido respon-
sable por esos pecados.” Testimonies vol. 3, 
265.

“Es decir, que si uno descuida el deber 
que Cristo ordenó en cuanto a restaurar a 
quienes están en error y pecado, se hace par-
tícipe del pecado. Somos tan responsables 
de los males que podríamos haber detenido 
como si los hubiésemos cometido nosotros 
mismos.” Deseado de todas las Gentes, 409.

Dios nos ha demarcado los parámetros 
de precaución para que no seamos partíci-
pes de los pecados ajenos y en cambio nos 
ofrece ser partícipes de los méritos de su in-
maculado hijo.

LO QUE EL CIELO DESEA COMPARTIR CON 
NOSOTROS

“Cristo fue tratado como nosotros mere-
cemos a fin de que nosotros pudiésemos ser 
tratados como él merece. Fue condenado por 
nuestros pecados, en los que no había parti-
cipado, a fin de que nosotros pudiésemos ser 
justificados por su justicia, en la que no había-
mos participado. Él sufrió la muerte nuestra, a 
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fin de que pudiésemos recibir la vida suya. Por 
sus llagas fuimos nosotros curados”Deseado 
de todas las Gentes, 17.

Podemos concluir que si bien cada per-
sona asume una responsabilidad individual 
ante Dios, no podemos ignorar que como 
iglesia cada miembro asume una responsa-
bilidad corporativa. Nuestra presencia ejerce 
su influencia, nuestras ofrendas apoyan las 
acciones del ministerio, las almas que lleva-
mos seguirán el ejemplo que ven y nuestros 
hijos serán posiblemente como la mayoría en 
la iglesia. Necesitamos estar seguros dónde 
estamos, que la iglesia no encubra el pecado, 
ofreciendo fuego extraño ante el altar del Se-
ñor. Dios tiene un pueblo que es “columna y 
baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:15) y de-
bemos pertenecer a él. Pero si un ministerio 
tolera la violación de uno de los mandamien-
tos de Dios se hace responsable el cuerpo 
y sus miembros de ese pecado, perdiendo 
la identidad como pueblo remanente. ¡Cuán 
grande es nuestra responsabilidad ante el 
Señor!
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Trigo y la Cizaña

La parábola: “...El reino de los cielos es 
semejante a un hombre que sembró 
buena semilla en su campo; ...vino 

su enemigo y sembró cizaña entre el trigo... 
cuando salió la hierba y dio fruto, ...apareció 
también la cizaña. Vinieron entonces los sier-
vos del padre de familia y le dijeron: Señor, 
¿no sembraste buena semilla en tu campo? 
¿De dónde, pues, tiene cizaña? El les dijo: Un 
enemigo ha hecho esto. Y los siervos le dije-
ron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arran-
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quemos? El les dijo: No, no sea que al arrancar 
la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. 
Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta 
la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los 
segadores: Recoged primero la cizaña, y ata-
dla en manojos para quemarla; pero recoged 
el trigo en mi granero. ...Acercándose a él sus 
discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola 
de la cizaña del campo. Respondiendo él, les 
dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo 
del Hombre. El campo es el mundo; la buena 
semilla son los hijos del reino, y la cizaña son 
los hijos del malo. El enemigo que la sembró 
es el diablo; la siega es el fin del siglo; y los 
segadores son los ángeles. De manera que 
como se arranca la cizaña, y se quema en el 
fuego, así será en el fin de este siglo. Enviará 
el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán 
de su reino a todos los que sirven de tropiezo, 
y a los que hacen iniquidad, y los echarán en 
el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir 
de dientes...” Mateo 13:24-30, 36-43.

ESTA PARÁBOLA TIENE UN SIGNIFICADO 
ESPIRITUAL 

• El sembrador que siembre la buena se-
milla, es Jesucristo.
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• El campo donde crecen tanto la cizaña 
como el trigo, es la iglesia del Señor.
“El campo -dijo Jesús- es el mundo”. 

Pero debemos entender que esto significa la 
iglesia de Cristo en el mundo. La parábola es 
una descripción de lo que pertenece al reino 
de Dios, su obra por la salvación de los hom-
bres; y esta obra se realiza por medio de la 
iglesia. En verdad, el Espíritu Santo ha salido 
a todo el mundo; por todas partes obra en los 
corazones de los hombres; pero es en la igle-
sia donde hemos de crecer y madurar para 
el alfolí de Dios.” Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 55.
• La buena simiente son los hijos de Dios.
• El enemigo que siembra la mala semilla 

Satanás.

¿QUÉ ES LA CIZAÑA?
Físicamente la podemos definir como: 
“Planta dañina, muy semejante al trigo, 

con el cual crece juntamente, cuya diferencia 
se torna visible, sólo en el florecimiento.” (Pe-
queño Diccionario de la Lengua Portuguesa.)

En el sentido espiritual, la cizaña repre-
senta a los falsos creyentes.
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He aquí algunas de esas características
La encarnación del error. Aquellos que 

dentro de la iglesia, por más que profesan ser 
hijos de Dios, son guiados por Satanás.

“El que siembra la buena simiente es el 
Hijo del hombre . . . La buena simiente son 
los hijos del reino y la cizaña son los hijos del 
malo”. La buena simiente representa a aque-
llos que son nacidos de la palabra de Dios, 
de la verdad. La cizaña representa a una clase 
que constituye los frutos o la personificación 
del error o los falsos principios. “Y el enemigo 
que la sembró, es el diablo”. Palabras de Vida 
del Gran Maestro, 55.

El carácter de los falsos hermanos no 
está bien manifestado
A pesar de pertenecer a la iglesia hay 

cosas íntimas que son desconocidas para la 
iglesia. 

“Así como la cizaña tiene sus raíces es-
trechamente entrelazadas con las del buen 
grano, los falsos cristianos en la iglesia pue-
den estar estrechamente unidos con los ver-
daderos discípulos.

El verdadero carácter de estos fingidos 
creyentes no es plenamente manifiesto. Si se 
los separase de la iglesia, se haría tropezar 
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a otros que, de no mediar esto, habrían per-
manecido firmes.”Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 57.

El hecho de estar en la iglesia, no prueba 
que sea cristiano. 
“No todo lo que se siembra en los cam-

pos es buena simiente. El hecho de que los 
hombres se hallen en el seno de la iglesia no 
prueba que sean cristianos.”Palabras de Vida 
del Gran Maestro, 58.

La clase de miembros representada por  
la cizaña, pueden aparentar mucha 
piedad.
“Y vendrán a ti como viene el pueblo, y 

estarán delante de ti como pueblo mío, y oirán 
tus palabras, y no las pondrán por obra; antes 
hacen halagos con sus bocas, y el corazón 
de ellos anda en pos de su avaricia.” Ezequiel 
33:31. 

Muchos tiene un registro manchado en el 
cielo
Pueden ser respetados en la iglesia, pero 

el informe celestial es totalmente diferente.
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“Muchos tienen una forma de piedad, sus 
nombres están en los registros de la iglesia, 
pero tienen un registro manchado en el cielo. 
El ángel anotador ha escrito con fidelidad sus 
actos. Todo hecho egoísta, toda palabra inco-
rrecta, todo deber no cumplido, todo pecado 
secreto, todo artero fingimiento, es fielmente 
asentado en el libro de registro que lleva el 
ángel anotador.” Servicio Cristiano, 58.

Sólo en la siega se verá la diferencia
Ese acontecimiento descrito sólo sucede 

en la segunda venida de Cristo. Allí se verán 
las diferencias entre los verdaderos y los fal-
sos hermanos. 

“Entonces os volveréis, y discerniréis la 
diferencia entre el justo y el malo, entre el que 
sirve a Dios y el que no le sirve.” Malaquías 
3:18. 

“La cizaña era muy parecida al trigo mien-
tras estaba verde; pero cuando el campo se 
ponía blanco para la siega, las hierbas sin va-
lor no tenían ninguna semejanza con el trigo 
que se doblaba bajo el peso de sus llenas y 
maduras espigas. Los pecadores que hacen 
alarde de piedad se mezclan por un tiempo 
con los verdaderos seguidores de Cristo, y su 
apariencia de cristianismo tiene por fin enga-
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ñar a muchos; pero en la cosecha del mundo 
no habrá ninguna semejanza entre lo bueno y 
lo malo. Entonces aquellos que se han unido 
a la iglesia, pero que no se han unido a Cris-
to, serán manifestados.”Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 58.

Dios tiene paciencia con la cizaña
A pesar de su condición, ésta no es arran-

cada ya que podría existir confusión entre los 
hermanos.

“En la parábola del trigo y la cizaña vemos 
la razón por la cual la cizaña no había de ser 
arrancada: para que el trigo no fuese arran-
cado con ella. La opinión y el juicio humanos 
cometerían graves errores. Pero antes de que 
se cometa un error, y de que una sola brizna 
de trigo sea desarraigada, el Maestro dice: 
“Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro has-
ta la siega”; entonces los ángeles recogerán 
la cizaña, que será destinada a la destrucción. 
Aun cuando en nuestras iglesias, que aseve-
ran creer una verdad avanzada, existen perso-
nas defectuosas y erradas, como cizaña entre 
el trigo, Dios es compasivo y paciente. El re-
prende y amonesta a los que yerran, pero no 
destruye a los que son lerdos en aprender la 
lección que quiere enseñarles; no desarraiga 
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la cizaña separándola del trigo. La cizaña y el 
trigo han de crecer juntos hasta la cosecha, 
cuando el trigo llega a su pleno crecimiento y 
desarrollo, y debido a las características que 
presenta cuando está maduro, será fácilmen-
te distinguido de la cizaña.” Testimonios para 
los Ministros, 45-46.

Muchos están muertos en sus pecados
A pesar de su pertenencia a las filas de la 

iglesia y su asistencia asidua a la misma, su 
estado es calamitoso.

“Hoy muchísimos de los que componen 
nuestras congregaciones están muertos en 
delitos y pecados. Van y vienen como la puer-
ta sobre sus goznes. Durante años han escu-
chado complacientemente las verdades más 
solemnes y conmovedoras del alma, pero no 
las han puesto en práctica. Por lo tanto, son 
menos y menos sensibles a la preciosidad de 
la verdad. Los testimonios conmovedores de 
reproche y amonestación ya no despiertan 
arrepentimiento en ellos.”Joyas de los Testi-
monios t. 3, 60.
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Cómo Tratar con 
el Pecado de los 
Miembros

Los seres humanos son propiedad de 
Cristo, comprada por él a un precio 
infinito, ligada a él por el amor que 

él y su Padre les manifestaron. ¡Cuán cuida-
dosos, pues, debemos ser en nuestro trato 
mutuo!... Ningún dirigente de la iglesia debe 
aconsejar, ninguna junta debe recomendar, ni 
ninguna iglesia debe votar que el nombre de 
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alguno que hace mal sea borrado de los li-
bros de la iglesia, antes que se hayan seguido 
fielmente las instrucciones dadas por Cristo.” 
Obreros Evangélicos, 516, 518.

¡Cuán importante es realizar la obra de 
Dios al tratar con los miembros de iglesia! 
¡Cuán importante es seguir el camino traza-
do para el cuidado del rebaño encomendado 
por Dios! “El mundo está lleno de aduladores 
y disimuladores que se han entregado al de-
seo de agradar; pero en realidad son pocos 
los fieles que no tienen en cuenta el interés 
propio, sino que aman demasiado a sus her-
manos para tolerar que haya pecado en ellos 
(RH 7-4-1885).” Comentario Bíblico Adventista 
t. 7A, 96. 

Por ello el la pluma inspirada continúa: 

“Cuando se haya hecho esto, la iglesia es-
tará libre de responsabilidad delante de Dios. 
El mal debe entonces presentarse tal cual es, 
y debe ser quitado, a fin de que no se difunda 
más. Deben preservarse la salud y pureza de 
la iglesia, para que esté delante de Dios sin 
mácula, vestida con las ropas de la justicia de 
Cristo.” Obreros Evangélicos,516, 518.
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Los que siguen las costumbres del  
mundo, no deben ser conservados 
como miembros. 
Es evidente que los integrantes de la igle-

sia deben escudriñados para que su andar no 
sea motivo de burla para los mundanos.

“Debe saberse si los que profesan estar 
convertidos están simplemente adoptando el 
nombre de adventistas del séptimo día, o si 
están tomando su posición del lado del Señor 
para salir del mundo y separarse y no tocar 
cosa inmunda. Cuando den evidencia de que 
entienden plenamente su posición, han de 
ser aceptados. Pero cuando revelan estar si-
guiendo las costumbres y modas y sentimien-
tos del mundo, ha de tratarse con ellos con 
firmeza. Si no sienten ninguna preocupación 
por cambiar su conducta, no deben ser rete-
nidos como miembros de la iglesia. El Señor 
desea que aquellos que componen su iglesia 
sean veraces y fieles administradores de la 
gracia de Cristo.” Testimonios para los Minis-
tros,128.

Se debe tratar prestamente con el pecado 
y los pecadores
Debe mantenerse la pureza de la iglesia. 

Deben efectuar esta obra los que ostentan 
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cargos de responsabilidad, los dirigentes de 
la iglesia, pues ellos son los centinelas que 
deben advertir al pueblo del peligro.

“Prefiramos la pobreza, el oprobio, la se-
paración de nuestros amigos o cualquier su-
frimiento, antes que contaminar el alma con 
el pecado. La muerte antes que el deshonor 
o la transgresión de la ley de Dios, debiera 
ser el lema de todo cristiano. Como pueblo 
que profesa ser constituido por reformadores 
que atesoran las más solemnes y purificado-
ras verdades de la Palabra de Dios, debemos 
elevar la norma mucho más alto de lo que está 
puesta actualmente. El pecado y los pecado-
res que hay en la iglesia deben ser elimina-
dos prestamente, a fin de que no contaminen 
a otros. La verdad y la pureza requieren que 
hagamos una obra más cabal para limpiar de 
Acanes el campamento. No toleren el pecado 
en un hermano los que tienen cargos de res-
ponsabilidad. Muéstrenle que debe dejar sus 
pecados o ser separado de la iglesia.” Joyas 
de los Testimonios t. 2, 37-38.

La iglesia tiene poder para actuar en lugar 
de Cristo
Es su representante en la tierra y por lo 

cual debe actuar en lugar de Cristo. Cuando 
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ella cumple fielmente su deber, es aprobado 
por el cielo. “De cierto os digo que todo lo 
que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y 
todo lo que desatéis en la tierra, será desata-
do en el cielo.” Mateo 18:18. 

“Esta declaración rige para todos los si-
glos. A la iglesia ha sido conferido el poder 
de actuar en lugar de Cristo. Es instrumento 
de Dios para la conservación del orden y la 
disciplina entre su pueblo. En ella ha delega-
do el Señor el poder para arreglar todas las 
cuestiones relativas a su prosperidad, pureza 
y orden. A ella le incumbe la responsabilidad 
de excluir de su comunión a los que no son 
dignos de ella, a los que por su conducta anti-
cristiana deshonrarían la verdad. Cuanto haga 
la iglesia que esté de acuerdo con las indica-
ciones dadas en la Palabra de Dios será rati-
ficado en el cielo.” Joyas de los Testimonios 
t. 3, 203.

Los pecados pasados por alto, pesan  
sobre el pueblo
Aquello que la iglesia descuida, después 

se vuelve en contra, ya que le impide recibir 
las bendiciones de Dios.

“Quiere enseñar a su pueblo que la des-
obediencia y el pecado le ofenden excesiva-
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mente, y que no se los debe considerar livia-
namente. Nos muestra que cuando su pueblo 
es hallado en pecado, debe inmediatamente 
tomar medidas decisivas para apartar el peca-
do de sí, a fin de que el desagrado de Dios no 
descanse sobre él.

Pero si los que ocupan puestos de res-
ponsabilidad pasan por alto los pecados del 
pueblo, su desagrado pesará sobre ellos, y el 
pueblo de Dios será tenido en conjunto por 
responsable de esos pecados. En su trato 
con su pueblo en lo pasado, el Señor reveló 
la necesidad de purificar la iglesia del mal. Un 
pecador puede difundir tinieblas que priva-
rán de la luz de Dios a toda la congregación. 
Cuando el pueblo comprende que las tinie-
blas se asientan sobre él y no conoce las cau-
sas, debe buscar a Dios con gran humillación, 
hasta que se hayan descubierto y desechado 
los males que agravian su Espíritu.” Joyas de 
los Testimonios t.1, 334.

Esta tarea no agrada a los sentimientos
Evidentemente es difícil cortar a alguien 

con el que se han compartido momentos de 
comunión cristiana, pero es lo mejor para el 
pecador y para la iglesia.
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“Si hay males evidentes entre su pueblo 
y si los hijos de Dios los pasan por alto con 
indiferencia, en realidad éstos sostienen y jus-
tifican al pecador, son igualmente culpables y 
causarán como aquél el desagrado de Dios, 
porque serán hechos responsables de los pe-
cados de los culpables. Se me han mostra-
do en visión muchos casos que provocaron 
el desagrado de Dios por la negligencia de 
sus siervos al tratar con los males y pecados 
que existían entre ellos. Los que excusaron 
estos males fueron considerados por el pue-
blo como personas de disposición muy ama-
ble, simplemente porque rehuían el desempe-
ño de un claro deber bíblico. La tarea no era 
agradable para sus sentimientos; por lo tanto 
la eludían.” Joyas de los Testimonios t.1, 334-
335.

El pueblo de Dios, verá al pecado en su 
verdadero carácter
Este está íntimamente ligado a la Santa 

Ley de Dios, por lo cual le dará “...al pecado 
el nombre que le corresponde.”Educación, 
58.

“Todo aquel que comete pecado, infringe 
también la ley; pues el pecado es infracción 
de la ley.” 1ª Juan 3:4.
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“El verdadero pueblo de Dios, que toma 
a pecho el espíritu de la obra del Señor y la 
salvación de las almas, verá siempre al pe-
cado en su verdadero carácter pecaminoso. 
Estará siempre de parte de los que denuncian 
claramente los pecados que tan fácilmente 
asedian a los hijos de Dios. Especialmente en 
la obra final que se hace en favor de la iglesia, 
en el tiempo del sellamiento de los ciento cua-
renta y cuatro mil que han de subsistir sin de-
fecto delante del trono de Dios, sentirán muy 
profundamente los yerros de los que profesan 
ser hijos de Dios.” Joyas de los Testimonios t. 
1, 335.

No debemos mirar al pecado con  
indiferencia
El peor pecado de este tiempo es la in-

diferencia. Dios no desea verlo en nosotros 
sino que haya una preocupación especial por 
su pueblo.

“Como pueblo, no debemos ser negligen-
tes ni considerar al pecado con indiferencia. 
El campamento necesita que se lo purifique. 
Todos los que llevan el nombre de Cristo ne-
cesitan velar, orar y guardar las avenidas del 
alma; porque Satanás está obrando para co-
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rromper y destruir, si se le concede la menor 
ventaja.” Joyas de los Testimonios t. 1, 403-
404.

“Clama a voz en cuello, no te detengas; 
alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi 
pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su 
pecado.” Isaías 58:1 

Somos responsables por los pecados que 
descuidamos en reprimir
“Aquellos que no tienen suficiente valor 

para reprender el mal, o que por indolencia o 
falta de interés no hacen esfuerzos fervientes 
para purificar la familia o la iglesia de Dios, 
son considerados responsables del mal que 
resulte de su descuido del deber. Somos tan 
responsables de los males que hubiéramos 
podido impedir en otros por el ejercicio de 
la autoridad paternal o pastoral, como si hu-
biésemos cometido los tales hechos nosotros 
mismos.”Patriarcas y Profetas, 625.
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Disciplina 
Eclesiástica

Es importante en todo nuestro trato 
con los demás el seguir el método 
de Cristo. Veamos a continuación 

los pasos a seguir en la aplicación de la disci-
plina dentro de la iglesia.

Primer paso
“Por tanto, si tu hermano peca contra ti, 

ve y repréndele estando tú y él solos; si te oye-
re, has ganado a tu hermano. 
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Segundo paso
Mas si no te oyere, toma aún contigo a 

uno o dos, para que en boca de dos o tres 
testigos conste toda palabra. 

Tercer paso
Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y 

si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y pu-
blicano. 

Cuarto paso
De cierto os digo que todo lo que atéis 

en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo 
que desatéis en la tierra, será desatado en el 
cielo.” Mateo 18: 15-18.

“...Quitad, pues, a ese perverso de entre 
vosotros.” Leer 1ª Corintios 5:1-5, 9-13.

“A los que persisten en pecar, reprénde-
los delante de todos, para que los demás tam-
bién teman.” 1ª Timoteo 5:20.

“...repréndelos duramente, para que sean 
sanos en la fe.” Tito 1:13.

“El oído que escucha las amonestacio-
nes de la vida, entre los sabios morará. El que 
tiene en poco la disciplina menosprecia su 
alma; mas el que escucha la corrección tiene 
entendimiento.” Proverbios 15:31-32.
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Quinto paso
“Pero el cuadro tiene un aspecto más ha-

lagüeño. “A los que remitierais los pecados, 
les son remitidos.” Dad el mayor relieve a este 
pensamiento. Al trabajar por los que yerran, 
dirigid todo ojo a Cristo. Tengan los pastores 
tierno cuidado por el rebaño de la dehesa del 
Señor. Hablen a los que yerran de la miseri-
cordia perdonadora del Salvador. Estimulen al 
pecador a arrepentirse, y a creer en aquel que 
puede perdonarlo...

Sea el arrepentimiento del pecador acep-
tado por la iglesia con corazón agradecido. 
Condúzcase al arrepentido de las tinieblas de 
la incredulidad a la luz de la fe y de la justicia. 
Colóquese su mano temblorosa en la mano 
amante de Jesús. Una remisión tal es ratifica-
da en el cielo.” Obreros Evangélicos, 521.

En el caso grave ya mencionado en 1ª 
Corintios 5:1-5, 9-13. expulsado de la iglesia 
por inmoralidad, también encontramos que 
más tarde después que fuera perdonado, fue 
readmitido en la iglesia. 2ª Corintios 2: 5-11 

“Si alguno me ha causado tristeza, no me 
la ha causado a mí solo, sino en cierto modo 
(por no exagerar) a todos vosotros. Le basta 
a tal persona esta reprensión hecha por mu-
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chos. Así que, al contrario, vosotros más bien 
debéis perdonarlo y consolarlo, para que no 
sea consumido por demasiada tristeza. Por lo 
cual os ruego que confirméis el amor hacia 
él... Al que vosotros perdonáis, yo también, 
porque también yo, lo que he perdonado, si 
algo he perdonado, por vosotros lo he hecho 
en presencia de Cristo, para que Satanás no 
saque ventaja alguna sobre nosotros, pues no 
ignoramos sus maquinaciones.”
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Claves para una 
Vida Sana

Amado, yo deseo que tú seas pros-
perado en todas las cosas, y que 
tengas salud, así como prospera tu 

alma.” 3ª Juan 2.

Dios quiere que tengamos salud y que 
vivamos sanos y felices. 

Nuestra felicidad está íntimamente rela-
cionada a la salud. 

Démosle importancia a nuestro cuerpo 
pues Dios lo considera un templo.
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“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es tem-
plo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, 
el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” 
1ª Corintios 6:19-20.

Dios desea darnos sabiduría para evitar 
la enfermedad y recuperar la salud perdida. 
Para ello se nos plantea varios principios bá-
sicos para tener en cuenta a la hora de deci-
dir qué hacer con nuestra salud.

La Biblia dice que nuestro cuerpo es un 
templo del Espíritu Santo, y que Dios destrui-
rá a los que lo profanan deliberadamente. 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, 
y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? 
Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios 
le destruirá a él; porque el templo de Dios, 
el cual sois vosotros, santo es.” 1ª Corintios 
3:16-17. 
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LA ALIMENTACIÓN: DEL EDÉN AL EDÉN

¿Qué clase de alimentación le fue dada 
al hombre cuando fue creado en el 
Edén? 
“Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda 

planta que da semilla, que está sobre toda la 
tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da 
semilla; os serán para comer.” Génesis 1:29.

Las frutas, oleaginosas y los cereales 
constituyeron el alimento dado al hombre en 
el principio.

Cuando Dios creó al hombre no le dio  
carne como alimento
En el Edén le dio únicamente frutas y ce-

reales. (Génesis 1:29). Al caer en el pecado 
se le dijo: “comerás plantas del campo” (Gé-
nesis 1:18), de modo que ahora tenía el hom-
bre frutas, verduras y cereales para comer.

¿Existirá alguna prueba científica que el 
organismo del hombre es por naturaleza ve-
getariano? Sí, la similitud de los intestinos y 
de la dentadura de un animal herbívoro con 
el hombre. Si hacemos una comparación en-
tre los animales carnívoros y los herbívoros 
comprobaremos que los carnívoros como: 
el león, tigre, hiena, etc., tienen un intestino 
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corto, mientras que los herbívoros como: la 
vaca, oveja, caballo, tienen un intestino lar-
go. El ser humano tiene un intestino suma-
mente largo. Los animales carnívoros tienen 
colmillos puntiagudos y separación entre los 
dientes, mientras que los vegetarianos no. 
La dentadura y los intestinos del ser humano 
son más similares al animal herbívoro que al 
carnívoro.

La longevidad de nuestros primeros  
padres

Mientras que el hombre no comía carne, 
vivía alrededor de 900 años: Adán 930, Set 
912, Enoc 365 (lo llevó Dios), Matusalén 969 
y Noé vivió 950 años. Después del diluvio se 
acortó la edad a unos 300 años cuando el 
hombre comenzó a comer carne...

¿Cuándo recién se le permitió al hombre 
comer ciertas clases de carnes, lla-
madas carnes limpias? (Génesis 7:2; 
9:3-4)

Hasta el diluvio, unos 1.500 años des-
pués de la creación, el hombre no se alimen-
taba con carne. Habían personas que vivían 
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más de 500 años, mientras que cuando se 
introdujo la carne en el régimen alimenticio, 
disminuyó inmediatamente la longevidad.

Si bien le fue permitido al hombre comer 
carne después del diluvio, nunca fue permiti-
do el comer sangre, ni “animales inmundos”, 
sino únicamente ciertas clases mencionadas 
en Levítico 11 y Deuteronomio 14.

Los animales llamados limpios debían 
tener dos características simultáneas: Tener 
las pezuñas hendidas y ser rumiantes, como 
el cordero, la vaca, o la cabra. Entre los llama-
dos inmundos se pueden destacar: el cerdo, 
la liebre, el conejo, camello, etc.

El comer sangre siempre estuvo prohibi-
do por Dios; pues en ella está la vida. (Gé-
nesis 9:4-5; Levítico 7:26-27; Hechos 15:20). 
Los animales debían ser muertos en forma 
especial para ser desangrados.

Cuando el pueblo de Israel peregrinó por 
el desierto rumbo a Canaán, la tie-
rra prometida, Dios quiso darles una 
alimentación especial sin carne. Por 
no someterse a las disposiciones de 
Dios afrontaron castigos. 
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“Y la gente extranjera que se mezcló con 
ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos de Israel 
también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos 
diera a comer carne! ...

 No comeréis un día, ni dos días, ni cinco 
días, ni diez días, ni veinte días, sino hasta un 
mes entero, hasta que os salga por las nari-
ces, y la aborrezcáis, por cuanto menospre-
ciasteis a Jehová que está en medio de voso-
tros, y llorasteis delante de él, diciendo: ¿Para 
qué salimos acá de Egipto?...

“Aún estaba la carne entre los dientes de 
ellos, antes que fuese masticada, cuando la 
ira de Jehová se encendió en el pueblo, e hi-
rió Jehová al pueblo con una plaga muy gran-
de. Y llamó el nombre de aquel lugar Kibrot-
hataava, por cuanto allí sepultaron al pueblo 
codicioso.” Números 11:4, 19-20, 33-34.

¿Para quiénes debe servir esto de ejem-
plo, y qué orden divina fue dada para 
los que viven en el tiempo del fin?
“Pero de los más de ellos no se agradó 

Dios; por lo cual quedaron postrados en el 
desierto. Mas estas cosas sucedieron como 
ejemplos para nosotros, para que no codicie-
mos cosas malas, como ellos codiciaron. Y 
estas cosas les acontecieron como ejemplo, 
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y están escritas para amonestarnos a noso-
tros, a quienes han alcanzado los fines de los 
siglos.” 1ª Corintios 10:5-6,11. 

El texto dice que lo que sucedió a Israel 
es un ejemplo para los que viven en los días 
finales de la historia. que no codiciemos lo 
que ellos codiciaron: las ollas de Egipto, la 
carne.

Dios tiene el propósito que su pueblo re-
torne a la alimentación sana que existió en el 
principio del mundo: frutas, verduras, cerea-
les y legumbres; un régimen natural sin car-
ne.

El pueblo de Israel salió de Egipto para ir 
a Canaán. Nosotros salimos del Mundo (Egip-
to) para ir a la Canaán celestial. Así como 
Dios quería darle a su pueblo en ese tiempo 
una alimentación sin carne, desea preparar-
nos hoy para retornar a la alimentación dada 
al hombre en el principio.

¿Se comerá carne en el cielo durante la 
vida eterna?  
“... Ya no habrá muerte, ...porque las pri-

meras cosas pasaron.” Apocalipsis 21:4.
“Destruirá a la muerte para siempre...” 

Isaías 25:8.
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Se comerán de las hermosas frutas que 
madurarán cada mes, (Apocalipsis 22:2). 
La alimentación que el hombre recibió en el 
Edén de dicha y paz, y que fue trastocada por 
el pecado, será devuelta por Cristo después 
de su venida.

¿Qué ventajas tuvieron Daniel y sus com-
pañeros al evitar la alimentación con 
carne y las bebidas alcohólicas? 
“Pasados, pues, los días al fin de los cua-

les había dicho el rey que los trajesen, el jefe 
de los eunucos los trajo delante de Nabuco-
donosor. Y el rey habló con ellos, y no fueron 
hallados entre todos ellos otros como Daniel, 
Ananías, Misael y Azarías; así, pues, estuvie-
ron delante del rey. En todo asunto de sabidu-
ría e inteligencia que el rey les consultó, los 
halló diez veces mejores que todos los magos 
y astrólogos que había en todo su reino.” Da-
niel 1:8-20. 

Fueron hallados 10 veces más sabios
También nosotros podemos tener las 

bendiciones de una mejor salud, una mente 
más fresca y mayor dinamismo si nos propo-
nemos como Daniel y sus amigos vivir una 
vida temperante.
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Tenemos la responsabilidad de cuidar 
nuestro cuerpo, templo del Espíritu 
Santo
“¿No sabéis que sois templo de Dios, 

y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? 
Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios 
le destruirá a él; porque el templo de Dios, 
el cual sois vosotros, santo es.” 1ª Corintios 
3:16-17. 

El tabaco es un asesino implacable que 
mata a millones, ya que de cinco fumadores, 
uno muere de cáncer. No debemos destruir 
nuestro cuerpo que es templo de Dios.

La Biblia dice que la bebida alcohólica es 
escarnecedora y alborotadora
“El vino es escarnecedor, la sidra alboro-

tadora, y cualquiera que por ellos yerra no es 
sabio.” Proverbios 20:1

“¿Para quién será el ay? ¿Para quién el 
dolor? ¿Para quién las rencillas? ¿Para quién 
las quejas? ¿Para quién las heridas en balde? 
¿Para quién lo amoratado de los ojos? Para 
los que se detienen mucho en el vino, para 
los que van buscando la mistura. No mires 
al vino cuando rojea, cuando resplandece su 
color en la copa. Se entra suavemente; mas 
al fin como serpiente morderá, y como áspid 
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dará dolor. Tus ojos mirarán cosas extrañas, 
y tu corazón hablará perversidades.” Prover-
bios 23:29-33.

Juan el Bautista, fue quien preparó la  
primera venida de Jesús, ¿qué  
alimentación debía llevar desde el 
vientre de su madre? 
“Porque será grande delante de Dios. No 

beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu 
Santo, aun desde el vientre de su madre.” Lu-
cas 1:15.

Nosotros preparamos el camino de la se-
gunda venida de Cristo, ¿será menos impor-
tante cuidarnos hoy que en aquel tiempo?

¿Qué otros estimulantes perjudican  
nuestra salud?
El café, té, mate y las bebidas con cola, 

contienen cafeína (teína o mateína son simi-
lares), y excitan el sistema nervioso, produ-
ciendo diversos trastornos físicos. Por lo tan-
to, deben evitarse.

Las drogas como el LSD, la morfina, ma-
rihuana, cocaína y ciertos medicamentos; en-
ferman el cuerpo, embotan la mente, degra-
dan el alma y ofenden a nuestro Creador.
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¿Con qué propósito fueron creadas las 
plantas? 
“El hace producir el heno para las bes-

tias, y la hierba para el servicio del hombre, 
sacando el pan de la tierra.” Salmos 104:14. 

Para nuestro servicio.
Jesucristo utilizó barro para curar un cie-

go, y recomendó utilizar el agua, (Juan 9:6-
12). Al rey Ezequías se le recomendó una 
cataplasma de higos (1ª Reyes 20:5-7), de-
mostrando así su aprobación por estos agen-
tes naturales.

¿Qué debemos hacer cuando estamos 
enfermos?
“¿Está alguno enfermo entre vosotros? 

Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por 
él, ungiéndole con aceite en el nombre del 
Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, 
y el Señor lo levantará; y si hubiere cometi-
do pecados, le serán perdonados.” Santiago 
5:14-15. 

Tenemos el privilegio de orar, y de esta 
manera acudir al Médico de los médicos. 

La Biblia nos anticipa que en el último 
tiempo habrán también falsos milagros. 
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Puede haber salvación sin curación y cu-
ración sin salvación. Muchos se chasquearán 
en el juicio final. 

“Muchos me dirán en aquel día: Señor, 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en 
tu nombre echamos fuera demonios, y en tu 
nombre hicimos muchos milagros? Y enton-
ces les declararé: Nunca os conocí; apartaos 
de mí, hacedores de maldad.” Mateo 7:22-
23.

CONCLUSIÓN

Somos propiedad de aquel que nos 
compró con el precio de su propia sangre. El 
creyente pertenece doblemente a Jesucris-
to, por creación y por redención. El cuerpo 
nos ha sido dado, para que desarrollemos en 
él el carácter. Es el vehículo por el cual nos 
expresamos y exteriorizamos nuestro amor y 
gratitud a Dios (Romanos 12:2). La salvación 
incluye también la redención de nuestro cuer-
po, la cual se efectuará en la segunda venida 
de Cristo (Romanos 8:23), por eso, para el 
creyente, es muy importante cuidarlo, porque 
en él debe desarrollar la santificación...

Glorifiquemos a Dios en nuestros cuer-
pos, 1ª Corintios 10:31. Jesús dio su vida por 
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mí para salvarme con un amor sin igual, ¿des-
preciaré mi cuerpo que El creó, y mi vida, por 
la que El murió?

¿Qué puedo hacer, como respuesta a su 
amor? 
“Así que, hermanos, os ruego por las mi-

sericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable 
a Dios, que es vuestro culto racional. No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendi-
miento, para que comprobéis cuál sea la bue-
na voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 
Romanos 12:1-2. 

Si los que buscan la gloria terrenal en el 
deporte, se cuidan, ¡cuánto más los que ser-
vimos a Dios! (1ª Corintios 9:24-27).

¿Cómo podemos vivir una vida temperan-
te y vivir de acuerdo a los consejos 
de Dios? 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortale-

ce.” Filipenses 4:13. 
Es imposible vencer nuestros hábitos 

malsanos, con nuestras débiles fuerzas hu-
manas. Necesitamos la ayuda que proviene 
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de Dios. El está dispuesto a ayudarnos, si 
lo deseamos y se lo pedimos. Tendremos la 
bendición de una mejor salud y la tranquili-
dad espiritual de glorificar a Dios en nuestro 
cuerpo, por el que Jesús también murió.

¿Desea recibir Ud. también los benefi-
cios que da una alimentación natural y vivir 
en armonía con el plan de Dios, con respecto 
a la salud?
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El Espíritu de 
Profecía y la Carne

El 10 de diciembre de 1871 me fue 
mostrado nuevamente que la refor-
ma pro salud es un ramo de la gran 

obra que ha de preparar a un pueblo para la 
venida del Señor. Está tan íntimamente relacio-
nada con el mensaje del tercer ángel como la 
mano lo está con el cuerpo.” Consejos sobre 
el Régimen Alimenticio, 81.

“Durante años el Señor ha estado llaman-
do la atención de sus hijos a la reforma pro 
salud. Esta es una de las grandes ramas de 
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la obra de preparación para la venida del Hijo 
del hombre.” Consejos sobre el Régimen Ali-
menticio,83.

“Según la luz que me fue dada hace tanto 
tiempo (1863), se me mostró que la intempe-
rancia prevalecería en el mundo hasta un pun-
to alarmante, y que cada miembro del pueblo 
de Dios debía asumir una posición elevada 
con respecto a la reforma de los hábitos y las 
prácticas... El Señor presento delante de mí 
un plan general. Se me mostró que Dios daría 
a sus hijos que observan los mandamientos, 
una reforma del régimen alimenticio, y que 
a medida que ellos la recibieran, sus enfer-
medades y sufrimientos serían grandemente 
disminuidos. Se me mostró que esta obra iría 
en progreso.” Consejos sobre el Régimen Ali-
menticio, pág. 578

“Pero puesto que el Señor presentó de-
lante de mí, en junio de 1863, el tema del con-
sumo de carne en relación con la salud, aban-
doné el uso de la carne.” Consejos sobre el 
Régimen Alimenticio, 579.
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¿Qué efectos produce el consumo de car-
ne sobre el cuerpo?
“El peligro de contraer una enfermedad 

aumenta diez veces al comer carne.” Conse-
jos sobre el Régimen Alimenticio, 461.

“Los médicos mundanos no pueden ex-
plicar el rápido aumento de las enfermedades 
de la familia humana. Pero nosotros sabemos 
que mucho de este sufrimiento está causado 
por el consumo de carne”.

“Los animales están enfermos y al partici-
par de su carne, implantamos la semilla de la 
enfermedad en nuestros propios tejidos y en 
nuestra sangre. Luego, cuando estamos ex-
puestos a cambios en una atmósfera palúdica 
somos más sensibles a los mismos; también 
cuando estamos expuestos a epidemias y a 
enfermedades contagiosas, el organismo no 
se halla en buena condición para resistir la 
enfermedad”.

“He sido instada por el Espíritu de Dios 
a presentar delante de varias personas el he-
cho de que sus sufrimientos y escasa salud 
tienen como causa el no haber prestado aten-
ción a la luz que les fue dada sobre la reforma 
pro salud. Les he mostrado que su régimen 
a base de carne, que creían era esencial, no 
era necesario, y que puesto que ellos esta-
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ban formados por lo que comían, el cerebro, 
los huesos y los músculos se hallaban en una 
condición enferma, porque vivían a base de 
carne de animales muertos; que su sangre se 
estaba corrompiendo por este régimen impro-
pio; que la carne que consumían era enferma 
y su organismo entero se estaba tornando pe-
sado y corrompido”

El cáncer, los tumores y todas las enfer-
medades inflamatorias son producidas ma-
yormente por el consumo de carne.

Por la luz que Dios me ha dado sé que 
la prevalencia de cáncer y tumores se debe 
mayormente a un sistema vulgar a base de 
carne”.

“El régimen a base de carne es un asun-
to serio. ¿Vivirán los seres humanos a base 
de carne de animales muertos? La respuesta, 
por la luz que Dios me ha dado es: NO, deci-
didamente NO”.

“Los que comen carne y sus derivados 
no saben lo que ingieren. Muchas veces si 
hubieran visto los animales vivos y conocie-
ran la calidad de su carne, la rechazarían con 
repugnancia. Continuamente sucede que la 
gente come carne llena de gérmenes, de tu-
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berculosis y cáncer. Así se propagan estas 
enfermedades y otras también graves”. Con-
sejos sobre el Régimen Alimenticio, 461-464.

“A menudo se llevan al mercado y se 
venden para servir de alimento, animales que 
están tan enfermos que sus dueños temen 
guardarlos más tiempo. Algunos de los proce-
dimientos seguidos para cebarlos ocasionan 
enfermedades. Encerrados sin lugar y sin aire 
puro, respiran el ambiente de establos sucios, 
se engordan tal vez con cosas averiadas y su 
cuerpo entero resulta contaminado con in-
mundicias”.

En muchos puntos los peces se contami-
nan con las inmundicias de que se alimentan 
y llegan a ser la causa de enfermedades. Tal 
es en especial el caso de los peces que tie-
nen acceso a las aguas cloacales de las gran-
des ciudades que desembocan en los ríos. 
Los peces que se alimentan de estos deshe-
chos pueden trasladarse a aguas distantes y 
ser pescados donde el agua es pura y fresca. 
Al servir de alimento llevan la enfermedad y 
la muerte a quienes ni siquiera sospechan el 
peligro.

Los efectos de una alimentación con car-
ne no se advierten tal vez inmediatamente; 
pero esto no prueba que esa alimentación ca-
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rezca de peligro. Pocos se dejan convencer 
de que la carne que han comido es lo que en-
venenó su sangre y causó sus dolencias. 

Muchos mueren de enfermedades debi-
das únicamente al uso de la carne, sin que 
nadie sospeche la verdadera causa de su 
muerte”. Ministerio de Curación, 242.

¿Qué efectos produce el consumo de  
carne sobre el alma?
“Los males morales derivados del consu-

mo de la carne, no son menos potentes que 
los males físicos. La carne daña la salud; y 
todo lo que afecta al cuerpo ejerce también 
sobre la mente y el alma un efecto corres-
pondiente... Si la carne hubiera sido de uso 
indispensable para dar salud y fuerza, se la 
habría incluido en la alimentación indicada al 
hombre desde el principio”. Consejos sobre 
el Régimen Alimenticio, 242-243.

“¿No es ya tiempo que todos aspiren a 
dejar la carne como alimento? ¿Cómo pueden 
los que desean ser puros y santos, y que anhe-
lan tener la compañia de los ángeles celestes, 
continuar usando lo que es tan dañino para 
el alma y el cuerpo? ¿Cómo pueden quitar la 
vida de las criaturas de Dios para consumir 
su carne como artículo de lujo? ¡Cuánto más 
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les valiera volver al alimento sano y delicioso 
dado al hombre en el principio, y practicar y 
hacer que sus hijos practiquen la misericordia 
hacia las criaturas indefensas que Dios ha he-
cho y ha puesto bajo nuestro dominio!” Estu-
dios Escogidos de los Testimonios, 297.

“Dios quiere que las facultades percepti-
vas de sus hijos sean claras y capaces de ar-
duo trabajo. Pero si estáis viviendo a base de 
un régimen de carne, no necesitáis esperar 
que vuestra mente sea fructífera.

Los pensamientos deben ser limpiados; 
entonces la bendición de Dios descansará 
sobre su pueblo”.

“Es imposible que quienes hacen copio-
so consumo de carne tengan un cerebro des-
pejado y un intelecto activo”.

“Existe un letargo sobre el tema del sen-
sualismo inconsciente. Es costumbre comer 
carne de animales muertos. Esto estimula las 
bajas pasiones del organismo humano”.

“Un régimen a base de carne cambia 
la disposición y fortalece la animalidad. Nos 
componemos de lo que comemos, y el comer 
mucha carne disminuirá la actividad intelec-
tual.

Los estudiantes lograrían mucho más 
en sus estudios, si nunca probaran la carne. 
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Cuando la parte animal del agente humano es 
fortalecida por el consumo de carne, las fa-
cultades intelectuales disminuyen proporcio-
nalmente. Una vida religiosa puede obtenerse 
y mantenerse con mayor éxito si se descar-
ta la carne, porque este régimen estimula las 
tendencias sensuales a una actividad intensa, 
y debilita la naturaleza moral y espiritual. El 
deseo de la carne es contra el Espíritu, y el 
Espíritu es contra la carne”. (Gál. 5:17)”.

“Si alguna vez hubo un tiempo cuando el 
régimen debería ser más sencillo, es ahora. 
No debemos colocar carne delante de nues-
tros hijos. Esta excita y fortalece las pasiones 
bajas, y tiende a amortiguar las facultades 
morales”.

“Se me ha instruido en el sentido de que 
el uso de carne tiende a animalizar la natura-
leza, y a despojar a los hombres y mujeres del 
amor y simpatía que deben sentir por cada 
uno...”

“Las facultades intelectuales, morales y 
físicas son rebajadas por el uso habitual de la 
carne. El uso de carne trastorna el organismo, 
anula el intelecto y entorpece las sensibilida-
des morales. Os decimos, querido hermano y 
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hermana que vuestra conducta más segura es 
dejar la carne”. Consejos sobre el Régimen 
Alimenticio, 464-467.

¿Es el comer carne una violación a la ley 
de Dios?
“Dios ha escrito su ley en todo nervio y 

músculo, en toda fibra y función del cuerpo 
humano. La complacencia del apetito antina-
tural, ya sea por el té, el café, el tabaco o el al-
cohol, es intemperancia, y se halla en guerra 
contra las leyes de la vida y la salud. Usando 
estos artículos prohibidos, se crea una condi-
ción en el organismo, que el Creador nunca 
se propuso que hubiera. Esta complacencia 
en cualquiera de los miembros de la familia 
humana es pecado. . . El comer alimentos que 
no producen buena sangre, es obrar en con-
tra de las leyes de nuestro organismo físico, y 
en violación de la ley de Dios. La causa pro-
duce el efecto. El sufrimiento, la enfermedad y 
la muerte, son la penalidad segura de la com-
placencia.” Evangelismo, 198.

“El que es cuidadosamente convertido 
abandonará todo hábito y apetito corruptor. 
Por medio de una abstinencia total vencerá 
sus deseos de las complacencias que des-
truyen su salud. En esta época de la historia 
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de la tierra, el comer carne deshonra a Dios. 
Es el comer carne y beber alcohol lo que está 
haciendo al mundo lo que era en los días 
de Noé. Estas cosas están fortaleciendo las 
pasiones más bajas de los seres humanos y 
están animalizando a la raza.” Colección de 
Kress. (E. G. White)

“El dejar de cuidar la maquinaria viviente 
es un insulto infligido al Creador. Existen re-
glas divinamente establecidas que, si se ob-
servan, guardarán a los seres humanos de la 
enfermedad y la muerte prematura”.

“Toda acción descuidada y desatenta, 
todo abuso cometido con el maravilloso me-
canismo del Señor, al desatender las leyes es-
pecíficas que rigen la habitación humana, es 
una violación de la ley de Dios”.

“Es tan ciertamente un pecado violar las 
leyes de nuestro ser como lo es quebrantar 
las leyes de los Diez Mandamientos.- Hacer 
cualquiera de ambas cosas es quebrantar los 
principios de Dios. Los que transgreden la ley 
de Dios en su organismo físico, tendrán la in-
clinación a violar la ley de Dios pronunciada 
desde el Sinaí”.

“Puesto que las leyes de la naturaleza 
son las leyes de Dios, sencillamente es nues-
tro deber dar a estas leyes un estudio cuida-
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doso. Debemos estudiar sus requerimientos 
con respecto a nuestros propios cuerpos, y 
conformarnos a ellos. La ignorancia en estas 
cosas es pecado”.

“Debido a que el hombre ha pecado con-
tra su cuerpo, y ha corrompido sus costum-
bres, Dios resulta deshonrado.”Consejos so-
bre el Régimen Alimenticio,17-19.

“Las hortalizas, las legumbres, las frutas y 
los cereales deben constituir nuestro régimen 
alimenticio. Ni un gramo de carne debiera en-
trar en nuestro estómago. El consumo de car-
ne es antinatural Hemos de regresar al propó-
sito original que Dios tenía en la creación del 
hombre”.

“Los que han recibido instrucciones acer-
ca de los peligros del consumo de carne, té, 
café y alimentos demasiado condimentados o 
malsanos, y quieran hacer un pacto con Dios 
por sacrificio, no continuarán satisfaciendo 
sus apetitos con alimentos que saben son 
malsanos. Dios pide que los apetitos sean pu-
rificados y que se renuncie a las cosas que 
no son buenas. Esta obra debe ser hecha an-
tes que su pueblo pueda estar delante de él 
como un pueblo perfecto”.

“Nuestros hábitos de comer y beber 
muestran si somos del mundo o si pertene-
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cemos al número de personas a quienes el 
Señor ha cortado del mundo por medio de su 
poderosa hacha de la verdad”. Consejos so-
bre el Régimen Alimenticio, 453-455.

¿Podemos tener confianza en ministros 
que comen carne?
“Como mensajeros de Dios, ¿no presen-

taremos un testimonio decidido en contra de 
la complacencia de un apetito pervertido?... 
¿Podemos tener confianza en ministros que, 
sentados en mesas donde se sirve carne, se 
unen con los demás para comerla?... ¡Guar-
dad cuidadosamente los mandamientos de 
Jehová vuestro Dios. Todo el que viola las le-
yes de la salud será visitado seguramente por 
el desagrado de Dios...” Consejos sobre el 
Régimen Alimenticio, 481.

“¿No daremos un testimonio decidido 
contra la complacencia del apetito pervertido? 
¿Quiere cualquiera de los que son ministros 
del Evangelio y que proclaman la verdad más 
solemne que haya sido dada a los mortales, 
dar el ejemplo de volver a las ollas de Egipto? 
¿Quieren los que son sostenidos por el diez-
mo de la tesorería de Dios permitir que la gula 
envenene la corriente vital que fluye por sus 
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venas? ¿Harán caso omiso de la luz y las amo-
nestaciones que Dios ha dado?” Joyas de los 
Testimonos t. 3, 360. 

“Ningún hombre debe ser consagrado 
como maestro del pueblo mientras su propia 
enseñanza contradiga el testimonio que Dios 
ha dado a sus siervos para que presenten con 
respecto al régimen, porque esto traerá con-
fusión. Su falta de consideración por la refor-
ma pro salud los descalifica para presentarse 
como mensajeros del Señor.” Consejos sobre 
el Régimen Alimenticio, 545.

“Por encima de todas las cosas no debe-
mos defender con la pluma posiciones que 
no practicamos en nuestras propias familias, 
en nuestras propias mesas. Hacerlo sería in-
currir en una simulación, en una especie de 
hipocresía”. Consejos sobre el Régimen Ali-
menticio, 563.

“Nuestros ministros, que conocen la ver-
dad, deben despertar al pueblo de su condi-
ción paralizada, e inducir a nuestros hermanos 
a dejar las cosas que crean apetito por la car-
ne. Si descuidan la reforma, perderán poder 
espiritual y llegarán a estar cada vez más de-
gradados por la complacencia pecaminosa. 
En muchos hogares se practican hábitos que 
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disgustan al universo celestial, hábitos que 
degradan a los seres humanos y los colocan 
a un nivel más bajo que las bestias...

Que ninguno de nuestros ministros pre-
sente un ejemplo malo en el consumo de car-
ne. Vivan ellos y sus familias a la altura de la 
reforma pro salud. No animalicen nuestros 
pastores su propia naturaleza y la naturaleza 
de sus hijos...” Consejos sobre el Régimen 
Alimenticio, 478.

“Los hombres que se dedican a dar el 
último mensaje de amonestación al mundo, 
un mensaje que ha de decidir el destino de 
las almas, deben hacer de su propia vida una 
aplicación práctica de las verdades que pre-
dican a los demás. Deben ser para la gente 
ejemplos en su manera de comer y beber y 
en su casta conversación y comportamiento... 
La satisfacción del apetito y la pasión embota 
la mente, disminuye la fuerza física y debilita 
el poder moral. Sus pensamientos no son cla-
ros. No pronuncian sus palabras con poder; 
estas no son vivificados por el Espíritu de Dios 
para alcanzar los corazones de los oyentes”. 
Joyas de los Testimonios t. 1, 421-422
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Dado que hace más de 120 años que co-
nocemos el mensaje sobre la reforma 
pro-salud y tomando en cuenta las 
serias advertencias recibidas ¿pode-
mos continuar consumiendo carne y 
alimentos que destruyen nuestra sa-
lud?
“Algunos piensan que no pueden vivir sin 

comer carne; pero si quisieran ponerse de 
parte del Señor, decididos a andar resuelta-
mente en la senda en que El nos ha guiado, 
recibirían fuerza y sabiduría como Daniel y sus 
compañeros.

Los Adventistas del Séptimo Día trans-
miten verdades trascendentales. Hace más 
de cuarenta años que el Señor nos ha dado 
luces especiales sobre la reforma pro salud; 
pero, ¿Cómo seguimos en esa luz? ¡Cuántos 
hay que han rehusado poner su vida en ar-
monía con los consejos de Dios! Como pue-
blo, debiéramos realizar progresos proporcio-
nales a la luz que hemos recibido. Es deber 
nuestro comprender y respetar los principios 
de la reforma pro salud...” Consejos sobre el 
Régimen Alimenticio, 483-484

“Cuando Satanás toma posesión de la 
mente, ¡Cuán pronto se esfuman la luz y la ins-
trucción que el Señor ha dado en su bondad, 
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de manera que ya no tienen fuerza!, ¡Cuántas 
personas fabrican excusas y necesidades que 
no existen, para sostenerse en su conducta 
errónea, mientras ponen a un lado la luz y la 
pisotean! Hablo con seguridad...” Consejos 
sobre el Régimen Alimenticio, 477

Según las profecías contenidas en los  
testimonios, ¿qué posición asumirá  
el verdadero remanente adventista 
respecto al consumo de carne?
“Se me ha presentado claramente que 

el pueblo de Dios ha de tomar una posición 
firme con contra del consumo de carne”.Con-
sejos sobre el Régimen Alimenticio, 457

“Hay personas que debieran estar des-
piertas ante el peligro de comer carne de ani-
males, poniendo así en peligro la salud físi-
ca, mental y espiritual. Muchos que están hoy 
solamente medio convertidos con respecto al 
consumo de carne abandonarán el pueblo de 
Dios para no andar más con él”. Consejos so-
bre el Régimen Alimenticio, 456

“El pueblo que se está preparando para 
ser santo, puro y refinado, y ser introducido 
en la compañía de los ángeles celestiales, 
¿habrá de continuar quitando la vida de los 
seres creados por Dios para sustentarse con 
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su carne y considerarla como un lujo? Por 
lo que el Señor me ha mostrado, habrá que 
cambiar este orden de cosas, y el pueblo de 
Dios ejercerá templanza en todas las cosas”. 
Joyas de los Testimonios t. 1, 233

¿Están en armonía estas instrucciones y 
profecías con la práctica actual en la 
Iglesia Adventista?
“En lo que se refiere a la alimentación, un 

candidato a miembro de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día promete abstenerse de las 
carnes inmundas mencionadas en Levíticos 
11 y Deuteronomio 14.- Los Adventistas pue-
den comer carnes limpias todos los días de 
su vida y seguir siendo miembros respetados 
en la Iglesia”. El Mensajero Interamericano- 
Agosto de 1964 pág. 3.

“A nadie se le prohibe comer carne”. Re-
vista Adventista de set. 1963 pág. 2

¿Hay razón para tildar de fanáticos a los 
hermanos del Movimiento de Reforma 
que enseñan y practican estos princi-
pios?
“Hay un gran número de personas que 

rechazará todo movimiento de reforma, por 
más razonable que sea, si pone restricción al 
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apetito... Por parte de los tales, todos los que 
se apartan del camino trillado de la costumbre 
y auspician la reforma, recibirán oposición y 
serán considerados extremistas” Counsels on 
Diet and Foods, 195.

“Hay muchos, entre los profesos cristia-
nos modernos, que podrían concluir que Da-
niel fue demasiado escrupuloso y que podrían 
considerarlo estrecho y fanático. 

Creen que el asunto de comer y beber tie-
ne demasiada poca consecuencia para exigir 
una posición tan decidida; una posición que 
comporta el probable sacrificio de toda venta-
ja terrena. Pero los que razonan así hallarán, 
en el día del juicio, que ellos se han desviado 
de los expresos requerimientos de Dios y han 
establecido su propia opinión como norma 
de lo que es correcto e incorrecto. Encon-
trarán que lo que les parecía sin importancia 
no es considerado así por Dios. Sus reque-
rimientos deben ser obedecidos en forma 
inflexible. Los que aceptan y obedecen uno 
de sus preceptos porque resulta conveniente 
hacerlo, en tanto que rechazan otro porque 
su observancia requeriría sacrificio rebajan la 
norma de la justicia, y por su ejemplo inducen 
a otros a considerar livianamente la santa ley 
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de Dios.- “Así dice el Señor” ha de ser nuestra 
regla en todas las cosas...” Consejos sobre el 
Régimen Alimenticio, 34

Apreciado hermano o hermana, estas 
son solamente unas pocas citas del espíritu 
de profecía; tomando en cuenta lo mucho 
que fue escrito sobre este tema, ¿se necesita 
agregar un comentario al “Así dice Jehová”? 
¿Cuál es el pueblo que vive de acuerdo a es-
tas normas? ¿Cuál es su decisión personal 
en este asunto de tanta trascendencia...?

Ahora, después de analizar este mensaje 
tan claramente expuesto, tanto por la Biblia 
como por los testimonios, ¿podemos dudar 
referente a cuál sea el verdadero pueblo de 
Dios? Confiamos en el Señor y en la sinceri-
dad de nuestros lectores, los cuales podrán 
darse cuenta que la Iglesia de Dios no es sim-
plemente teórica sino práctica.

Dios ha levantado un Movimiento de Re-
forma el cual permanece firme en defensa del 
las verdades y principios establecidos por 
Dios. Pero es muy triste comprobar después 
de tantos años de haber recibido la luz, que 
aún haya quienes prefieren comulgar con las 
antiguas costumbres de Egipto, en relación a 
la alimentación con carne y satisfaciendo su 
apetito con alimentos que no son para este 
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tiempo. No cerremos nuestros oídos a la invi-
tación de Jesús de vivir una vida temperante 
y prepararnos para el encuentro con nuestro 
Salvador.

No solamente en este punto la Iglesia 
Adventista ha dejado de ser fiel, sino en otros, 
que nuestros apreciados lectores pueden lle-
gar a conocer. Mientras la puerta de gracia 
permanezca abierta y Cristo continúe su tra-
bajo de intercesor en favor del pecador arre-
pentido, tenemos oportunidad para cambiar 
de rumbo, dejar de ser tibios (Apoc. 3: 14-17), 
y engrosar así las filas del Remanente que de-
sea ser fiel a su Dios.
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